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a 


Familias verbales en las lenguas y dialectos 


hispánicos 


En todas las lenguas, la etimología se basa en el examen compara- 
tivo de las formas que se supone pueden tener un origen común La 
etimología de las normas aisladas en una lengua aislada conduce inevi- 
tablemente al error, esencial o circunstancial. Las etimologías de los 
grandes ingenios, como Varrón o San Isidoro, a la luz de los nuevos 
recursos aparecen como graciosos intentos infantiles. La etimología 
nació con la agrupación de los formas románicas en la obra de Diez, 
_ porque se basaba en una idea clara de los probables orígenes, en la 
confrontación de formas hermanas y en una guía, siquiera elemental, 
de las normas fonéticas generales. Los diccionarios etimológicos pos- 
teriores, como el románico de Meyer-Lúbke y el francés de Wartburg, 
han señalado el camino que ha de conducir a la formación definitiva de 
una etimología bien fundada y fácilmente revisable de cada una de las 
lenguas románicas. Frente a la incoherencia y oscuridad de las propues- 
tas etimológicas de cada forma aislada, la sola presencia de un cuadro 
de formas gemelas o emparentadas da una idea más clara y segura al 
lector crítico que las divagaciones y habilidades del etimologista. Allí 
el lector crítico aprecia mejor lo que puede ser dato convincente y lo 
que puede ser agudeza excesiva del autor, para forzar las razones de 
una filiación, y lo aprecia con más rapidez que cuando se le envuelve 
en argumentos sutiles, con frecuencia interesados. En esta franca pre- 
sentación de datos ofrecidos con humildad y en juego limpio, 21 lector 
no es un discente pasivo abrumado por la ciencia del autor, sino un 
testigo que opina o quizá un juez que da la sentencia verdadera v de- 
finitiva. Es posible, y ocurre a veces, que el autor se exceda en su pru- 
rito genealógico, incluyendo alguna forma ajena, ofuscado por una 
semejanza formal o semántica; pero aun en este caso la presentación 
de tal forma puede interesar y el lector frio resolverá si debe aceptar 
todas las formas o apartar las inclusas ilegítimamente. 


Y no sólo parece conveniente este sistema de datos acumulados 
para la etimología, sino que la historia de una lengua, en todos sus 
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aspectos, sólo podrá hacerse cuando esta agrupación metódica de for- 
mas nos haya dado los datos precisos para cada uno de los aspectos 
del idioma. : 

Concretándonos ahora a la fonética histórica, sólo cuando se nos 
ofrezcan todas las soluciones que una forma latina ha tenido en todas 
las zonas peninsulares podremos formular las leyes diferentes que en 
cada área hayan podido cumplirse, rompiendo así esa fonética de ima- 
ginaria simplicidad que para dar una idea inicial a los escolares hemos 
formulado en nuestros manuales. En el actual estado de nuestra foné- 
tica histórica no es lo más grave que las normas que damos en nuestros 
manuales sean insuficientes para los mismos alumnos, sino el que luego 
esas normas se acepten como dogma único e inflexible y se rechace 
toda etimología que no se adapte al estrecho molde de estos moldes 
escolares. 


Con la sola invocación de estas normas escolares que en nuestros 
manuales hemos improvisado se descartan todas las etimologías que 
no se ajusten a ellas, ignorando que las áreas fonéticas en que nacieron 
esas voces, hoy acogidas al Diccionario Académico, eran distintas del 
área fonética burgalesa, aunque estuvieran cerca de, ellas. Que el 
cast. vaja pueda proceder de radia y el gall. port. assejar de obsidiar 
no lo admite ningún etimologista, porque nuestros manuales dicen 
que radia dio raya. Por no haber dicho en nuestros manuales que la 
yod secundaria de oi ui palataliza la ] siguiente en 11, dice Meyer-Lúbke 
8438b que mi etimología sgolle *pocilga' de suile *pocilga' es imposible 
por antifonética, y dice Corominas Dic, 291 que mi etimología zulla 
chulleta chuleta “trozo de carne” del lat. suilla “carne de cerdo” es 
antifonética, proponiendo él un lat. arungia 'grasa de carro”. Por no 
decir en los manuales que -r- puede dar -rr- se sostiene que es impo- 
sible que acararse se haga acarrarse. Y así en multitud de casos. 
Es cierto que las etimologías no despachadas por vías fonéticas, sino 
al azar por un parecido formal o semántico, suelen resultar falsas 
como ocurre en el Diecionario Etimológico de Cabrera; pero no es 
cierto que todas tengan que ser despachadas por la vía fonética úmica 
de la lengua erigida en oficial, como el francés de la Isla de Francia o 
el castellano de Burgos. A tal extremo llega el desconocimiento de la 
complejidad del español y de sus múltiples vías fonéticas de recepción 
que hay quien denomina burda fonética histórica a la que no coincida 
con el catecismo o cartilla fonética de nuestros textos escolares. 

Esta estrechez de juicio se basa en el tremendo error de la unidad 
del castellano, admitido * por muchos como doctrina y por casi todos 
como práctica, cuando un somero conocimiento de la historia política 
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y lingúistica de España debía convencernos de que el castellano de 
Castilla, uno en su núcleo primitivo, se diversificó al incorporar multi- 
tud de términos de todos los ámbitos peninsulares en que imponían su 
dominio. 

Es un hecho claro para todos que cada lengua románica se ha for- 
mado por el predominio avasalladór de un dialecto, pero también con 
un aluvión de formas que al extenderse por la nación ha asimilado de 
las regiones invadidas. Esta verdad lo es especialmente en nuestra 
Península, donde el castellano no ha conservado la conciencia de su 
diferenciación más que con respecto a las hablas conservadas (como son 
el catalán, el gallego y el asturiano), pero no con respecto a las ha- 
blas desaparecidas (como son las restantes que se hablaban en los rei- 
nos de León, Aragón y Andalucía y en provincias castellanas fonéti- 
camente diferenciadas del burgalés triunfante, como Santander y 
Logroño). 

Ni los razonamientos históricos ni los lingúíisticos han bastado para 
convencer de que el castellano es un mosaico de dialectos provinciales 
léxicos y aún fonéticos y sólo cabe la esperanza de que, a la vista de 
la multiplicidad de formas descendientes de la misma voz, se llegue al 
convencimiento de que existe esa diversificación. Incrustados en el cas- 
tellano han sido notados en nuestras fonéticas unos pocos términos 
de sello fonético más extraño; pero el número de voces provinciales 
incrustadas en él es considerable, y muchas de ellas han eliminado del 
uso a las voces genuinas del núcleo original, 

El cast. llor “flor”, única forma ortodoxa de la fonética burgalesa, 
la ahogó el predominio de las provincias que seguían la ley de flama, 
y el mismo llama burgalés, triunfante de flama, tiene que sostener una 
competencia con esta forma provincial. 

En mi DEEH he querido dar un avance de esta presentación de 
familias verbales agrupadas bajo la forma matriz o palabra que les dió 
origen. 

Pero la brevedad que se imponía en un diccionario manual no per-' 
mitía ni apurar la recogida de voces de cada familia verbal ni justifi- 
car las voces presentadas cor una" genealogía detallada y un razona- 
miento minucioso. 

Por eso me propongo en una serie de artículos presentar siquiera 
aquellas voces matrices que por su copiosa descendencia pueden dar 
una idea expresiva de su proliferación en las distintas lenguas y dia- 
lectos perinsulares. ; > 
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BOREAS 


1. Formas latinas son boreas y borra. El lat. boreas, tomado del 
griego fopeac, si juzgamos por los testimonios escritos, parece un cul- 
tismo poético. Sin embargo, no debió ser un término exclusivo de los 
poetas, cuando descubrimos que ha dejado notable descendencia en el 
habla vulgar. Debieron ser los marinos los que popularizaror. en las 
tierras costeras y hubo de perpetuarse en varias formas en la lengua 
común. Parece que en latín b0reas se aplicó sólo al 'viento* y al 'norte” 
(en el primer caso como adjetivo ventus Boreas o como sustantivo 
Boreas, y en el segundo sólo como sustantivo), sin descubrirse ningu- 
na de las significaciones secundarias, que luego acepta de “niebla” “llu- 
via” 'nevisca”. La forma borra o borrha la aceptó el latín de los mari- 
nos griegos procedente del ático fosa y la usaron algunos poetas, 
como el español Prudencio en su Psychom. 847 y Paulino de Nola 
Carm. 17245 así como la Itala. 

2. Las formas hispánicas son bóreas, bórea, boria, boira, buira, 
buera, buara y guara. Fuera del literario boreas no parece conservar- 
se el boreas borra latiio más que én Levante y en la zona pirenaica, 
deformado según sus leyes fonéticas. Es cierto que hay derivados se- 
cundarios en. otras zonas, lo que revela la antigua existencia del pri- 
mitivo bOreas borra en el uso vulgar de estas regiones. Pero el hecho 
de la conservación actual del primitivo en Cataluña y en el aragonés 
del Pirineo y la más rica derivación secundaria en las mismas zonas, 
indica que en ellas prevaleció hboreas, mientras que en el resto de Es- 
paña prevalecia el latín circius 'cierzo” y se restringía el lat. borcas. 

Contrasta la riqueza de formas hispánicas procedentes de boreas con 
la pobreza de los derivados franceses, por lo menos como aparece en 
.el pequeño grupo aducido por Wartburg W 1 441, el ant. boire y los 
representantes del it. burrasca (el fr. bourrache 'coup de vent tres fort” 
el actual bourrasque y el prov. bourrasco). 

En BRAE 36 389 expuse las mutaciones semánticas de boreas borra 
a partir de la idea de viento: 

“VIENTO”: guara, borinor, borrufa, burrufa, borrufada, brufada, gu- 
rrufada, brochina, brisca, briscor, briscaña, biscor, grisca, brisa, gris. 

"NIEBLA” : boria, boira, buera, buara, guaira, boida, bollo, borrina, 
borrín, barruzo, baraño, baraña. 

“LLUVIA': borrín, brea, bria, boriaso, borraceiro, borraxeira, -borri- 
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zao, borrizo, barruso, barruzo, barruzar, burzgar, bure, borrito, borri- 
far, barrifa, borrufa, grinada, bolinchazo, brusca, brisama, 

En otras lenguas boreas conoce otros sentidos distintos del de *vien- 
to”. El rumaro bura tiene el dob'e significado de “niebla” y de “loviz- 
na”. Varias formas italianas bora, buora, bura y boira conservan la 
significación de “viento”, pero con el sentido secundario también de 
“viento con llovizna o cellisca”. 

Bóreas. En español bóreas no ha pasado de ser un cultismo. Bo- 
reas se aplica al “cierzo” según el P. Feijóo Teatro ed. 1777 2 216: «El 
viento béreas, que nosotros llamamos cierzo e regañón.» Lo usan ya 
el Marqués de Villena Glosas 27: «Viento bórcas, a quien dizen mata- 
cabras» ; Alonso de Palencia Voc. s. v. aquilo: «Este viento se llama 
bóreas, que sopla desde los montes hyperbóreos», y Alvarez Gato Obr. 
ed. 1928 102: «Quando Acario el sol saltea, / bóreas allega y ata / y la 
fea quando se cata / por conplir lo que desea.» 

BórEa. Se refiere al “viento” en El Cancionero de Gómez Manri- 
que. Col, Escr. Cast. 1 129: «Quando congela bórea / lo que austro- 
desbarata». Bora aparece también aplicado a “la bruma". El Dic. Mar. 
Esp. de La Guardia s. v. calina: «Algunos la llaman también calina y 
bórea y hay quien la considera equivalente a arrumazón, bruma y bru- 
mazón.» 

Borra. En G. Soriano: «Boria. Niebla. En el-NO. de la región no 
se usa.» BOria “niebla” aparece en varios puntos de Cataluña, como 
Bellpuig, Granadella y Balaguer y se conserva en el catalán. de Alguer: 
de Cerdeña. Cejador Tesoro 12 370 recoge de Murcia boria 'niebla' y 
la deriva de bor bor. Eulogio Saavedra Voces de. Murcia trae boria 
“niebla, bruma”. García Soriano y Sevilla igualmente recogen esta voz 
murciana. En algún sitio, como Mulas, de Murcia, boria significa “lo- 
vizna”. 

Borra. Es la forma dominante en Levante. El cat. boyra parece 
tener la significación sola de 'niehla” y sólo en Baleares parece tener 
la significación de 'nube” y “llovizna”, aunque el Dic. de Llombart sólo 
recoge la de “niebla” 

El derivado hoyrina en Baleares significa (además de 'niebla”) “pluja 
molt prima y suau de gotetes menudíssimes” según Alcover. 

Llombart en boirós admite el doble sentido de “eubierto de nizblas 
o de nubes”. El refranero catalán dedica una atención considerable al 
pronóstico de la lluvia por la boyra o niebla : Boira per les serres, 
aygua per les terres. Boyra a Vidrá pluja demá. Boyra a les Gavarres 
aygua a samalades. Boyra pastura aygo segura. Boyra perduda aygua 
segura. Boyra terrera aygua s'espera. Boyra del Segre aygua al da- 


- 


IN 
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rreva. Boyra de Salou plourá' si non plou. Boyra p'els tossals aygua 
p'els barranchs. Boira vive en Navarra (Oroz, Estella, Salazar). Pardo 
aduce: «Botra. (De vaho, vahorrina, vapor, niebla.) Niebla muy espe- 
sa.» Aduce además un plural Boiras. Nubes, copiando de Coll. Borao 
trae: «Botra “niebla muy espesa.» Esta forma existe también en Se- 
gorbe. En Zaragoza está recogida en distintos lugares, Ejea-de los 
Caballeros, etc. G. Guzmán El habla de Aragúés aduce: «Boira, agua- 
rrucho, niebla.» Badía El habla de Bielsa trae: «Boira "nombre gené- 
rico de nube”. Además en la locución b0tra baixa 'niebla.» Menéndez 
Pidal RFE 7 34 ha estudiado boira “niebla y nube” cat. arag., “así como 
el pirenaico de Huesca guara, 


Boinpa. En Kuhn Hocharag. Dial. 107: «Boyda Ansó, Hecho, Em- 
bún 'boira” das en Sallent, Panticosa, Biescas, etc. und im Kat.» Com- 
para éste con los casos de ferredía por ferrería, y almidet por almirez, 
débil reacción de la fuerte tendencia al trato 1 > r de +oría por judía 
según la observación de Navarro Tomás en RFE 18 395. 

Burra. Con el sentido de “niebla” en parte de Aragón. En Zara- 
goza en varios puntos, Alfajarín, etc. 

Buira. En una zona pirenaica por “niebla”, 


GuUARA. Pardo copia de Borao la definición de guara: «Guara, Di- 
cese del viento norte, así llamado por la sierra de Guara, de donde pro- 
cede.» Nótese, sin embargo, que esta zora de puande “puente” guara 
por buara es la forma fonética y que al revés la sierra de Guara se 
llamó así por estar frecuentemente cubierta de guara o niebla. A esta 
sierra pirenaica se refiere el refrán de Correas: «Cuando Guara tiene 
capa y Moncayo chaperón, buen año para Castilla y mejor para 
Aragón.» 

GUAIRA. Er, Jordana por “niebla”. 

Borra. En Alcalá Venceslada, de Andalucía: «Borra 'nubarrón.» 

Boro. En Baráibar, de Alava: «BOllo '“niebla”.» 

3. Derivados verbales de boreas borra parecen los siguientes : 

*BOREAR y *BREAR. Puede suponerse a juzgar por algunos deri- 
vados. 


Morrrar. En Arnal, del arag. piren.: «Morriar “extenderse la 
niebla.» 

Brea. Vive en el gallego de Lugo en el sentido de “lluvia”, lo que 
acaso permite suponer un verbo *brear por *borear. 

Brra. En el Dic. de Rims de Marc se aduce el cat. bría frio”. 

BoYraAna. En Alcover: «Boyrada, Boyra espessa i de eran ex- 
tensió.» ; 


BoyraT. En Alcover: «Boyrat. Boyra espessa.» 
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Borra0. En G. Lomas, en el sentido de 'neblina que forman las 
gotas levantadas en el mar al evaporarse', y cita este pasaje de Mari- 
nucas de Fernando P. del Camino: «Las lanchas, al rozar con la su- 
perficie de las revueltas aguas, formaban lo que los marineros llaman 
borraos, entre cuya bruma distinguía alguna gabarra.» Luego aduce 
la acepción de "remolinos de viento” para este pasaje de Marichw de 
L. de Ocharár: «Pues a modo de barbero ya me peinará con sus bo- 
rraos cara y cabeza.» 

EMBARRAU. En Coll Col. de v. de La Litera: «Embarrau "faja de 


nubes recias y compactas que aparecen en el cielo cerrando los últimos 
términos del horizonte.» 


4. Derivados en tera: 5 

BORRIERA. En Meyer-Lúbke 1219: «Borriera 'niebla' ast. y arag.» 

5. Derivados en -anus -aneus: ' 

No es violerto suponer un lat. *boreanus y *boreaneus a la vista 
del ant. it. buriana “niebla”, hoy conservado en genovés y corso, del 
logodoriano de Cerdeña boriana “viento”, del siciliano furana "riebla” 
(con la f de fumus según Salvioni RIL 40 1110) y del abruzo furaña, 
veraña 'noroeste”. 

BaraÑña. En Lamano, de Salamanca: «Baraña 'niebla”.» 

Baraño. Lamano Dial. Salm. 275: «Baraño 'nube suelta que suele 
formarse de los vapores que se levantan en las riberas y guareñas», y 
en la pág. 400: «Embarañado “nuboso, anubarrado”.» 

Moraño. En García Rey, del Bierzo y en Zamora Vicente, de Mé- 
rida: «Maraño 'nube'.» A 

AmaraÑñaDo: En García Rey, del Bierzo: «Amarañado 'nublado”.» 

Marañar. En Extremadura vive marañar 'nublar”. 

BerrIava. En RDTP 6 291, de Ribadebajo de Asturias: «Berria- 
na “niebla”. a 

GurrIana. En G. Oliveros Dic. Ast. de la Rima 133: «Gurriana 
niebla, neblina”.» 

5. Derivados en -ina. En éstos pudo influir la competencia de ca- 
lina “niebla”, de caligine. 

Borrina. En Alcover: «Boyrina 'boyra prima” dé Cataluña. Boy- 
rí 'boyra molt prima” de Manacor.» 


Borivor. En Corominas Dic. 1 484, que deriva borimor 'viento 
que ruge” de bolina 'cuerda?. : 

-Grinana. En CEG 33 128: «Grinada 'chuvasco”.» 

Borriva. El DRAE acoge: «Borrina (de borra) ast. niebla densa 
y húmeda.» Vigón la define: «Borrina. La niebla densa yv húmeda que 
se extiende sobre la superficie de la tierra.» 
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Borrín. Vive en. Asturias en el sentido de 'niebla' y de “llovizna”. 
Recogida en Cabranes y en otros puntos. 

AñorrINarse. En Rato: «4Aborrrinarse 'extenderse la niebla”.» 

Morxrixa. Con el sentido de “niebla” se ha recogido en el valle de 
Pas, de Santander. Murrina 'niebla” en García Lomas. 

6. Derivados en -15ca -asca -Usca, 

*Borisca. Podemos suponer la existencia antigua o actual de *bo- 
risca, a juzgar por distintos derivados suyos que sobreviven. 

Borriscapa. En Figueiredo: «Borriscada. O mesmo que borrasca» 
y aduce de la Hist. da India 6 13 de Castanheda : «Lhes deu uma tor- 
voada con que pairaram. E passada esta borriscada apareceu a armada 
dos chins.» 

Brisca. En Corominas Dic. 1522: «Brisca “airecillo frio”, arag.» 

Grisca. Vive en Cataluña con la significación de “viento frio”, En 
Pallars lo ha recogido Pilar Sanz Boixareu. 

Bisca. En Borao: «Bisca “viento frío y penetrante'.» También en 
Corominas Dic. 1 522. 

Briscor. . En Corominas Dic, 1 522: «Briscor 'frio que procede de 
vientecillo fresco”, aragonés.» 

Biscor. En BDC 3 88: «Biscor 'vent fret”. También en Coromi- 
nas Dic, 1 522. 

Biscarva. En Corominas Dic. 1 522: «Biscaina 'viento muy frio”, 
tortosino.» 

Borriscapa. En Alcover: «Boyriscada “boyrada'.» 

Briscanya. En Griera BDC 2 78: «Briscanya. Ventet fret i fi qui 
es nota d'una manera especial a lPeixir d'un lloc calent. Sembla que 
aquest mot está circumscrit al camp de Tarragona.» En Corominas Dic. 
1 522 también: «En Tarragona briscanya 'viento muy frio'», tomado 
de Alcover. 

Brisquer. En Griera BDC 2 18 Els noms dels vents en catalá: 
«Brisquet. Aire molt fret que talla la cara (Balaguer).» También en 
Corominas Dic. 1522: «En Balaguer brisquet 'viento muy fría.» 

Brusca. Vive en Mallorca y en la Península en Málaga con el sen- 
tido de “MNoyizna con viento”. Yo considero derivados de *borusca de 
boreas mall. y mal. brusca “Nlovizna con viento”, el bajo engadino brus- 
ca “temporal de nieve” y el toscano dialectal bruscoli temporal de agua”, 
que Hubschmid Yoxw Románica 12 112 refiere a un supuesto céltico 
*bruska. 

Brusguina, Por 'llovizna' en Ibiza recogido por Ramón Osset. 

EMBROSQUILLARSE. En Moneva Dic. arag. ms.: «Embrosquillarse 
“cubrirse de niebla”.» 
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Borrasca. El DRAE define borrasca “temporal o tormenta del 
mar, temporal fuerte o tempestad que se levanta en tierra”. No parece 
haberse hallado un. testimonio anterior al de Andrés Bernáldez de 1510, 
aducido por Terlingen. En algunos puntos de Cataluña tiene borrasca 
una significación que está ligada a la original. Así Griera en BDC 278 
define: «Borrasca. Estat revolt de l1'atmósfera quan va acompanyat de 
vent fort. (La Garriga).» Díez 74 señala el origen italiano del hispano 
borrasca en el it. burrasca, aunque compara la derivación de burrasca 
de borea con la del esp. nevasca de nieve. ML 1219 deriva del it. bu- 
rrasca el fr. bourrasque y el esp. cat. y port. borrasca, Corominas Dic. 
1 495 duda del origen italiano de borrasca (acusado en catalán en 1420 
mientras que en Italia se acusa un siglo más tarde), con el suf. -asca, 
corriente en Italia y en España. 


Borrascapa. En Kuhn RDR 11 175: «Borrascada "borrasca”.» 

Borrasquear. En Iribarren: «Borrasquear. Lloviznar de borrasca 
con mucho aparato, pero no muy fuerte.» 

BORRASQUEJAR. Vive en Cataluña en el sentido de “lover con 
viento”. 

7. Derivados en -az0 -120 -UZO : 

Bor1azo. Vive en parte de Murcia con el significado de “luvia con 
viento”. ' 

Bovrassa. En Alcover: «Boyrassa “boyra gran e espessa'.» 

Barazo. En Alfredo García Suárez, de Asturias, en RDTP 6 290: 
«Barazo. Lluvia menuda y persistente. (Mohías).» 

Borraca. En Figueiredo: «Borraga. Chuvisco.» 

Borracerira. En Figueiredo: «Borraceira. Nevoeiro espesso.» 

Borraceiro. En Figueiredo: «Borraceiro. Chuvisco. Ligeiramen- 
te chuvoso.» : 

BorraAcar. En Figueiredo: «Borragar, Chuviscar.» 

Barruzo. Con el sentido de “llovizna” en Tapia de Asturias y en 
Biabélez. 

Barruzar. Por 'lloviznar' en parte de Asturias, Vega de Ribadeo, 
Viabélez. 

Borraja. Recogido en Bargas de Toledo borraja “aguacero con 
viento”, ignorándose la difusión de esta voz. 

BorraAxeIra. En Carré: «Borraxcira. Niebla.» 

Borrico. En Figueiredo: «Borrigo. Chuvisco, borraceiro.» 

Borricerra. En Figueiredo: «Borriccira. Chuva miuda.» 

Borriceiro. En Figueiredo: «Borriceiro. Diz-se do tempo lleve- 
mente chuvoso. Chuvisco.» 

Borricar. En Figueiredo: «Borricar. Chuviscar.» 
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Borriro. En Figueiredo: «Borrifo. Pequenas gotas de chuva.» 

BorrIrar. En Figueiredo: «Borrifar. Orvalhar. Chuviscar.» 

BorRrIFEIRO. En Figueiredo: «Borrifeiro. Grande borrifo, Chuvei- 
ro.» Cita de T. do demo 153 de Aquilino Ribeiro: «Podía vir vindo o 
inverno, con os seus borrifeiros de aviso.» 

BARRUZAR. Acevedo trae esta forma: «Barruzar. Lloviznar. Car- 
ción de Biabélez: «Dícenme que chove, chove, / non chove, non, que 
barruza; / as nenas del outra banda / tein el color da coruxa.» En la 
parte central de la provincia orvayar y en gallego y portugués orvallar., 
El Dic. Gall. de Carré ofrece: «Barruzar "loviznar”.» 

BArruzo. En Acevedo: «Barruzo. Llovizna. Usase del Navia al 
Eo. En la parte central de la provincia orvayo y en gall. y port. orva- 
llo.y El Dic. Gall, de Carré trae: «Barruzo. Llovizna.» 

BARRUCENTO. En Carré: «Barrucento. Lluvioso, brumoso.» 

Burzar. Por *borusar. Vive en una zona pirenaica por “lover”. 

Burz. En G. Guzmán El habla de Aragiés: «Burg. Tormenta con 
el cielo muy negro.» 


BorrurFa. En Alcover Dic. 2 540: «Borrufa 'vent molt fret, de 
quant ha nevat' de Seo de Urgel, Andorra y Sort», y recoge la frase 
del Dic. de Aguiló: «La neu de borrufa se fon aixi que cau.» En Grie- 
ra BDC 2 78 Els noms dels vents en catalá: «Borrufa. El vent que 
circula quan. cau una poca de neu (Seu d'Urgel, Andorra). Borrufa de 
port. Vent molt fret (Sort).» Véase en borrufada la probable explica- 
ción de estas formas sobre un tipo *borruza de borra “viento”, acaso 
por influjo de bufar facilitado por la frecuente confusión de z y f. 

- BUrRrRUFA. Con el sentido de 'ventisca de nieve” en Pallars. 


BRUFADA, Por 'ventisca de nieve” en Pallars. Corominas Dic. 2 852 
gurrufada 'ventisca' y gurrufá 'racha de lluvia muy menuda” los rela- 
ciona con razón con el cat. piren. borrufa, borrufada, brufada *tormen- 
ta de nieve, tempestad violenta”, empleados en Andorra, Pallars y 
Valle de Arán, y los supone emparentados con el it. baruffa “riña, re- 
yerta”, baruffare *reñir viniendo a las manos” (que suele derivarse del 
longobardo *biroufan por Diez 277, por Meyer-Lúbke 1116 y por Wart- 
burg 1 376), y con el parisiense baroufe 'escándalo'. Este extraño prés- 
tamo del italiano al salmantino y al pirenaico lo supone realizado así 
Corominas: «Sería fácil que el it. baruffa 'riña' hubiera pasado al es- 
pañol popular o jergal en el Siglo de Oro y que de ahí saliesen las 
varias formas españolas gurruf-.y No se detiene a explicar la grave 
dificultad de que del it. “riña” se pasase al español “lluvia menuda y 
ventisca”. En BRAE 36 358 sostuve que «no hay fundamento fonético, 
semántico ni histórico para confundir estas formas de “viento, niebla y 
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llovizna” con gurriapo 'enteco” ri con el it. baruffa “reyerta.» En BRAE 
36 387 expuse la innegable relación de un gran grupo de formas: «El 
cat. borrufada “tormenta de viento y nieve' de RFH 6 5 y gurrufá “rá- 
faga de lluvia menuda” de Cespedosa no pueden separarse de borrifar 
“orvalhar, chuviscar' y borrifos 'pequenas gotas de chuva' que traen 
para el portugués Figueiredo y para el gallego Carré; y éstos no pue-: 
den separarse del ast. barruzar “loviznar' y de barruzo “Hlovizna” adu- 
cidos por el Dic. de Acevedo y de las mismas formas gallegas barruzar, 
borruzar, y éstas son inseparables de borrigar “lloviznar' y de borrigo 
“llovizna? que recoge el Dic, Port, de Figueiredo, del port. borraceiro 
“llovizna” de Figueiredo y del gall. barrucento “Huvioso” que trae Carré, 
así como del gall. borraxeira 'niebla' de Carré, y el despectivo barruza 
“llovizna? y borrigo “Movizna” no pueden separarse del murc. boria- 
zo “llovizna”, todos ellos meros derivados despectivos de los represen- 
“tantes de boreas “viento norte'.» Es difícil separar de boriazo el cat. 
boyrassa y el ast. barazo antes citados. En BDC 23 279 Corominas da 
una distinta explicación a estas formas: «Barrufa. Vent que porta neu. 
WVací: brufada torb, tempestat de neu” A tal port, una brufada mos 
ha cuidat enreular. Borrufa s'empra també a Andorra, Seu d'Urgell 
y Sort, i brufada a Tremp, Arán; borrofada 'tempestat violenta i cur- 
ta”. A la Cerdanya el vent de neu tempestuós es diu rufaca, y en altres 
indrets rufa. Tots plegats (borrufa amb el prefix; bes- assimilat en 
bo-) pertanyeran a la familia de rúfol y del prov. rufe “rústec, rude” 
per als qual vegeu REW 7422.» La extrañeza de aplicar un prefijo bes- 
convertido en bo a un rúfol parece que debe desligarnos de esta eti- 
mología, sin más argumentos. Parece clara la influencia de buf *“so- 
plar' en las formas catalanas, en algunas de las cuales buf es no sólo 
influyente sino la forma básica, como en bufet “bufada d'un vent qual- - 
_sevol”, bufarut vent que arremolina la pols y la fullaca, que arrabaca 
els arbres i produeix efectes terribles. Pero parece excesivo el soste- 
ner que bufar es la base de borrufa por metátesis de *rebufa, y de bru- 
fada por metátesis de x*rebufada, como si pudiera separarse borrufa de 
borrifo y éste de borrizo “llovizna”, cuando ni la forma ni el sentido 
de éste hacen creer que naciera de bufar ni de la idea de 'bufar el 
viento”. 

Borrurana. En Alcover: «Borrufada “tormenta de nieve, tempes- 
tad violenta” (Andorra, Pallars y Valle de Arán). En Corominas Dic. 2 
852 con igual definición. 

BarrurFa. Alcover 2 306 cita con sus propuestas etimológicas. va- 


rias voces análogas : 
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«Barrufada “temporal de neu y vent' de Organyá. Pot ser resultat 
d'una metátesi de rebufada, : 

Barrufech 'remolí de vent” de Valls. Probablement es metátesi de 
rebufech, derivat intensiu de bufar. 

Barrufet “vent fort y arremolinat, que alsa molta de polsaguera y, 
segons diu la gent, porta el demoni dientre. Etimología molt incerta. 
Spitzer Lexik. 29 indica la possibilitat de lligar aquest mot ab deno- 
miracions italianes del demoni, com el milanés bargmff, barlicch, y en 
la significació de 'noy entremaliat' ab el longobard biroufan de REW 
1116. Per la nostra part admetriem uña metátesi de rebufet. 

Barruflet “vent arremolinat que alsa molta de pols”.» 

GURRUFADA. En Lamano: «Gurrufada, Ventisca. En Corominas 
Dic. 2852: «Gurrufada “racha de lluvia muy meruda.» 

GURRUFÁ. En Sánchez Sevilla RFE 15 167, de Cespedosa de Tor- 
mes: «Gurrufá 'racha o ráfaga de lluvia muy menuda.» 

BRUFADA. En Griera BDC 2 78 Els noms des vents en catalá: 
«Brufada, Nom donat á les bromellades que a lP'hivern se formen al 
cap de las muntanyes al baixar rápidament convertides en aigua O pe- 
dra (Tremp).» En Corominas Dic. 2 852 y en Alcover «Brufada 'tor- 
menta de nieve”». 

8. Derivadas en -154 o -ista (o isa ?): 

Brisa. Voz del castellano y catalán. 

Briza. En portugués. No está fijada la etimología del esp. brisa, 
fr. brise, neerl. brise e ingl. breesze. Diez 433 considera brisa voz pro- 
pia de Aragón y Cataluña y la compara con la brisa 'orujo de la uva” 
de Columela Agr. 12 39. En 523 compara el fr. briser quebrantar” y 
el esp. brisa “orujo de la uva' con formas célticas y nórdicas que sig- 
nifican *quebrantar'. Sainéan Sources 1 108 enlaza brisa brise 'viento” 
con briser “quebrantar”, Braune ZRPh 36 709 supone que brisa brise 
viento” son de origen germánico, Meyer-Lúbke 1308 cree posible la 
relación del supuesto y oscuro *brisa 'viento” cor, el germ. bisa “viento” 
del 1110. Suprimido este artículo en la 3.* ed., incluye en 1305 uno 
nuevo brisa 'viento” sin asterisco, sin relación con bisa germ., recha- 
zando la relación con briser 'quebrantar”. Wartburg 1 531 parte de un 
supuesto ant. mórdico *brisa “viento noroeste”, calificado por él de 
germánico, y que tan extraordinario arraigo y proliferación muestra 
en Francia. Lo que no explica Wartburg es el motivo de la interposi- 
ción, de la y que convirtió *bisa en *brisa para el fr. brise y esp. brisa 
y en *brista para briga en el genovés, engadino, etc. Corominas Dic. 
1 522 admite un cruce' del fr. bise del germ. bisa “viento” con briser 
romper” fr. de un supuesto *brisiare 'romper”. A este propósito ad- 
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vierte que «las brisas de las costas norteamericanas son vientos terri- 
bles y vehementes según el francés Clairac y hoy en las Antillas el 
brisote es un viento violento. El pasó definitivo a “viento suave! es 
moderno (s. xIx)». Este supuesto cruce de bisa 'viento norte' y briser 
'romper” tiene el inconveniente. de obligar a que se fije el cruce en una 
zona de vivencia de briser *'quebrantar”, esto es, en Francia. Por otra 
parte, este briser fr. ignoramos si procede de un galo *bris- 'romper”, 
como quería Meyer-Lúbke 1306 en su 1.* ed., o de un *bristare *rom- 
per”, de origen. desconocido, como propone en su 3.* ed., o de un galo 
*brus, como propone Gamillscheg 150, o del brisare 'comprimere uvas' 
de los escolios de Persio, como quiere Bruch IF 40 241 del lat. brisa 
“orujo de la uva' de Columela, como proponía Diez 433. No es violento 
admitir que brisa se produjera en muestra Peninsula (donde perduran 
borrico, broixina, brúxina, derivados de boreas), por una forma *bo- 
riza, *briza. No sería tampoco inadmisible que el galo *bisa “viento 
norte” se cruzara con aleún derivado *briza o *boriga de boreas para 
producir la forma brisa. Cualquiera de estas dos soluciones parece 
más razonable que la de admitir un inexplicable cambio *bisa > *bri- 
sa o un raro cruce de bisa con *briscare 'romper” de brisare “estru- 
jar uvas”, de brisa 'hollejo de la uva”, A reserva de comprobarla con 
más datos, mi hipótesis es que derivados de boreas, como *boricea 
pudo dar el it. broccia 'helada' el it. bruscello 'helada”, el veneciano 

-brosa “helada”, el friulano brose "nieve y granizada”, el port. borri- 
co 'chuvasco' y el port. brisa y cast. brisca tviento”, así como el 
cat. bruixó y bruixina “viento frío” Un tipo *borucca de boreas ha- 
bría dado el engadino brusa “viento frío” y el ast, barruzo “llovizna”, 
así como el burszar “lloviznar” del Pirineo. Un tipo boracea habría 
dado el ast. barazo 'llovizna”, el port. borraga "llovizna' y el it. Cca- 
labrés búrrazzina “escarcha”, (que Battisti 1 601 refiere a *prusina 
por pruina y el dálmata bersena “escarcha”. En cierto modo una hi- 
pótesis semejante sostiene Nigra AGIÍ 14 275 al relacionar el espa- 
ñol brisa y el it. broccia. Con Nigra pienso que el cat. calabruix 
calabruixró “granizada” es un compuesto de bruixó, lo mismo que el 
it. calabrosa “helada” es un compuesto de brosa “helada”, o por lo 
menos bruixó y brosa-sor. una incrustación en calabruixo y calabrosa 
y no un efecto del análisis o descomposición. La glosa isidoriana ca- 
labris “ventis siccis” «quia Calabria aestuosa est», así como el tipo 
galabra “helada? es un problema oscuro, que merece un estudio aparte. 


Bris. En Carré: «Bris. Brisa. Viento nordeste.» 


Gris. En el DRAE: «Gris. Frío o viento frío.» En Carré: «Gris. 
E A > 1 cd) a 
Viento nordeste.» Incluido como mera acepción de gris “color” sin 
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limitación geográfica. Coromiras Dic. 2 791 da a gris “viento” el mis-- 
mo origen que a gris “color”: «Gris se llama en Andalucía al “aire y 
tiempo muy frío”, según Aut., y hoy sigue diciéndose familiarmente - 
en castellano que hace gris, así con referencia al viento como al frío 
en calma. Lo mismo se dice en el catalán de Valencia, mientras que 
en Cataluña se dice griso, y en el fr. dialectal del Centro gris es “viento 
norte”: compárese lemosín ven negre “viento norte” con parisiense gris 
“viento frío”; compárese fr. bise “viento norte* derivado de bis “pardo”. 
Hay probablemente alusión a los días nublados y grises del invierno.» 
El dato que da Wartburg 1 378 de las formas francesas bis bianche 
“viento blanco, viento del este” y bise nm0ire 'viento negro, viento del 
norte”, es lo que ha dado pie a Corominas para suponer que algo pa- 
recido pudo ocurrir en España, llamándose *viento gris y luego a secas 
gris “viento frio”, aun cuando ni el gris francés dialectal ni el español 
ofrecen indicios de que jamás se haya llamado *viento gris. El gris 
“color mezcla de blanco y negro”, tomado de la piel o peña grisa de 
la ardilla plomiza, se aplica a muchas cosas hoy y hasta a un cielo gris 
y un día gris y hasta una eminencia gris, pero no se ha aplicado nunca 
a un *viento gris. Gris debió nacer desligado como su hermano ga- 
llego bris, que aducen los diccionarios gallegos de Valladares y Carré, 
y que efectivamente vive en Galicia. 

BrisariNa. En Corominas Dic. 1 522: «Brisaina “viento muy hela- 
do, de nieve” (Maestrazgo).» 

BrocHina. En Borao y Arnal: «Brochina “viento norte”.» Recogi- 
do por Ramón Osset en Alquézar. 


BroIxiNa. En Griera BCD 2 78: «Broixina. Oreig, aire fresc.» 
Bruixó. En Alcover: «Bruixó. Vent molt fret, que talla la cara.» 


Brurxiva. En Alcover: «Bruixina. Vent fort y fret.» Alcover s. v. 
calabruix considera que bruixó, -ina son palabras anteriores al com- 
puesto calabruix, pero las considera de origen oscuro. J. Hubschmid 
Vox Romanica 12 112 cree que el cat. bruixró, bruixina “viento frio”, 
“llovizna”, *pedrisco” derivan de un céltico *bruskia, y supone que el 
bajo engadino briúscha “capa delgada de nieve”, “temporal de nieve”, y 
el toscano dialectal bruscoli “acqua rada che piove” proceden de un 
céltico *bruska, También cree Hubschmid que bruja “hechicera” cast. 
procede de este céltico *bruskia 'borrasca de nieve”. Hay la dificultad 
de que este supuesto céltico *bruska habría que aplicarlo al mallorquín 
y malagueño brusca “llovizna con viento”, que debe proceder de *bo- 
rusca, como de *borisca proceden bxisca, grisca, borriscada y boyris- 
cada antes estudiados. 
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Bruixería. En Griera BCD 2 78, Els noms des vents en catalá : 
«Bruixería. Vent segons sa forca.» 

9, Otros derivados de boreas parecen ser: 

BORRALLEIRA. En el sentido de "niebla espesa” en Galicia. 

BrIaNxa. En Griera BDC 2 78, Els noms des vents en catalá: 
«Brianxa. Un ventet fi y fresc. (Sort., Tremp).» 

BoLincHazo. Vivo en parte dé Aragón, en la provincia de Zara- 
goza. 


Mas MARIS 


1. El lat. mas maris 'macho”. Suele decirse en los comentarios léxi- 
cos del lat. mas maris, que se da la acepción de “carnero padre” en 
este pasaje de S. Isidoro Orig. 121 11: «Apud nos in gregibus masculi 
mares dicuntur», pero esto es incierto, ya que antes de él los animales 
machos se llaman ya masculi ya mares, en varias clases de rebaños o 
manadas. La única duda es si S. Isidoro quiso decir con mares sólo los 
“arietes O carneros padres del rebaño” o quiso decir nada más los 'car- 
neros' como animales machos, contrapuestos a las hembras u ovejas. 
Ovidio Fasti 4 101 sí distingue el aries o “carnero semental' del mas 
“carnero a secas, aunque éste pueda aspirar y llegar a ser “carnero 
semental”, como lo prueba la enemiga del aries contra el mas que pue- 
de llegar a padrear: «Cum mare trux aries cornu decertat» “el terrible 
artes o carnero semental lucha con el cuerno con el mas o carnero (aun 
no semental). Alfonso el Sabio en cambio describiendo estas luchas 
en General Estoria 567 dice que «son maruecos los carneros por cas- 
trar» que, como en la pintura de Ovidio, «se dar. amorecadas», dando 
así el mismo nombre de maruecos al aries ya destinado a padrear y a. 
cualquier carnero o mas por castrar, esté destinado o no a padrear. 
La idea posterior hasta hoy es que el morueco marrón etc. es el car- 
nero padre y no cualquier carnero por castrar, siendo frecuente en los 
documentos la aclaración. carneros maruecos. 

2. Herederos directos del lat. mare. La conservación del lat. mare 
en una forma *mar 'morueco'era casi imposible por la confusión con 
mar “agua” que se imponía inconfundiblemente en las lenguas románi- 
cas. La solución mínima era una deformación o derivación de *mar 
“morueco?, y sólo debió resistirse mare 'morueco” en algunas zonas 
conservadoras, como el mari, marri 'morueco” de Las Landas y pro- 
bablemente en la zona pirenaica española, a juzgar por el dim. marico 


“cordero”. 
Marro. En Baráibar 166: «Eúskaro marra 'carnero padre” en 
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el vascuence de Valcarlos y Baigorri, pertenecientes al dialecto bajo 
navarro occidental de Francia. En Iribarren, de Navarra:  «Marro. 
Carnero padre, morueco. (Baztán, Valcarlos, Valles de Erro y Es- 
teríbar.) Es voz vasca.» En Alcover: «Marro. Marrá mascle d'ovelles 
no sanat. Empordá. Format per regressió damunt marrá.» 

Barro. En Azkue, del vasco: «Barro, Carnero de un año.» Se ha 
recogido en la Baja Navarra y en el Roncal. 

Borro. En el DRAE: «Borro. Cordero que pasa de un año y no 
llega a dos.» Con distinto sentido en Iribarren, de Navarra: «Borro. 
Cordero grande castrado, en Roncal y Salazar. Morueco o mardano 
en Valle de Erro.» 


3. Derivados verbales de mas Maris. DS la idea de “entrar en 
celo la oveja” o 'copularse el morueco y la oveja”. 

Marrr.. Con el sentido de “cubrir el morueco a las ovejas”. En Ti 
lander Fueros Arag. 4T1, que cita del Fuero de Tudela $ 116: «Qui 
furtare o robare marueco o lo matare deve vender a su sennor buen 
marueco con tantas ovellas... quantas querrá el pastor jurar sobre libro 
o cruz que tantas podría marir en una nueyt aquel marueco.» 

Marrtr. En Alcover: «Marrir. Cobrir el marrá a Vovella. -Orús, 
Pont de S., Ribera del Sió.» 

¡AMARRIR '“d.' BDC 17 76. 

Murrir 'id.' en BDC 19 114, 

Marecer. Por “cubrir el morueco a las ovejas' en Tilander Fue- 
ros Arag. 471, tomado del Fuero de Tudela t. 53: «Qui furtare O ro- 
bare marueco o lo matare deve render a su sennor buen marueco con 
tantas ovellas quantas el pastor jurare sobre el libro o crug que podría 
marecer aquel marueco en una nueyt.» 

Amarscer. En Corominas Dic. 1 450: «Amorecer *cubrir el mo- 
rueco a la oveja”, procede de amarecer.» , 

Amarecira. En Kuhn Hocharag. Dial. 75: «Torla: amarezita 
(oveja) en celo”.» 

Morrcer. En G. de Diego Contr. 392: «Morecer, Cubrir el mo- 
rueco a las ovejas.» En Cortés y Vázquez RDTP 8 566: «La copula- 
ción del ganado lanar se llama morecerse.» En 8 586: «Morecerse. Co-. 
pularse en el ganado ovino. Lamano trae morecer y la da como pecu- 
liar deh,Campo de las Valmuzas.» 

Amorkcer. En el DRAE: «Amorecer. Cubrir el morueco a la 
oveja.» 

AmorrceErsE. En el DRAE: «4Amorecerse, Entrar en celo las ove- 


jas.» Sánchez Sevilla en RFE 15 279: «Cuando los animales están en 
celo se dice que se amorece la oveja.» 
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AMORRECERSE. En Lamano, de Salamanca : «Amorrecerse, Estar en 
celo las ovejas. Dicese en las guareñas.» En G. de Diego Contr.' 392, 
ENMURECERSE. En el sentido de “entrar en celo la oveja” está re- 
cogida en distintos puntos de Burgos, como compuesto de morecerse. 


4. Derivados ponderativos de mas maris. a) En -ote -oto. 

Marote. En Baráibar, de Alava: «Marote. Morueco.» 

Maroto. En Lamano, de Salamanca: «Maroto. Carnero que se 
deja para padre en los rebaños.» En Figueiredo no aparece más que 
con la sigrificación figurada: «Maroto. Malicioso, brejeiro, lascivo.» 

MArUuETU. En M. Menéndez García RDTP 6 389 El habla: de Sis- 
terna: «Maruttu. Macho de la cabra apto para padrear » 


MARUECHU. En M. Menéndez Garcia RDTP 6 389 El habla de 
Sisterna: «Maruechu. Macho de la cabra apto para padrear.» 

b) Derivados en -ellus. . 

MargL. En Figueiredo: «Marel, adj. O mesmo que padreador, 
animal que padrea.» 


MarkeLa. En Meyer-Lúbke 5374: «Marela, galiz. “vaca estéril”. 
€). tx -1co. 
Marico. En Alquézar, 'el cordero grande, casi carnero”. 


ch). . En. -one. Se aplica al 'morueco” y a la; ' oveja: infecunda* y a 
veces a otros animales, 


Marón.. En el DRAE como general: «Marón (del lat. mas, maris, 
macho). Morueco.» En Lamano, de Salamanca: «Marón, Maroto, car- 
nero que se deja para padre en los rebaños». En Baráibar, de Alava: 
«Marón. Morueco, carnero padre o que ha servido para la reproduc- 
ción.» En Calderón Escalada BRAE 25 390: «Marón. Carnero padre. 
Morueco. Tozudo.» En García Lomas: «Marón. Morueco.» En Cabré: 
«Marón. Carnero sin castrar, para reproducción.» De la Cabrera Alta, 
Concepción Casado El H. de la Cabrera 162. Concha Espira La esfinge 
maragata id. 19158 113: «¿Tienes muchas femias?, le pregunta Felipe 
al pastor. —Cuasi por mitades; hay otros tantos marones.y» En RFE 
8 410. En Castroverde, de Lugo, se llama cocho marón al 'verraco o 
cerdo semental”, según lo ha recogido José M.* Forneas Besteiro en 
un trabajo inédito El-habla de Castroverde (Lugo). En Alonso Ga- 
rrote, de Maragatería marón parece tener un sentido amplio y otro 
restringido al 'morueco*: «Marón. Macho, todo animal del sexo mas- 
culino. Aplicase la. voz marón para designar el macho de las ovejas; 
morueco en castellano.» En Alemany Voces de Maragatería, BRAE 
3 49 se copia la definición de Garrote. 


Marrón, En algunas partes mal determinadas por 'morueco?. 
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Marroa. En G. de Diego Contr. 392: «Marroa, Morueco, vasc.» 
Este es marro con el artículo a. 

Marroa. En Valladares: «Marr0a. Vaca que no concibe.» Se oye 
también en Galicia de la oveja. En Cuveiro: «Marroa. La vaca esté- 
ril o que no concibe.» En Carré: «Marroa. Vaca estéril, que no em- 
preña.» Recogida en distintos lugares de Pontevedra y Lugo. 

d) Subderivado de marón 'morueco” 

Marowxzar. En García Lomas maronear sólo se recoge en la acep- 
ción de “hacerse el tozudo, terquear” derivado de marón 'morueco y 
tozudo”. Lo mismo en Calderón BRAE 25 490: «Maronear. Hacerse 
el tozudo, el terco.» Se deriva de: «Marón, Carnero padre, morueco, 
tozudo.» 

e) Derivados en -anmus : 


Marrá. En Corominas Dic. 3 273: «Marrá. Morueco, cat.» En 
Alcover: «Marrá. Mascle de lPovella no sanat, Cast. morueco.» La 
o de 'porc' la ofrece marrá en Pobla de S. y otros en Alco- 
ver 7 259. Alcover da la etimología corriente: «Marrá. Etimología 
ode probablement d'un radical ibéric marr- amb una variant mard-, 
que té representants en una extensa zona de la Franca meridional y en 
el pais hasc.» 


Marrán. En G. de Diego Contr. 372 del yasco: «Marrán. Mo- 
rueco.» Es evidente ps marrá y marrán proceden de marrano, que et 
se aplica al 'verraco”, pero que indudablemente se aplicó al “morueco”. 

MARRAUV. En vasco marrau 'morueco”, 

f) Derivados en -O0ccus: 

Maroco. En Corominas Dic. 3 450, de Portugal: «En Portugal 
existió la forma maroco correspondiente a la castellana (Coimbra 1145, 
PMH, Legées 1 755; y en el fuero semi-leonés de 1202, ibid. 872).» 

Marouco. En Figueiredo, de Alentejo: «Marouco, Carneiro velho 
pai de manada, Carneiro que náo é castrado ou que serve para pa- 
dreacáo.» 

Marueco. En el Fuero de Medinaceli, Muñoz Col, de Fueros 1 440: 
«Carnero cencerrado, nin marueco, nin cordero pasqual, nin puerco 
non maten por daño.» En la General Estoria 567: «Son maruecos los 
carneros por castrar.» En el Fuero de Navarra 112, en Fueros de Ara- 
gón 144; en el Fuero de Viguera 423; en BRAE 2 348; en Pottier 
VOx* Romanica 10 175; en RFE 8 410. En G. de Diego Contr, 205. En 
Corominas Dic, 3 450: «A juzgar por la documentación, marueco ha 
sido siempre forma soriana y aragonesa (sigue diciéndose en algún 
punto de Aragón).» 

Marrurco. En Goicoechea, de Logroño: «Marrueco. Morueco.» 
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En Iribarren, de Navarra: «Marrueco, Morueco, carnero padre. Apa- 
rece en las Ordenanzas del Valle de Baztán de 1832, cap. 39: «Los 
vecinos que tengan marruecos para regir sus ovejas.» En la General 
Estoria 1 567: «El marrueco a por natura non querer las oveias an- 
doscas.» Ñ 

Morueco. Es forma posterior a marueco y se encuentra en el 
Fuero de Alcalá de Henares 227 y en el Fuero de Usagre 420. Para 
explicar la o de morueco y amorecer "entrar en celo la oveja” da Co- 
rominas esta razón: «Morueco probablemente alteración del antiguo 
marueco por influjo de amorecer “cubrir el morueco, a la oveja”, que 
a su vez procede de amarecer contaminado por amor.» Esta rara ex- 
plicación no convence, porque el amor de las ovejas no se concibe bien 
en el castellano pastoril y porque es mucho más obvia la labialización 
de la vocal por m. Es más cierta la explicación de Tilander Fueros 
Arag. 471: «La forma posterior morúeco, con labialización de la a en 
o bajo la: influencia de la m, se encuentra en algunos fueros.» En efec- 
to, el caso de amarecer > amorecer es el mismo que el de marue- 
£0 > moOrueco. 

Mokrrueco. En Iribarren, de Navarra: «Morrueco, Toro. Mo- 
rrueco. Toro en celo. Las Ordenanzas Municipales de Tudela (art. 244) 
prohiben sacrificar para carne «vacas en. estado de calor, toros mo- 
rruecos ni carneros enteros, por contener jugos acriminosos que pro- 
ducen indigestiones y son causa de varias enfermedades.» Hoy en la 
Rioja morrueco es el 'toro padre”, En Meyer-Lúbke 5774: «Spanisch 
morrueco “Widder”.» En Gómez de la Serna Retratos 72: «Tenía Noel 
una cara de morrueco español.» 

Murueco. En el DRAE: «Murueco. Morueco.» En Glosarios la.- 
esp., ed. de Américo Castro, 309: «Verves: murueco.». En el Cancio- 
nero de Baena 1 233. En Ordenanzas de Toledo, ed. 1858. 6. En Doc. 
Arch. Munic. de Madrid, ed. 1909, 3 546. En RDTP 1 685 de Segovia. 

Muxreco. Por 'morueco” está recogido en distintos puntos de Cuen- 
ca, Guadalajra y Soria. RDTP 12 36. 

- g) Derivados en -bunda, Se aplica de *mare 'morueco” a la “oveja 
en celo”: > 

MaronDa. En Valladares: «Maronda. Marroa. Vaca que no cor- 
cibe.» En Carré: «Maronda. Machorra, hembra estéril.» Recogida di- 
rectamente en Ribadeo. En Figueiredo: «Maronda. T. de Miranda. 
Ovelha que se leva ao macho.» 

MARRIONDA. En parte de Asturias es la 'oveja en celo”. 


MARRONDIAR. En parte de Asturias es “estar la oveja en celo”. 
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_.Morionna. En G. de Diego Comtr. 392: «MoOrionda. Oveja en. 
celo.» * 
_MukrionDa. En G. de Diego Comtr.: «Murionda, Oveja en celo.» 
5. >ubderivados de morueco. RO 
a) AMOrcarsE “encesarse la oveja”. En el señorío de Molina de 

Aragón amorcarse se dice de la “oveja en celo”. 

DJ) Para la idea de 'topar' hay varios. 

Marocazo. En Garcia Lomas, de Santander: «Marocazo. Moro- 
cada o topetada del carnero (Campóo).» En Calderón Escalada BRA: 
25 390: «Marocazo, Golpe de carnero. Carnerazo.» 

Morcar. En el DRAE: «Morcar. Amurcar.» En Alcover: «Mor 
car. Murcar, banyegar, envestir amb les banyes.» E 

MorcaDa. En Alcalá Venceslada: «Morcada, 'topetazo, cornada.» 

MoxrocaDpa, En el DRAE: «MOrocada (de morueco). Topetada de 
carnero.» En Garcia Lomas, de Santander: «Morocada. Topetada del 
carnero.» 

AMORECADA. Por 'topetada de los moruecos” se halla en la Gene- 
ral Storia 1, 567: «E quando se fazen bravos los maruecos, e son ma- 
ruecos los carneros por castrar, e se dan amorecadas, et con la brave- 
za que les prende, si les foradan el cuero o el cuerno cerca de oreja, 
amánsanse.» 

AMORCAR. Con la idea de 'embestir el toro» consta en Fr. Damián 
de Vegas Poesía Cristiana 330 y 433. Se halla en Gabriel M.* Vergara 

. en su Voc, de Guadalajara, RDTP 2 135: «Amorcar *cornear, embestir 
el ganado vacuno.» > 

AMORCADA. En Alcalá Venceslada: «Amorcada, Amurco, golpe que 
da el toro con las astas.» 

Muercar. En Alcalá Vence eslada, de Andalucia: «Muercar 'em- 
bestir el toro.» 

AMUERCAR. En Alcalá Ai de Andalucia: «Amutrcar 'em- 
bestir el toro.» e 

Murcar. En Monos «Murcar, Banyegar, envestir e les- ban- 
yes. Camprodón, Empordá. ''Aquell bou murca o morca.”.» 

AMURCAR. En el DRAE: «Amurcar. Dar el golpe el toro con a 
astas.» : 

Awmurco. En el DRAE: «Amurco (de amurcar). Golpe que da el 
toro con las astas.» 

Burcar. En Alcover: «Burcar, Banyegar (Bellpuig). Sembla Read 
bable que venegui d'un verb llati *buricare.» E 

c) Morocón y morcal "tripa de morueco”. Así como de morueco se 
ha hecho morcal y morcón “tripa gruesa del morueco”, es oscuto ¿ómo 
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de mare se ha formado marieta “el ciego del cerdo relleno de la pasta 
de la morcilla? en el Valle de Bielsa, según Badía. 

Moxrocóx. En Zamora Vicente, de Mérida: «Morocón. Morcón.» 

Morcón. En el DRAE: «Morcón (del vasc. morcoa, tripa hin- 
chada). Morcilla hecha del intestino ciego o parte más gruesa de las 
tripas del animal, bandujo o tripa grande de cerdo, carnero o vaca, 
llena de carne picada.» En mi.DEEH 4186 propongo morcón como 
derivado de morueco, por hacerse este embutido con la tripa gruesa-o 
el estómago del morueco, aunque luego se haga también con tripa 
de otros animales. Corominas Dic. 3 433 defiende el origen de un proto- 
hispánico *murcone, derivado de murco, que vive en vasco con el valor 
de "vasija o persona grosera”, que sería metátesis de un ibérico o proto- 
vasco *mucor, hermano del bretón migorn 'cartilago”. Por desgracia 
esta remontada genealogía la destruye la sola presencia de morquero 
y morcal del mismo sentido de 'morcilla cular o chorizo gordo”, que 
no puede venir del proto-hispánico *murcone, y la desmiente la sola 
presencia de la forma extremeña morocón, que no puede venir del ibé- 
rico *mucor, 

Morcoa. Por 'morcón o morcilla gruesa en Vasconia según Aiz- 
quibel: «Morcoa. Morcón, la morcilla hecha en la tripa gruesa del 
animal.» Azkue omite esta voz, sin duda por considerarla un romanis- 
mo, como lo es, derivado de morcón, 

' MORQUERO. En Gabriel M.? Vergara, Voces segovianas, RDTP 
2 625: «Morquero. Chorizo hecho con la tripa del cagalar.» 

MorQUERÓN. En Pardo: «Morquerón, Morcal, morcón, pero lleno 
de pasta.» La forma morterón de Novés, de Jaca, es deformación de 
morquerón, más explicable en zonas donde hay ejemplos de confusión 
de consonantes sordas, como en pleta “red” por cleta. 

MorcaróN. En Alvar El habla de Jaca: «Mo+carón. Morcilla cie- 
ga» de Ulle. Deformación de morquerón. : 

Morcar. En Borao: «Morcal. Intestino de carnero, vaca o cerdo, 
en el cual se ponen los embuchados de morcilla, longaniza, etc.» En 
Pardo Asso: «Morcal, Intestino más ancho del cerdo.» En Iribarren, 
de Navarra: «Morcal, Nombre que dan a los intestinos gruesos del 
cerdo que se utilizan para hacer morcillas.» Puede significar también 
morcal una oliva orcada que semeja los compañones o testículos del 
carnero, según Oliván Agric. 324. De morcal se formó en mozárabe 
el derivado morquina y morcalina 'corregiiela? porque se asemeja al 
morcal según Asín Glos. 36. 

5. Derivados de filiación insegura. Es dudoso si mardanmo es va- 
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riante de marrano (vivo en la acepción de 'verraco”, pero no en la de 
'morueco') o procede o está influido por maritare. 

MarDANO. En el DRA£: «Mardano. Aragón. Morueco.» En Jor- 
dana, de Aragón: «Mardano, Morueco.» En Pardo: «Mardano. Macho 
de ganado lanar para padrear.» También en Peralta, Tomás Fornes, 
Borao. En. Iribarren, de Navarra: «Mardano (del lat. mas, maris). 
Morueco: carnero padre, (Caparroso, Tierra Estell, Zona Media, 
Monreal, Romanzado, Roncal, Salazar. Valle de Erro.» En Kuhn 98, 
del alto aragonés: «Mardano, Morueco.» En Manuel Alvar El habla 
de Droz-Betelu en RDTP 3 481 y en esta revista 7 198 y 222. Pero en 
el Voc, Alto-Aragonés de Arnal Cavero significa el 'verraco': «Mar- 
damo. El macho semental en el ganado de cerda.» 

MarDÁán. En Kuhn 108: «Mardán. Morueco. Bielsa, Plan.» En 
Badía El habla de Bielsa: «Mardán. En el ganado lanar el macho se- 
mental, carnero padre; se distingue, por tanto, del cárner. 

MarDÁ. En Corominas Dic, 3 273: «Mardá. Morueco. Cat. occi- 
dental.» En Alcover: «Mardá. Mascle de lVovella destinat a la pro- 
creació. Ribera d'Ebre, Baix Aragó, val. mall. men.» y como 2.? acep. 
«Mascle de llavor de la cabra. Tortosa, Vall de Gallinera, Pego, Sanet. 
Cast. chivo.» También consta del Valle de Arán. El cat. mardá, que 
en buena parte de Cataluña se aplica al 'carnero”, en Tortosa se apli- 
ca, al “chivo”. 

AMARDAR. Copularse el morueco y la oveja. BDC 17 76. 

BarDaNo. Er Kuhn 98, del alto aragonés: «Bardano. Hecho. 
Mardano. Morueco.» Supone Kulm que esta forma bardano procede 
*marro *carnero”: «Mardano im ganzen Gebiet, bardano. Hecho 'mo- 
rueco* < *marr-anus < *marro “Widder” REW 5374.» 

MarpaL. En el DRAE: «Mardal. Murcia. Morueco.» En G. So- 
riano: «Mardal. Morueco», y en Sevilla. 

Marrro. En Alquezar 'el cordero grande, casi carnero”, 

MarIDERa. En Iribarren, de Navarra: «Maridera. Nombre que dan 
a la oveja en celo», que más bien debe proceder de marir marrir. 

Marizar. En Lamano, de Salamanca: «Marizar. En el ganado la- 
nar copularse el macho y la hembra.» En G. de Diego Contr. 392 

Marizo. En Lamaro: «Marizo. La acción y efecto de marizar o 
copularse.» Es dudoso si es amarizarse una variante de amarecerse o 
nació de un verbo *maritiare por maritare. 

AMARIZARSE. En Lamano: «Amarizarse. Marizarse. En el ganado 
lanar copularse el macho y la hembra.» 

6. Historia etimológica de mas maris. De mas maris 'macho' de- 
riya Horning Z 22 487 el fr. maraud 'granuja”. Esta etimología la 
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rechaza Gamillscheg 589 y ML 5388 1.* ed. Mi etimología mas maris 
“macho” para marón, morueco, etc., defendida en BRAE 7 258, en REE 
8 410, en Contr. 392 y en DEEH 4186, no ha sido reconocida. 

Es un caso aislado el de Malkiel Language 25 438: «Es explicado 
marón por Meyer-Lúbke como una fusión de *marro -omis con mas 
maris “macho”; pero puede suponerse una etimología *maro -onis, de- 
rivado de mas maris. ML 5374 deriva marón etc. de *marro -onis 'car- 
nero”, explicando la + sencilla por influjo de mas, maris, «no directa- 
mente de esta palabra, como cree García de Diego». Meyer-Lúbke 
en la 1.* ed. 5388 incluye mas 'macho” con la única derivación del 
esp. marica “hombre afeminado” que además declara puede ser un de- 
rivado de María. El esp. marrón 'carnero” lo refiere al 5374, el prerro- 
mano *marro del 5374, rechaza el origen mas maris que Horning se- 
ñala para el fr. maraud 'tunante” y el origen mas maris para el ruma- 
no mare que le asigna Puscariu en su Dic. 1027, Rechazadas todas las 
etimologías de esta voz latina, ha suprimido el artículo en la 3.* ed., in- 
dicando con ello que no encuentra un solo derivado románico atribuibie 
a esta voz mas maris. Wartburg 1 336 declara que «en el sur de Fran- 
cia y en España las denomiraciones del 'morueco” parten de una raíz 
*mar, que es cruce de *berr y del lat. mare (mas maris)». Corominas 
Dic. 3 450 rechaza para marueco la etimología mas maris, que yo pro- 
pongo: «Marueco y amarecer no es de creer que vengan del lat. mas 
maris 'macho”, pues son inseparables del tipo arag. mardano, cat. ma- 
rrá, vasc. marro, occitano marrt, cuyo consonantismo se opone a esta 
etimología e indica origer prerromano.» Sólo por un momento parece 
rendirse a la etimología mas maris, de la que al fin se separa definiti- 
vamente: «A lo sumo cabría separar el tipo prerromano marr- o mard- 
del tipo estrictamente castellano portugués mar- de marueco, morutco, 
marón, marote, atribuyendo sólo éste al lat. mas maris “macho”, como 
ha sostenido tenazmente G. de Diego, sin lograr la aprobación de los 
críticos; pero al reaparecer marr- en el extremo occidental del área 
acaba de probar que la separación no es aceptable, pues no hay duda 
de que el gall. marroa 'vaca que no concibe” debe proceder del mismo 
radical.» No se explica bien cómo Corominas pretende aprovechar el 
gall. marroa 'vaca estéril para unirlo al grupo marr- del gascón y no 
intenta relacionarlo con el gall. maronda “vaca que no concibe” y el 
port. maronda 'ovelha que se leva ao macho. Es tal la fe de Coromi- 
nas en el prerromano marr- 'carnero”, que hasta cree que el lat. mas 
maris “carnero” de S. Isidoro es una etimología popular de! prerroma- 
no marr-, lo mismo que el mar- de marote marueco etc.: «En cuanto 
a suponer que las formas en marr- puedar. ser alteración de mar-, tal 
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como carrizo o carroña, tuvieron originalmente y sencilla, es olvidar 
que ahí y en los demás casos citados por G. de Diego existía una fácil 
etimología popular (la inmensa familia de carrum). En nuestro caso, 
. por el contrario, la etimología popular sólo podría obrar en sentido 
contrario, identificando la palabra prerromana con la lat. mas maris, 
y así reduciendo la rr a r sencilla: de esta etimología popular se hace 
eco ya 5. Isidoro en el pasaje «apud nos in gregibus masculi mares 
dicuntur».» Por un lado cree Corominas que la rr doble es la verdade- 
ra en marrá “carnero” y marroa “vaca machorra” y en amOrrecerse “es- 
tar en celo las ovejas”, pero por otro lado cree que morrueco y ma- 
7rueco son puras invenciones: «J. Klein, en su fundamental libro La 
Mesta, escribe siempre morrueco y Cita ya ejemplos de una escritura 
de 1285; pero Klein no es filólogo, y así como cree por lo visto que 
morrueco pertenece al español normal, alterará también la forma de 
dicha escritura. Morrueco escribe también Wiener ¿on referencia a 
otro pasaje de la Biblia de Ferrara, pero de Wiener desgraciadamente 
debe decirse lo mismo que de Klein.» No se comprende cómo no im- 
presiona a los que rechazan para el 'morueco” la etimología mía mas 
maris 'macho” el vér que la historia léxica del “animal reproductor 
doméstico (morueco, verraco, cabrón y toro) revela el origen de la 
idea primordial de macho” en las distintas lenguas TE, y el ver que 
masculus es el origen de las denominaciones masco y masclo, aplicadas 
en Italia tanto al 'morueco” como al 'verraco'. En Trieste y Venecia 
masco 'macho' a secas significa el tverraco” y lo mismo marc en los 
Alpes; en Livorno el 'verraco” se denomina con el grupo verbal porco 
maxco 'puerco macho” y lo mismo en el súr de Cerdeña broccu mas cu 
y lo mismo en Torino puarc maski. Pero mashku “macho' a secas y 
masu 'macho' se dice también del 'morueco' en todo Cerdeña. Lo 
mismo que el lat. mas y el lat. masculus significaron sólo 'macho” an- 
tes de la concreción significativa al “macho de la oveja, de la cabra, 
de la cerda o de la vaca”, así significaron primero 'macho” a secas las 
denominaciones concretas del latín. Que el lat. aries antes de signifi- 
car 'morueco' significó en general “macho” lo prueba el armenio aru 
“macho”. Que el lat. verres antes de significar tverraco” significó 'ma- 


cho” lo prueba el sánskr. ursan “macho”, el persa arsan 'macho' y el, 
gr. dporyy» 'macho'; en lituario versis se aplica al “toro”, El cast. macho. 


del sexo masculino” del lat. masculus se aplica en español a diversos 


animales. El caso más frecuente es el de 'macho cabrio? y es raro el. 


de 'verraco”, aunque no deja de oírse macho en España para “animal 
AS Él 5 E 

semental de la cabra y de la oveja”. La vigencia perenne de la idea de 

“macho” hace que las aplicaciones concretas a una especie sean vaci- 


E 
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lantes. Formas con el origen indudable del lat. mas maris “macho” se 
aplican a diversos animales. El gall. maronda se aplica en general al 
“anima! hembra estéril o machorra' en Carré, pero en Valladares sólo 
a la “vaca que no concibe' y en Figueiredo a la 'ovelha que se leva ao 
macho”. El ast. de Sisterna maruetu se aplica al 'macho cabrio”, pero 
marote y maroto se aplica en más zonas españolas al “carnero”, Esta 
aplicación de mas al “carnero padre” en el español es comparable a la 
que sufrió macho del lat. masculus aplicado con especialidad a! “macho 
cabrio”. El Dic. Aut, dice: «Macho en las carnicerías se entiende por 
el macho de cabrio: y así se dice a tanto vale el macho.» Es de notar 
que macho se aplica al 'macho cabrio? en varias zonas españolas. De 
Cuba recoge macho 'verraco” Fernando Ortiz en su Glosario de Afro- 
negrismos. Marón, que en general se aplica sólo al 'morueco”, tiene 
en algunos puntos de Galicia, como en Castroverde de Lugo, el sen- 
tido de “animal padre o reproductor”, ya que se denomina cocho ma- 
rón al “verraco'. Marueco, generalmente 'morueco o carnero padre”, 
tiene como contraposición a maruechu maruetu 'macho de la cabra 
apto para padrear' en el asturiano de Sisterna, según Menéndez Gar- 
cía en RDTP 6 389. Morueco, generalmente 'carnero padre”, tiene 
como contraposición a morrueco toro padre” actualmente en la Rioja 
y en Tudela, por lo menos antes, según sus Ordenanzas Mumcipales, 
art. 244. Marrón, que en unas partes significa 'morueco”, en Ciudad 
Real significa 'verraco”. Mardano, 'morueco” en las citas generales de 
Navarra y Aragón, es 'verraco” en el Voc. del Alto-aragonés de Ar- 
nal Cavero: «Mardano. El macho semental en el ganado de cerda.» 
Formas que tienen el tipo marr se aplican a distintos animales, El 
gall. marroa se aplica sólo a la 'vaca estéril”, pero en vasc. es 'mo- 
rueco” marro o marroa. El cat. marra, aplicado en buena parte de 
Cataluña al 'carnero”, se aplica al 'verraco' en Pobla de Segre. Una 
traslación que señalamos en los derivados de mas maris es la de amo- 
recar amorcar, que se aplicaba a los “'moruecos” y luego a los "toros”; 
aunque marocazo y morocada sigue sólo apticándose ai 'carnero” la de 
morocón morcón, que se aplicaba a la "tripa gruesa del morueco” y hoy 
se aplica a la "tripa gruesa del toro o de la vaca?. 

Puede decirse que es universal la opinión de que los tipos con 
marr- proceden de un prerromano *marr- “carnero” defendido por la 
autoridad de Jud BDR 3 15, de Schuchardt Z 36 36, de Rohlfs BZ 85 
47, de Bertoldi Z 56 182, de Wartburg 18 336 y de Corominas Dic. 3 
450. Tan general como la hipótesis de *marr prerromano, para las 
formas con m es la de *berr prerromano para las formas con hb (Schu- 
chardt Z 36 36, Jud BDR 3 13 ML 1049, Wartburg 1 335. Corominas 
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Dic. 3 451) Battisti 1 496 explica el tipo it. bar ber 'morueco” supo- 
nierdo una doble base prerromana *barr *berr, Es excepcional el caso 
de Nigra AGÍ 14 356, que defiende la relación con verres. Serenamen 
te pensando, sorprende cómo ha podido formarse la opinión general 
de que son dos únicas las formas matrices de los grupos que signifi- 
carnero” y la opirión general de que en ellas ha influido el lat. mas 
maris. No se comprende cómo puede admitirse que en las lenguas ro- 
mánicas ha influido mas maris para deformar los tipos procedentes de 
los supuestos *berr- carnero y *marr- “carnero” si se piensa que mas 
maris no ha existido en estas lenguas, ni ha dejado derivado alguno 
en ellas. Cualquier explicación pues es admisible menos la del cruce 
de las supuestas voces prerromanas con un latín mare declarado in- 
existente. Considero pues como etimología segura mas maris para el 
grupo que conserva mar. Que el cast. marrón, marote, maroto, (a)ma- 
recer, etc., procede de un supuesto *marrón, *marrote, *marroto y 
*(a)marrecer de un primitivo *marr es de todo punto increible por 
razones históricas y fonéticas, en español, que no conoce el tránsito 
rr >r. Considero como única etimología, fundada en razones la eti- 
mo logía mas maris para el grupo que ofrece marr. En efecto, no pa- 
rece razón verdadera el aducir que hay un grupo de voces en el Medio- 
día de Francia, España e Italia que ofrecen marr para suponer que la 
rr sea original, sin hallar un tipo de comparación. que apoye esto, mien- 
tras que la conversión de mar en marr ofrece entre otras dos razones 
fundamentales, una fonética y otra la relación con verrés (de acción 
indeperdiente a veces y concomitante otras), sin contar la razón su- 
prema de la correlación de formas de ambos grupos, que exige no 
separar el marrón 'morueco' de Gascuña y Languedoc del marón 'mo- 
rueco” del norte de España. No se comprende que se hava visto como 
- razón para un distinto origen la rr y la r de formas paralelas. en las 
denominaciones del 'morueco” cuando en el Mediodía de Francia, en 
España y en Italia son tantos los casos de r > rr. En Vasconia y Gas- 
cuña no puede hablarse de la imposibilidad de cambiar r en rr, porque 
en vasco las voces en -ar se hacen en -arra (chatarra de tratar, chapa- 
ro de trapar, donostiarra de donostiar) y los en -ur se hacen en -urra. 
Creyendo Corominas que acaso es excesiva su afirmación de que es 
imposible el cambio de marón en marrón, ete.. con cambio r > rr ante 
acento sostiene que al menos es imposible del todo este cambio tras el 
acento: «Además las formas acentuadas en el radical, tales como el 
vasco márro, bárro, el gascón márru, márre, márri son casi inconce- 
bibles como alteración de mare (de mas).» Olvidando esta imposibili- 
dad del cambio de r > rr inmediatamente tras el acento aduce Coro- 
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minas 1 357 babazorro de vasvassor de vassus vassorum “vasallo de 
vasallos”; en 1 388 bandurria de pandurium; en 1 414, barro 'granillo” 
de varus; en 2 845, guitarra del ár. kitara de cithara, y se pueden citar 
muchas más, como el salm. angarrio 'molestia” del lat. angaria, cast. 
anguera 'molestia”, etc., testarrazo de testarazo, miscarro de miScaro y - 
tantos como recoge Wagner en Z. 63 363. Después del luminoso artícu- 
lo de Menéndez Pidal y Tovar en BRAE 38 161, que prueba la inclina- 
ción a rr precisamente en el sur de Francia, en España y en Italia, 
parece temerario asegurar la imposibilidad del cambio r > rr de mare 
“morueco' en marre marra 'morueco” y de *marone > marón 'morue- 
co” en marrón 'morueco?. 

. Un elemento deformante que ha coadyuvado a los cambios de mare 
ha sido el lat. verres 'verraco' y cuya influencia en las denominaciones 
del 'morueco” ha sido muy poco estudiado. Esporádicamente sí admi- 
ten algunos cruces de las denominaciones del 'carnero” y del *verraco”. 
Así Kuhn 108 supone que el verrano 'verraco” de Hecho es verraco de 
verres, influido por marrano 'morueco”. Así Corominas Dic. 3 273 dice: 
«No sólo no es insostenible la interpretación de Kuhn de que el cheso 
berrano “cerdo” se deba a un cruce de marrano con verraco, sino que 
metodológicamente tiene todos los visos de ser cierta, siendo así que 
marrano y verraco son palabras documentadas desde la alta Edad Me- 
dia, y verrano, forma local y moderna, combina el matiz propio del 
uno con su inicial y el final del otro.» Nigra AGÍ 14 354 deriva de 
verres “puerco” formas italianas como beratt, bric, brec 'carnero”, pero 
lo rechaza Wartburg 1 335. No es que directamente las formas de barr- 
ber 'morueco” procedan de verres, sino que formas de mare 'morueco” 
han sido deformadas por influjo de verres. Es natural que en la len- 
gua de los rústicos haya habido influencias recíprocas de las denomi- 
naciones del “'morueco” y del verraco”, como elementos más destacados 
de su hacienda, como los animales de mayor atención de su rebaño o 
de su piara. En unos casos hay un choque mental de los nombres he- 
rederos de mare 'morueco” y verres 'verraco” y en otros casos hay una 
verdadera conmutación del nombre del 'verraco” al 'morueco” y al con- 
trario, por la idea genérica de 'macho”. Corominas Dic. 3 275 reconoce 
que «en efecto macho se ha empleado especialmente como nombre del 
verraco». La conjugación mental de las denominaciones del *“morue- 
co” y del 'verraco” se ve clara en sus derivaciones gemelas: marueco 
y verraco, marón y verrón, marecer y verrecer, etc. En Italia hay de- 
nominaciones del 'verraco” que ningún etimologista duda que proce- 
den del lat. verres (verr, ver, var, bar, y con la o u de porco porcu 
hay barru berru, y con la r sencilla de ver var hay baro varu), las cua- 
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les en las mismas localidades o er: otros se aplican al 'morueco”, como 
puede verse en la carta 1069 del Atlas Lingúístico. Se denomina verru 
al 'carnero” en Villafalleto, birro “carnero” en Chiusdino de Siena, 
barre 'carnero' en Aurigeno y berrot “carnero” en Ligornetto. Los co- 
lectores del Atlas dan en la carta 1069 como no existentes en algunos 
otros puntos estas denominaciones aplicadas al 'morueco”, creyendo 
que son torpes confusiones de los rústicos que aplican mal al 'morueco” 
las denominaciones del 'verraco”, que consideran correctamente aplica- 
. das en la carta 1089, cuando en rigor son cormutaciones de la deno- 
minación por la idea abstracta de 'macho reproductor”, Así como es 
incomprensible el supuesto cruce por choque verbal entre el imagina- 
rio *berr carnero” y el inexistente mas maris “carnero” (previamente 
declarado inexisterte por los defensores del cruce *berr + mas), es 
comprensible, y se siente vivo, el choque verbal de los dos nombres 
de los dos machos del ganado campesino. El choque de éstos parecía 
inevitable en la evocación diaria de sus dos nombres y el cruce parecía 
más irremediable por la semejanza de los nombres, que sólo discrepa- 
ban en dos letras fácilmente conmutables, en la bu y m y en la r y rr. 
¿Cómo pues no iban a producirse deformaciones de los dos nombres 
de sus machos entre los campesinos que hablaban del marón y del 
verrón o varrón, del *marano, y del verrano o barrano, del marrueco 
y del varraco, y en zonas de Francia e Italia del maret y del verret o 
varret? 


VERRES 


1. Verres latino. Ofrece el sentido general de 'porcus non cas- 
tratus”, pero sus formas hermanas en varias lenguas TE ofrecen el pri- 
mitivo sentido de “macho”. 

2: El primitivo verres en la Península. 

VERRO.' En Cataluña por 'verraco”. Del masc. se ha tomado en 
cat. verra “la femella del porc'. No se cree que persista otro represen- 
tante de verres, pero los derivados, como berrar y berrear *eritar como 
un cochino” parecen indicar una antigua supervivenvia de vtrres en 
España. En cambio es impresionante la fiel persistencia del lat. verres 
'verraco” en toda Italia en las formas primarias VErre, vierrre, .ver, 
convertidas en buena parte en verro con la o de porco, ya en la glosas 
verrus, y en bellano convertido en <wero con la r simple sE ver, 

3. Derivados verbales de verres : 

Berrar. Por “berrear y bramar' en Figueiredo, de Portugal; Ca- 
rré, de Galicia; Rato, de Asturias: García Lomas, de Santander. 
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BErRRIDO. En el DRAE: «Berrido. Voz del perro y 


$ otros anima- 
les que berrean, grito desaforado.» : 


Berro. Por 'berrido, hramido y grito”. En Carré, de Galicia. 

BERREAR. En el DRAE: «Berrear (del lat. verres, el verraco). Dar 
berridos los becerros y otros animales, gritar desentonadamente. Se 
usa también por 'llorar los niños.» 

BERREGAR. En Leite Opús. 2 98: «Berregar. Berrar, berrear.» Tie- 
ne las variantes barregar y borregar, 

AVERRIR. En BCD 19 84, “aberrecer”. 


VERRECER. En Cortés y Vázquez 8 394: «En el ganado de cerda 
fecundar el macho a la hembra», tomado de Lamano 663 Esta forma 
es gemela del marecer 'fecundar el morueco a la oveja”. 

ABERRECER. En Lamano: «Aberrece,. 
cerda fecundar el macho a la hembra.» 


ESBERRELLAR. En Vigón, de Asturias: «Esberrellar. Berrear fuer- 
temente.» - ? 


Berrecer, en el ganado de 


4. Subderivados de (a)berrecer o *verrir. Como de torecer y torir 
se formó el part. torida 'vaca cubierta por el toro”, y toridera “vaca 
en celo” en Iribarren y tulidera 'vaca en celo” en Iribarren Adic., y' 
así como de marir se hizo marida y de amarecer se hizo amarecida “cu : 
bierta por el morueco”, así de aberrecer o *verrir se formaron: 

BARREDERA. En Iribarren: «Barredera. Cerda en celo. Romanza- 
do: Roncal.» 

BARRIDERA. En Iribarren: «Barridera. Dícese de la cerda que ha 
sido cubierta por el macho o verraco. Cuenca.» 

3. Aumentativos en -on. 


VERRÓN. En el DRAE como voz general: «Verrón (del lat. ve- 
rres). Verraco.» 


BARRAGUERA. En Iribarren: «Barraguera. Cerda en celo. Roncal.» 


BERRÓN. En García Rey, del Bierzo: «Berrón. Berrano, cerco que 
se deja para padrear.» Se usa también en Asturias. 

VARRÓN. Por 'verraco” en Soria. RDTP 12 50. 

VARRÁO. En Figueiredo: «Varráo. Porco nao castrado.» 

Borrá0. En parte de Portugal, por 'verraco”. 

BERRÚ. Por 'verraco” en el valle de Arán, 

Merríio- En parte de Portugal por 'verraco?. 

MARROADA, En Figueiredo: «Marroada, Manada ou vara de marróes.» 

6. Derivados en -amus : 

BERRANO. En Kuhr Hocharag. Dial. 108. «Berrano. Hecho *ve- 
rraco” de verres, unter einfluss von marrano bardano.» 


420 VICENTE GARCÍA DE DIEGO 


BARRANO. En Corominas Dic. 3 273: «Los casos de barrano 've- 
rraco” son puramente locales y contemporáneos.» 

VeErrái0. En portugués puede ser lo mismo de *verranus que de 
*verrone. e 

BArrá0. En portugués. Esta forma, como borráo y merráo po- 
dían derivar en portugués de *verro -omis, pero el gall. marrán y ma- 
rrao 'puerco” tienen necesariamente que venir de *verranus. 

Borráo. En portugués, según RI 12 312, 'porco”. 

Merr4o. En Portugal 'porco”. S 

MARRANO. En el sentido de “cerdo” es de gran extensión y lo mismo 
en el sentido de 'insulto a los judíos y moros relapsos'. Farineii Ma- 
rrano, Storia di un Vituperio estudia ampliamente marrano como vitu- 
perio desde fines del s. x1tr. El DRAE en un solo artículo y en ambos 
sentidos deriva marrano del ár. muharram “prohibido”, aplicado al cer- 
do, entre judíos y mahometanos. Recordando la antigua etimología 
impuesta el arameo maranatha 'maldición”, conserva una acepción 'per- 
sona maldita o descomulgada', que no casa con la etimología ni ha 
tenido uso. Goncalves Viara RL 1 205 deriva marrano “cerdo” de *ve- 
rrano 'verraco”. También Malkiel JAOS 68 175 deriva marrano “cerdo” 
del lat. *verranus y marrano “judío o relapso” del ár. muharrán .“pro- 
hibido”. Corominas Dic. 3 273 hace una objeción a marramo “cerdo” de 
*verranus 'cerdo': «La objeción principal es semántica; si marrano 
viniera de verres, esperariamos hallarlo, sobre todo en lo antiguo, como 
nombre especial del cerdo padre, cuando en la Edad Media es tanto o 
más frecuente verlo aplicado a la hembra o al lechón. En suma, la idea 
no es verosímil.» Pero esta observación de que exista marrana “cerda” 
junto a marrano “cerdo” no sirve para probar que marrano no venga 
de *verramus, porque en catalán hay verra 'cerda' y verro “cerdo” y 
nadie duda que verra ha nacido de verro, ni dutla nadie que verro *cer- 
do” venga del lat. verres 'cerdo padre”, aunque extrañe este cambio 
semántico, de aplicación a la hembra. El valor nulo de esta objeción 
nos lo acredita la presencia de verraca “cerda”, acusada hasta en textos 
literrios. No es posible dudar del origen de verres para verraco por- 
que tenga tn femenino verraca, y la aplicación ilógica de un nombre 
vérraco, esencialmente del género masculino, a un femenino verraca, 
aun siendo etimológicamerte absurda, no lo es en el juego ciego de 
nombres que se hacen bigenéricos, como ocurre en vaco “toro” de vaca 
y tora 'vaca' de toro. Y esta objeción infundada es su única objeción 
a la etimología *verranus, pues antes reconoce que «no es imposible 
en principio fonético: la dilación vocálica está bien documentada 
en el otro derivado verraco > varraco; la nasalización *varrano > ma- 
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rrano por efecto de la otra nasal m es admisible, como lo es en mara- 
ña y Otros casos; sin embargo, nótese que aquí hay la gran inverosi- 
militud de que la forma con m es constante desde el s. x hasta nuestros 
días: los casos de barramo berrano son puramente locales y contem- 
poráneos». El por qué de la mejor fortuna de marrano “cerdo” y de la 
casi preterición de barranó berrano “cerdo” no está claro con los datos 
actuales (no sabemos si fué por la atracción del dominante marrán '“car- 
nero” de *marán, mi si lo atrajo otro marrano “cosa prohibida” que se 
aplicase a la 'carne de cerdo”), como no está claro que el insulto ma- 
rrano fuese de la carne de cerdo como cosa prohibida y no de un ma- 
rrano “cerdo” anterior a la prohibición y anterior al vituperio. El vi- 
tuperio a las personas cor. los nombres anteriores de esta especie ani-: 
mal es fuera de España y en España tan extendido (puerco, cochino, 
cerdo, guarro, gorrino, etc.), que cuesta creer que en sólo marrano se 
dé una acepción y que haya ocurrido al revés, aplicado primero a “lo 
prohibido”, luego a 'carne prohibida a los judíos y mahometanos' y por 
último al “cerdo animal; y esta rareza inclina a pensar que primero 
marrano se aplicó al “cerdo animal” y luego se aplicó a “judíos y falsos 
conversos” y a cualquier persona de conducta incorrecta, tuvieran o 
no los judios una denominación semejante a la de marrano 'cerdo 
animal”. 
- Marráx. En Carré: «Marrán. Marrano, puerco. V, marrao.» 

Marrao. En Valladares: «Marrao. Marrano o puerco.» En Carré: 
«Marrao, Puerco, cerdo.» En Garrote: «Marrao. Cerdo, marrano. Usa- 
se en Cabrera.» M. J. Delgado A Limg. Pop. do Baixo-Alentejo: «Ma- 
rrúo. Porco desmamado.» En Figueiredo: «Marráo. Pequeno porco 
que deixou de mamar.» 

Y. Derivados en -bundus : 

BERRONDA. En Kuhn 214: «Berronda. Hecho, Aragiés, Embún, 
Panticosa, Biescas, Loarre 'cerda en. celo”.» 

BERRANDA. En Iribarren 4Adic.: «Berranda. Cerda en celo. Betilla 
de Aragón.» 

VERRONDIA. En Lamano 664: «Verrondio, Verreondo, verriondo.» 

VERREONDA. En Lamano: «Verreondo. Verriondo. Aplicase única- 


mente al ganado de cerda.» 
VERRIONDA. En Cortés y Vázquez RDTP 8 594: «Verriondo. Cer- 


da en celo.» 
VARRIONDA. En G. Manrique, de Soria, RDTP 12 53: «Varrionda. 


Varrienta, puerca en celo.» 
BARRIONDA. En Iribarren, de Navarra: «Barrionda, Se dice de la 


cerda cuando está alta o en celo. Améscoa.» 


% 
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Barrrenpa. En Iribarren: «Barrienda, Cerda en celo. Valle de 
Goñi.» 

VarrIENTA.. En Baráibar, de Alava: «Varrienta. Se dice de la 
puerca que está alta.» 

-8. Derivados en -accus : 

Verraco. En el DRAE como voz general: «Verraco (del lat. ve- 
rres). Cerdo padre que se echa a las puercas para cubrirlas.» Verracu 
se halla al sur de Italia en Catanzaro y varracc cerca de Nápoles. 

Verrac. En Cataluña por 'verraco?. 

Barraco. Por verraco en buena parte de España. Iribarren, de 
Navarra, dice: «Barraco. Dícese del chiquillo que berrea, que llora a 
gritos desesperados.» 

Marraco. En Iribarren: «Marraco. Verraco. Regata.» 

MARRAQUEAR. En Iribarren: «Marraquear o marraquiar. Balar, 
berrear.» ; 

Braco. Por verraco en algunos lugares de Asturias y Galica, se- 
gún García Oliveros 88. En Carré braco es 'berrido”, lo que hace su- 
poner un verbo *bracar por *verracar, del que deriva brecar 'mugir” 
en Carré. 

Verrasco. En Portugal por 'verraco?. 

Varrasco. En M. J. Delgado A Ling. Pop. do Baixo-Alentejo: 
«Varrasco. Pórco nao castrado destinado a cobricao das femeas.» En 
Figueiredo: «Varrasco. O mesmo que varráo, porco nao castrado.» 

Borrasco. En RL 19 196: «Borrasco. Verraco.» 

9. Subderivados de verraco, varraco, marraco : 

Seerracar. En RL 1 217: «Sberracar, Trasmontano. Berrar de 
continuo.» 

Eseerrecar. En Kuhn RER 11 75: «Esberrecar. Belar la cabra.» 

Barraquiar. En Iribarren, de Navarra: «Barraqguiar, Cubrir el ba- 
rraco o verraco a la cerda.» : 


BarraquiNa. “Acto de berrear' en Valencia. 

EsmBarracar. En Moneva, de Aragón, por 'berrar”. 

EsBErrICAR. De Portugal en RL 1 217. 

VERRAQUERA. En el DRAE: «Verraquera, Lloro con rabia y con- 
tinuado de los niños.» 

Marraouitto. En Alcalá Venceslada: «Marraquillo. Cerdo pe- 
queño.» 

10. Derivados en -ucho : 

Marrucno. En Figueiredo: «Marrucho, Marráo pequeno, bácoro.» 

11. Derivados en ancho: 

Marraxcno. En el DRAE como voz ravarra: «Marrancho. Ma- 
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rrano, puerco. En Iribarren: «Marrancho. Marrano, puerco, cerdo. 
Aparece en documentos de principios del siglo xvIr como usada en Sal- 
días y Basaburúa.» En Alvar El habla de Jaca: «Marrancho. Gurriñón, 
cerdo de seis a siete semanas.» En Pardo: «Marrancho. Cerdo, ma- 
rrano.» En Kubn 204: «Marrancho. Loarre. Verraco. Aus marra- 
noO + macho.» En Corominas Dic. 3 275: «En cuanto al trasmontano 
y gallego marrancho (RL 1 213) documentado en Castilla a mediados 
del s. xv y también en antiguos textos aragoneses (Pagés) no hay duda 
de que es cruce de marrano con macho, que en efecto se ha empleado 
especialmente como nombre del verraco.» En Figueiredo: «Marran- 
cho. Provincial trasmontano. O mesmo que porco.» 

12. Subderivados de marrancho : 

MARRANCHÓN. En el DRAE: «Marranchón. Marrano o lechón.» 
En Corominas Dic. 3 295: «Marranchón. Marrano, verraco.» En Fa- 
rinelli Marrano, Storia di un Vituperio 34. 

MARRANxÓ. En Alcover: «Marranxó, Porcell, porc jove. Ripoll, 
Rupit, Ribagorca, Urgell, Alcoi. Cast. lechón.» 

Marrinxó. En Alcover: «Marrinxó. Porcell, porc. jove. Tremp, 
Pla d'Urgell. Cast. lechón.» 

MARRANCHONERO. En Pardo, de Aragón: «Marranchonero. Com- 
prador de cerdos de leche, que después vuelve a vender para criarlos.» 

MARRANCHAR. En Figueiredo: «Marranchar. Prov. dur. Adquirir 
gado suino para matar.» 

13. Derivados denotando 'la persona enfadada o el enfado: 

BerróN. En BRAE 3 661: «Berrón. Berrinche, cólera. En Vigón, 
de Asturias: «Berrón. Niño que berrea mucho.» En Carré, de Gali- 
cia: «Berrón. Dicese de los niños que lloran mucho.» 

BerríN. En Dic. Aut.: «Berrín, El que se enfada mucho y en cier- 
ta manera berrea como un puerco.» En el DRAE: «Berrín. Bejín, per- 
sona que se enfada y enoja con poco motivo.» 

Barrín. Por berrín “enfadado” en el Arcipreste de Talavera, ed. 
P. Pastor 89. 

BERRETÍN. En Cespedosa de Tormes RFE 15 165: «Berretín. Per- 
sona de mal genio.» ' 

BERRINCHE. En el DRAE: «Berrinche. Coraje, enojo grande, y 
más comúnmente el de los riños.» 

BERRENCHÍN. En el DRAE: «Berrenchín, Berrinche.» 

14. Derivados denotando “el olor del verraco en celo y de otros 
animales” : 

BERRUALLO. En Carré, de Galicia: «Berruallo. Olor bravío que 
despiden las cabras.» 
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Borroarta. En Carré: «Borroalla. El celo del ganado lanar.» 

Burruato. En Carré: «Burruallo, El olor que despide el macho 
cabrio en celo.» 

15. Probables derivados de *verricus : 

BArco. En Iribarren, de Navarra: «Bargo, Cerdo crecido para 
engordar.» 

Barño. En Iribarren, de Navarra: «Barbo. Cerdo de seis a siete 
meses. Baztán.» En Rodríguez Castellano Aller 285. 

BArGasTO. En Alava por “cochinillo”. 


VICENTE GARCÍA DE DIEGO 


Los estudios geográfico-históricos sobre el 
pais vasco y la dialectología 


(CONFERENCIA LEÍDA EN EL HOMENAJE AL PríNciPpE Luis Luciano BONAPARTE) 


En el año 1869 veía la luz en Londres, litografiada, la Carte des 
sept provinces basques montrant la délimitation actuelle de l'euscara 
et sa division en dialectes, sous dialectes et varietés, de la que era au- 
tor el Principe Luis Luciano Bonaparte. Otro mapa del mismo, gra- 
bado, se publicó por la misma época, aunque ya estaba hecho en 1863 
En uno se señala la repartición de los pueblos por dialectos; en el 
otro, las variaciones de cada dialecto y las zonas mixtas (1). 

- En 1869 también editó el Príncipe Le verbe basque en tableaux, obra 
que había sido objeto de una edición previa, asimismo (2). En las dos 
recogía el fruto de muchas averiguaciones y viajes por el país, Los 
viajes empezaron ya a tener lugar durante los años 1856 y 1857. Es 
decir, que hace cosa de un siglo el cuarto hijo del hermano más inde- 
pendiente y capaz de Napoleón, andaba por tierras vascas sentando 
las bases firmes de investigaciones que hoy resultan de actualidad, 

En efecto, los estudios de dialectología han cobrado un gran im- 
pulso recientemente. Nadie puede negarlo. Pero, a mi juicio, si esto 
es verdad, también es cierto que otros que debían realizarse a la par 
andan atrasados y faltos de apoyo, no sólo en el ámbito vasco, sino 
también en el peninsular: aludo a los de Geografía histórica. Carecemos 
de una buena Geografía de la península Ibérica en la Antigúedad, pues- 
to que la que ha escrito en sus últimos años el profesor Schulten no 
ha sido concluida ni mucho menos, que yo sepa (3). La guía más firme 
sigue siendo aún, por lo general, la España Sagrada, del P. Flórez y 
dessus continuadores. Más falta nos hace todavía un buen tratado de 


(1) J. Viwsow, Essai d'une bibliographie de la langue basque, I (Paris 1891), 
páginas 320-322 (núm. 330). 

(2) J. Viwsox, o. c., LI, pp. 324-325 (núms. 343 b-343 c) 

(3) A. ScHuLteN, Ibertische Londeskunde. Geographic des Antiken Sponien, 1 
(Estrasburgo 1955), II (Estrasburgo 1957) 
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Geografía medieval, porque de la Edad Media arranca, justamente, la 
determinación clara de los reinos, regiones y comarcas que han tenido 
y tienen un hondo significado en el conjunto de la vida española. No 
vamos ahora a meternos en demasiadas profundidades al tratar de tales 
reinos, regiones, etc. Mas si decimos que existe un dialecto vasco que 
es el guipuzcoano, o una variedad del alto-navarro septentrional, que 
es el baztanés, tenemos que saber o procurar saber, si queremos sentar 
plaza de investigadores serios, qué significación histórico-cultural tie- 
nen las entidades de población a que hacemos referencia ; es decir —en 
estos casos o ejemplos— Guipúzcoa y Navarra y, dentro de esta última, 
el valle de Baztán. 


De lo contrario podemos lanzarnos a un género de linguística va- 
porosa y que conduce a verdaderos callejones sin salida, ya que en 
ella no se tienen en cuenta ni el tiempo ni el espacio como cosas con- 
cretas. ñ 


Hoy quiero tratar aquí de algunas cuestiones de Dialectología vasca 
en relación con la Geografía histórica, partiendo de los estudios reali- 
zados por el gran vascólogo cuya memoria se honra estos días. Mi 
objeto va a ser combatir las grandes generalizaciones que se admiten 
como verdades inconctsas respecto a la inmutabilidad e impermeabili- 
dad del vasco y plantear un estudio de sus dialectos sobre bases histó- 
ricas y sociológicas más firmes que las que comúnmente se hallan en 
obras modernas. Creo que la legítima preocupación por los más remotos 
orígenes y estudios de nuestra lengua no debe dominarlo todo. 


II 


La conciencia de que el vasco o eúskera presenta variaciones dia- 
lectales arranca de época bastante antigua, y puede decirse que la po- 
seen todos los que lo hablan, en cuanto oyen hablar a otros vascos de 
comarcas distintas a la suya. Y la distinción entre ura manera de 
hablar y otra va unida a una valoración, es decir, que se ha discutido 
y se discute cuál de las variaciones es la más «pura» y «perfecta», y se 
señalan, popularmente, las que se consideran peores, por razones más 
O menos buenas, Conviene notar también que valoraciones tales van 
a veces cargadas de un contenido de tipo ético. Por ejemplo, en una 
época se llegó a decir en'el Este de Guipúzcoa que el vasco hablado por 
gente de fuera de aquellas comarcas, el vasco francés y el navarro 
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concretamente, podía servir para seguir la pista a gentes inficionadas 
de brujería y dadas a las malas artes (3 bis). 

La determinación de los dialectos más importantes arranca ya de 
Axular, que en el Guero dice: «Badaquit halaber ecinheda naitequeyela 
euscarazco mintcatce molde guztietara. Ceren anhitz moldez, eta di- 
ferentqui mintcatcen baitira Euscal-herrian. Naffarroa garayan, Nafarroa 
beherean, Cuberoan, Lappurdin, Bizcayan, Ippuscoan, Alaba-herrian, 
eta bertce hainitz lekhutan» (4). Los ejemplos de variación que pone 
Axuler son, sobre todo, de léxico. 

Pero también los registra de puros cambios fonéticos, y no falta 
alguno que es dudoso respecto a su sinonimia con otro, o en cuanto a 
la diferente localización geográfica (5). 

Joannes d'Etcheberri (muerto en 1749), seguidor y admirador de 
Axular, señala la posible influencia de los «erderismos» en la variación 
dialectal :del castellano en Alava y Vizcaya, del bearnés o el gascón 
en el país de Soule (6). 

Etcheberri tenía también cociencia bastante clara de ciertas razones 
que aún hoy se dan para explicar otros dialectalismos (7) y de que exis- 
tian variedades del vasco ajustadas a entidades de población más peque- 
ñas que las indicadas, como, por ejemplo, el valle de Baztán, o el del 
Roncal (8). 

Un contemporáneo suyo, mucho más conocido, el P. Larramendi 
(1690-1766), en la Corografía de Guipúzcoa, intentó sentar bases más só 


(3 bis) Lope Martínez de Isasti, en una relación sobre cuestiones de hechicería, 
fechada en 1618, dice que en Guipúzcoa «la sospecha es de los extranjeros franceses 
y navarros», es decir, vascos orientales: «Anuario de Eusko Folklore», X I (1933), 
página 145. Y hace años traté yo en Vera a una mujer que se excitaba grandemente 
cuando vía hablar en vasco de otras comarcas, porque decía que los que lo hablaban 
solían ser brujos por lo general. 

(4) Gueroco guero (Bayonne 1864), p. XX. Esto lo transcribe Joannes d'Etche- 
berri, Obras vascongadas, ed. Julio de Urquijo (Paris 197), p. 52, en un tratadito 
especial. 

(5) AxULAR, Gueroco guero, p. XXI; ETCHEBERRI,-O. c., p. 52: «Batac erraiten du 
behatzea, eta bertceac so eguitea; Batac hassarretcea, eta bertceac samurtcea; Batac 
ilkhitcea, Bertceac jalguitea; Batac athea, Bertceac bortha; Batac erraitea, Bertceac 
essaitea; Batac iracurtcea, Bertceac leitzea; Batac liscartcea, Bertceac anacartcea ; 
Batac hancoa, Bertceac barridea; Batac Aitonen-Semea, Bertceac calduna ; Finean 
bat bederac bere guisara, autcera, eta moldera». 

(6) ETCHERERRI, O. C., p. 58: «... halla nol« Alaba herriac, eta Bizcayac Gaztella- 
requin duten mugaquidetasun hurbila dela causa baitituzte hainitz hitz cidaratic; 
Guberoarrec bere hauco Biarnessetaric, edo Gaiscoinetaric», 

(T) ETCHEBERRI, O. C., p. 54. 

(8) ETCHEBERRI, O. C., Pp. 618, 


nl e 
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¿ : 
lidas a la «Dialectología vasca» (9), y señaló “la existencia de los dia- 
lectos suletino, labortano, vizcaíno, navarro (con muchas variantes), 
alavés (que «en lo más —dice— es el mismo de Vizcaya, no en el todo») 
y guipuzcoano. l 


Dentro de este último, que es el que mejor conocía, distinguía : 


1.2 La variedad del Beterri, con estos «tramos»: a) de Irún a Ren- 
tería ; b) de San Sebastián a Tolosa; c) de la «marina»: hasta Motrico. 
2.2 La variedad del Goyerri: con un eje Tolosa-Azpeitia. ? 

3.2 La variedad, o mejor dicho, «entrada», del vizcaíno, con El- 
góibar, y sobre todo Eibar, Plasencia, Vergara, Mondragón, Arecha- 
valeta, Escoriaza, Salinas y Oñate (10). 

Los libros publicados en vascuence del siglo xvr al xvirr, libros de 
carácter religioso sobre todo, sirvieron ya a Larramendi para establecer 
las diferencias más sensibles, y el principe Bonaparte, antes de efectuar 
sus referidos trabajos de síntesis, mandó traducir y publicar a sus ex- 
pensas muchos textos, también religiosos por lo general, a la variedad 
hablada en ciertas localidades que él juzgaba que podían ser represen- 
tativas o que eran poco conocidas (11). 

Como es sabido, el príncipe estableció los grupos y dialectos que 
siguen: 


] , 1, suletino. 
E ¡Grupo oriental E... 10 S, bajo navarro-oriental. 
3, bajo navarro-occidental. 


Vasco: 4 laburdino o labortano. 


, E * . 
5, alto navarro-septentrional. 
If. Grupo central... o pr . 
, altu navarro-meridional. 
5 guipuzcoano. 


TIT. Grupo occidental ........... " 8, vizcaíno 


Dentro de los ocho dialectos enumera hasta veintiún variedades. 
Su clasificación fué aceptada por Vinson, Campión, Azkue y otros 
vascólogos más jóvenes (12). Y posteriormente ha sido perfilada, re- 


(9) En El imposible vencido, que se publicó en 1729, las indicaciones son muy 
sumarias, Véase la edición de San Sebastián (hijos de lgnacio Ramón Baroja, 1886), 
página 6. 

(10) Corografía o descripción general de la muy noble y muy leal provincia de 
Guipúzcoa (Barcelona 1882), pp. 262-270. 

(11) Pueden verse enumerados en el Essai..., de Vixsow, I, pp. 308-505. 

(12) J. Vinsow, Les basques et le pays basque (París 1883), p. 67; A. CAmPIÓN, 
Lu langue basque en «La tradition au pays basque» (París 1899), pp. 415-417, Del 
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- ajustada, merced a trabajos como los de Irigaray, Michelena, Irizar y 

otros que sería largo enumerar. 

Y así, hoy, tenemos, por “fortuna, no sólo unos cuadros y para- 
digmas generales, sino también muestras del habla de tierras en que se 
ha perdido el vasco, como puede ser el valle de llzarbe, al Sur de 
Pamplona, o, en general, otras en que dominaba el alto navarro me- 
ridional; muestras del roncalés, etc. (13). 

Mas nos encontramos también ante la necesidad de dar un nuevo 
empuje al estudio teórico de los dialectos, partiendo de las averigua- 
ciones del príncipe y sus antecesores y atendiendo a los criterios que 
siguen: : 

I. Criterios fonéticos, que reflejan variaciones de cierta importancia 

y generalidad en la pronunciación de las mismas palabras. 
II. Criterios lexicológicos, que reflejan —por lo contrario— variacio- 
nes en el uso de palabras. 
III. Criterios sintácticos, que reflejan variaciones en la acción o coor- 
dinación de las palabras. 


TIL 


Cada parte de la Dialectología vasca se halla repleta de problemas. 
Y sólo después de que aquellos se hayan aclarado cabrá dar respuesta 
adecuada a cuestiones generales que, sin embargo, son las primeras 
que podemos plantearnos al tener conciencia de los dialectos. Una de 
ellas, claro es, se refiere a los orígenes históricos de los mismos, La- 
rramendi los compara en cierta ocasión con los dialectos del griego (14) 
y tal comparación puede servirnos para establecer un primer criterio 
general de investigación histórica: el de que unos dialectos de habla tan 
antigua y circunscrita a ámbito tan pequeño, puede sostenerse que se 
deban a viejas fragmentaciones de linajes de origen común y a la 
localización geográfica de las familias pertenecientes a tales linajes en 
territorios determinados. Y aquí ya topamos con la Geografía his- 
tórica. 


mismo, La lengua baska en el tomo general de la Geografía general del país vasco- 
navarro (Barcelona, s. a.), pp. 196-198. 

(13) El alto navarro meridional queda reflejado en la doctrina cristiana compuesta 
por Juan de Beriain, abad de Uterga, y publicada en Pamplona en 1626, a la que ya 
bizo referencia Larramendi (Corografía..., p. 267) y de la que VixsoN en su Essai..., I, 
páginas 6465 (núm. 13) y IL, pp. 539541 (núm. 12 bis), no pudo hallar ejemplar, 
aunque sí del tratado de cómo se ha de oyr missa (Pamplona 1621), del mismo autor 

(14) LARRAMENDI, Corografía..., pp. 246-247. 
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La tarea de fijar los limites de los pueblos que se extendían por las 
Galias y por la península Ibérica en la ¡Antigitedad ha dado mucho que 
hacer a los eruditos españoles y franceses del Renacimiento a nuestros 
días. Los del país vasco, o, los que, por lo menos, estamos ligados a 
él, nos hemos ocupado también de ver si entre aquellos límites y los 
hoy vigentes, de tipo administrativo y eclesiástico, puede existir alguna 
correspondencia. Los resultados no han sido ni absolutamente positivos, 
ni por completos infructuosos. Como siempre. No cabe hablar de reglas 
generales, sino de casos, y.los contradictorios no dejan de existir. 

La Navarra actual no corresponde del todo a la Vasconia antigua. 
Pero desde un punto de vista territorial es como una Vasconia achicada. 
Las tres provincias Vascongadas no corresponden a las divisiones clá- 
sicas. Pero queda, al parecer, alguna huella actual de estas divisiones 
que —notémoslo— no es ciertamente administrativa, sino lingúística. 
Ohienart, en el siglo xvir, fijaba en bloque la equivalencia de los pue- 
blos conocidos por los antiguos, con los de habla vasca en su época, 
de la manera siguiente: 


I. Vasco franceses = aquitanos. 
II. Guipuzcoanos y alaveses = várdulos. 
III. Vizcaimos = autrigones (15). 


Tales reducciones son no sólo insuficientes, sino también inexactas, 
pues únicamente el extremo occidental (y no vasco en, conjunto) de 
Vizcaya correspondió a los autrigones y en Guipúzcoa y Alava la parte 
correspondiente a los várdulos era la oriental, mientras que la de Po- 
niente la ocupaban los caristios o carietes (16). 

Teniendo en cuenta localizaciones más ajustadas, ya Campión pudo 
insistir en que los pueblos de Guipúzcoa que en otro tiempo correspon- 
dieron a tierra de los vascones, según las tablas de Ptolomeo, hoy día no 
hablan el dialecto guipuzcoano, sino una variedad del alto navarro sep- 
tentrional (17) y también en que la parte del territorio vizcaíno donde 


(15) Noticias de las dos Vasconias, traducción del P. GOROSTERRATZU (San Sebas- 
tián 1929), p. 59: 

(16) Esto ya quedó bastante precisado, a partir de la publicación de La Canta- 
bria, del P. Fróruz (Madrid 1768) y en autores como AURELIANO FERNÁNDEZ GUERRA, 
La Cantabria (Madrid 1878). La bibliografía posterior añade nuevas precisiones: véase, 
sobre todo, ADOLrto ScHULTEN, Los cántabros y astures y su guerra con Roma (Ma- 
drid 1943); JuLio Caro Baroja, Los pueblos del Norte de la península Ibérica (Ma- 
drid 1943). , 

(17) Arturo Camión, Enskariana (décima serie)... Segunda parte, primer volu- 
men (Pamplona, s. a.), p. 52. 
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no se habla vascuence desde hace siglos, es la que corresponde a los 
autrigones antiguos (18). Por otro lado, la frontera del dialecto viz- 
y el guipuzcoano no va por la de las provincias actuales, sino más 
ajustada a aquella que separaba a la tribu de los várdulos de la de los 
caristios precisamente (19). Es decir, que en algunas de las fronteras 
dialectales, allá donde la lengua vasca ha sobrevivido, en el Norte de 
su ámbito peninsular, parece que queda un reflejo de las divisiones tri- 
buales en bloque. Esto es curioso. En la parte meridional del país, en 
Alava, parece que durante la Edad Media y la Edad Moderna ha habido 
un dominio del vizcaíno, o si queréis una viscainización progresiva, pues 
no deja de ser significativo que algunos nombres que, allá a comienzos 
del siglo xI, aparecen en textos como la llamada reja de San Millán, 
con una fisonomía vasca central u oriental, luego surjan con un as- 
pecto completamente vizcaíno, es decir, occidental, [Así tenemos primero 
«Harizavalleta» y luego «Arechavaleta», primero «Narbaiza» y luego 
«Narbaja... Y es posible rastrear otros elementos que confirmen que 
en otro tiempo al Este de una línea que habría que colocar de Norte a 
Sur de la actual provincia de Alava, pasando por Treviño, es decir «Tri- 
_finium» (o el punto donde lindaban tres tribus), se hablaba más a lo 
- oriental que atravesada aquella línea, divisoria de várdulos y caristios. 

En suma, podría defenderse que los vascones serían los pueblos que 
hablaron en su origen los dialectos nazarros ; los várdulos, los que han 
hablado el dialecto gwipuecoano; los caristios, los que hablaron el 
vizcaíno, cuya fuerza expansiva hacia el Sur rebasó los límites tribuales. 
En Aquitania nos encontramos en época no tan remota, pero sí en el 
período imperia] tardío por lo menos, con una población que recibe 
el nombre de «Lapurdum», nombre que, según admitía la generalidad 
de los autores, ha sido dado a o recibido de la tierra de «Labourd» 
o «Lapurdi» (20), donde se habla el labortano, Para los nombres de 
«Soule», «Zuberoa», «Ziberoap se busca también una base en nombre 
registrado por los romanos: el de los «sybillates», que ha de relacionarse, 
por otra parte, con los medievales de «Sibillatensis (pagus)» y de «Su- 
bola» (21). Es decir, que existe la posibilidad de fijar también una re- 


(18) Camprión, Euskariana..., p. 69. 

(19) Hay que volver a examinar el significado de los ríos en relación con las 
divisiones antiguas. 
(20) La Notitia dignitatum da el texto cue sigue: In Provincia Novempopulana 
- tribunus cohortis Novempopulanae Lapurdo». DUBARAT, Le missel de Bayonne de 1543 
(Pau-Paris-Toulouse 191), p. III. 

(21) Primo, N. H. (19), 108: «vallis Subola» en Fredegario LXXVIII. Onmrt- 
NART, O. C., pp. 301-202; España Sagrada, XXXII (ed. Madrid 1878), p. 419. 
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lación entre los dialectos vasco franceses y unidades sociales anti- 
guas (22). 


IV 


Parece, pues, que queda poco por hacer si se quiere ajustar la Geo- 
grafía histórica del país en la Antigúedad con los grandes dialectos | 
hoy conocidos. Dos caminos se nos abren después, Uno es el de re- 
mortarnos más en el pasado y estudiar el vasco en conjunto en rela- | 
ción con otras hablas que existieron en ámbitos mayores: especialmente | 
el aquitano y el ibérico. Esto queda fuera del dominio de la Dialecto- | 
logía. Pero conviene decir “algo ahora respecto a tal labor. Los últimos 
trabajos demuestran dos cosas: la primera es que las semejanzas del | 
vasco con el aquitano son mayores que las que se encuentran entre el 
vasco mismo y el ibérico propiamente dicho, es decir, el habla del Este 
de la península en conjunto (23). Y la segunda es que en todo el te- 
rritorio de las provincias vascongadas y Navarra el porcentaje de ins- 
cripciones latinas con nombres vascos o vascoides es reducidisimo. Las 
de Alava —que son las más abundantes— nos reflejan que en este 
orden várdulos y caristios eran parientes, afines, de los cántabros y 
astures. Esto nos obliga a volver a plantearnos de nuevo el problema 
del que pudiéramos llamar cantabrismo de los pueblos del Nordeste 
del litoral, que una crítica rigurosa parecía haber reducido a cero. Nadie 
puede hoy dejar de admitir que, siguiendo siempre las tablas de Ptolo- 
meo (fuente la más precisa respecto a Geografía histórica antigua de 
cuantas poseemos), los cántabros, tal como los localiza aquel geógrafo, 
son los pueblos de la actual Montaña poco más o meros: más, más que 
menos (24). Pero, si no todos, sí muchos de los textos anteriores y 
algunos de después hacen pensar que eran también conocidos por tales 


(22) El nombre de Baja Navarra quedaría como de origen más moderno de todas 
formas. 

(25) El estudio del aquitano recibió un gran impulso merced a A. Lucuarre, al 
que se deben dos espléndidas monografias: Les origines linguistiques de Aquitaine 
(Paris 1877) y Etudes sur les idiomes pyrénéens de la région francaise (Paris 1879). 
Después otros hemos seguido la pista. Véase la reciente síntesis de Luis MICHELENA, 
De onomástica aquitana (Zaragoza 1954). 

(24) ProLomso, II, -6, 50: las obras citadas en la carta 16 y otras anter:ores, 
como la de P. Boscm GrmrERaA, Etnología de la península Ibérica (Barcelona 190), 
y, sobre todo, la de CLawnio SÁNcHez ALBORNOZ, Divisiones tribales y administrativas 
del solar del reino de Asturias en la época romana, en «Boletín de la Real Academia 
de la Historia», XCV (1928), pp. 315-395. 
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(es decir, por cántabros) los que quedaban, en conjunto, entre la Mon. 
taña y estas fronteras con vascones y aquitanos donde estamos. Y que a 
estos pueblos recurrieron, por ejemplo, los últimos en su lucha con los 
lugartenientes de César (25). El estado reflejado por el geógrafo del si- 
glo 11 puede corresponder a una desmembración de la estirpe cántabra, 
parecida a otras que se observaron en sociedades regidas por el sistema 
de linajes en que, pasado un número determinado de generaciones, las 
ramas van tomando nombres propios y las fracciones y subfracciones se 
multiplican (26) y las guerras entre parientes son comunes, Las referen- 
cias antiguas a la dificultad y oscuridad de las palabras y nombres can- 
tábricos parecen corresponder a lo que, en épocas más modernas, se ha 
dicho respecto al vascuence (27). Mas hay que insistir, antes de pasar 
adelante, en que los nombres que han quedado en textos antiguos (como 
las mismas tablas y el itinerario de Antonino, las inscripciones epigráfi- 
cas, etcétera) de poblaciones y personas asentadas en todas estas tierras, 
tienen un carácter no muy vasco en verdad. 


Por lo que se refiere al territorio cántabro en sentido estricto, Schul- 
ten señala en él una variedad sensible de nombres que califica de ligu- 
res, célticos e ibéricos, considerando que lo ibérico fué allí superpuesto 
mientras que Antonio Tovar, que se ha fijado, sobre todo, en los de 
aire más indoeuropeo, juzga que ha ocurrido lo contrario exactamente, 
es decir, que lo superpuesto y más mederno es lo indoeuropeo (28). Lo 
de aire vasco queda, ciertamente, muy oculto, aunque no falta, y la ro- 
manización lingiística de los cántabros y de los astures debió ser muy 
temprana. De una: manera u otra hay que admitir que los pueblos de 
habla vascónica de la Antigiiedad estuvieron en contacto, o más que en 
contacto, con estos pueblos de habla problemática. A este contacto pare- 
cen deberse hechos como el de que el nombre vasco del caballo «zaldí», 
pueda relacionarse con el de los caballos astures «thieldo (nes)» (PLr- 
nio, N. H. VIII 166) y que en el vocabulario minero astur salga, 
por un lado, la voz «arrugia» (PLiwro, N. H. XXXVII 70), “YT en 


(25) César, Bell. gall., 111, 20-24. Sobre este episodio véase RAYMOND LIzOP, 
Le Commninges et le Couscrans avant occupation romaine (Tolouse 1981). 

(26) La teoría de los linajes la he discutido en varias partes y sobre ella ha versado 
parte de un curso organizado en Coimbra. 

(27) Los textos en JuLIo Caro Baroja, Los pueblos del Norte..., pp. 82-88. 

(28) ScuuLtex, Los cántabros..., Pp. 49-50, etc.; Antonio Tovar, Cantabria pre- 
rromana o lo que la lingúística nos enseña sobre los antiguos cántabros (Madrid 1955), 
páginas 12-33. 
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vasco nos encontremos con «arragua», etc. Los datos son escasos, sin 
embargo, y no quiero forzarlos (29). 


Pero vamos a hablar de épocas más modernas y en que el dominio 
del vasco en donde hoy se habla parece estar ya fijado. 


Sabemos que cuando los romanos vencieron a los cántabros, astures, 
vascones, aquitanos y otros pueblos montañeses, les obligaron a vivir 
en los llanos o partes bajas, abandonando las alturas donde antigua- 
mente vivian (30). Y es probable que, en la época anterior a la romana, 
las divisiones territoriales entre tribus, linajes y parentelas no fueran 
por las alturas, considerando el valle como el núcleo o cogollo de la 
posesión tribual, sino que la unidad de población fuera precisamente 
la montaña con sus crestas y laderas, y que los linderos fueran, en 
cambio, por las partes más bajas, marcados por ríos, arroyos, baguadas, 
valles y desfiladeros. Esto ocurre aún, por ejemplo, entre los bereberes 
y habitantes de las zonas montañosas del Norte de Africa en gene- 
ral (31). ; 

Ahora bien, el alcance de cambio semejante en la vida del país, no 
sólo se hubo de apreciar en lo que se refiere a la Economía, sino tam- 
bién en lo referente a la lengua. Desde fecha muy antigua podemos 
observar que en los territorios vascos meridionales (como Alava y Na- 
varra, existen ciudades: la idea de la «civitas» domina a otras que 
podían estar expresadas por las palabras «populi», «gentes», etc. Pero, 
metidos más al septentrión, los núcleos urbanos pierden importancia 
y perduran los sistemas tribuales con entidades que pueden considerarse 
como fraccionarias y subfraccionarias. El sistema ha podido ser bien 
estudiado entre cántabros y astures. Mas también quedan memorias de 
“organizaciones de tipo romano propias de ámbitos rurales. En el pais 
vasco francés, a muy pocos kilómetros de aquí, nos encontramos con 
que, allá por los siglos 111, 1v y vw de J. C. existía una magistratura 


(29) La impresión que se tiene a primera vista es la de que la romanización de 
los cántabros fué mayor que la de los astures y la de que éstos conservaron más ele. 
mentos del antiguo estrato «vascoide». Nombres como el de la tribu de los «gigurri» 
(ScHULTEN, Los cántabros..., p. 95), el de «Arronidaeci», c. I, 1. 11, 2697 y otros per- 
sonales («Neconi», c. I, 1, ¿I, 5718, «Andoto», etc.) nos acercan al complejo equitano 

(30) En un estudio sobre el antiguo territorio de Alava que está próximo a pu- 
blicarse procuraré discutir todos estos asuntos, a la luz de datos fidedignos. Véase, 
por el momento, Julio Caro Baroja, Los pueblos del Norte... p. 45. Para los 
aquitanos, RaymoND Lizor, Les Convenae et les Consorani (Tolouse-Paris 1991), pá- 
ginas 1-11, etc. Ñ 

(31) - Junto Caro Baroja, Estudios mogrebíes (Madrid 1957). 
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rural de cierta importancia; la del «magister pagi», rememorada en la 
famosa inscripción de Hasparren, tenida hoy por auténtica y que nos 
habla, además, de una autonomía obterida por los pueblos aquitanos 
del Suroeste con respecto a los galos. Estos pueblos, por otra parte, 
poseían una especie de «capitales», es decir, mercados y fortalezas ma- 
yores, que correspondían con frecuencia a ciudades que existen hoy y 
que conservan el nombre tribual, cosa corriente en Francia (32). 

El «magister pagi» debía ejercer su autoridad sobre los que indis- 
tintamente se llaman «pueblos» («populi») y territorios. Y en tierras 
montañosas, como éstas, hubo de ser fácil en una época en que los 
asentamientos alcanzaron cierta estabilidad el dar límites claros a tales 
entidades de población, teniendo en cuenta no el concepto geográfico 
de monte, como en lo antiguo, sino el contrario justamente de valle 
(«vallis»): «aran» e «ibarr» en vasco, 

Los pobladores de un valle se distinguirían ya por cierta comunidad 
de intereses y deberes, ciertas costumbres jurídicas, etc. Y si la teoría 
de que la población actual de multitud de lugares del pais tiene su 
origen en asentamientos del tipo de los «fundi» y las «villae» romanas 
no es falsa (y yo creo que cada vez se ha de afianzar más el punto de 
vista de los que la damos como cierta), el «magister pagi» sería uno 
de los posesores más distinguidos de tales «fundi» y «villae», entre 
los que habitaban un territorio de éstos, cuya romanización sería ma- 
yor o menor según las épocas y las circunstancias (33). 

La Edad Media recogió la tradición romana. En la época visigótica 
y merovirgia, el concepto de «pagus» se llega a emplear con harta im- 
precisión, como puede comprobarse leyendo a Gregorio de Tours, por 
ejemplo (34). Mas la noción de valle se usa con un significado etno- 
lógico. El país de Soule es llamado «vallis Subola» en un texto de Fre- 
degario, referente al año 645 (35). Otros sobre época anterior (año 572) 
nos hablan de los rucones, que parecen haber sido los habitantes del 
valle del Roncal: «Runcale», según dice una canción guipuzcoana (36). 
Y en épocas más tardías los nombres de los valles surgen una y otra 


(32) J. Sacaze, Inscriptions antigues des Pyrénées (Toulouse 1892), pp. 539-541 
(núm. 468). ; 

(33) La palabra «magister» ha dado en vasco «maister». 

(34) Un estudio del empleo de la palabra se halla ya en el apéndice que Alfred 
Jacobs puso a la traducción francesa de GuizoT, Histoire des francs. Grégotre de 
Tours et Prédégaire, II (Paris 1861), pp. 287-811. 

(35) Citado ya en la nota 21. 

(36) España Sagrada, XXXII, pp. 315-216, 414. ¡La forma Runcale en una can- 
ción transcrita por Frawsque MicHgL, Le Pays Basque (París 1857), p.. 49. 
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vez en escrituras y puede admitirse que allá en los primeros siglos de 
la Reconquista estos valles debían ostentar unos perfiles muy semejantes 
a los que tienen hoy, como entidades administrativas: sobre todo en la 
parte oriental, El P, Moret y otros historiadores no tuvieron escríspulo 
en ajustar —por ejemplo— la Geografía del primitivo reino de Navarra 
a la división tradicionalmente conocida en su época, que es la que, poco 
más o meños, se sigue en documentos como el censo de 1936 [que tiene 
listo para la publicación D. José Javier Uranga (37)] y que constituye 
uno de los documentos más importantes que poseemos para el estudio 
de la vida medieval tardía. No creo que hay mucho abuso en lo realizado 
por el P. Moret. Pero convendría examinar las fechas en que por vez 
primera salen los nombres de estos valles y entidades. La cosa no es 
- difícil (88). 

Ahora bien, si tomando como campo de experiencia la misma Nava- 
rra, trazamos sobre un mapa moderno las divisiones tradicionales, nos 
encontramos con un hecho de profundo alcance lingiístico e histórico- 
cultural, a saber: que la línea de máxima expansión del vasco, conocida 
históricamente, bien documentada, es la misma línea casi por la que cesa 


(37) De ¡su estudio ya ha publicado varios fragmentos interesantísimos como> 
«Fuegos de la merindad de las Montañas en 1350» en «Principe de Viana», XV (1954), 
páginas 251-204, 

La delimitación del reino de Navarra por P. Mort, Anmales del reyar de Navarra, 
T (Pamplona 1766), pp. 139-143. El mapa adjunto, que se presenta como mera ilus- 
tración, se ha hecho sobre los datos que suministra el Diccionario geográfico histórico 
de España, de la Academia de la Historia, dos vols. (Madrid 1802), y en la lista de 
valles y circunscripciones ajustados a partidos, amenidades se indica con un asterisco 
los que en 1366 parecen tener ya entidad administrativa. 

(38) Una serie de escrituras referentes al obispado de Baionne que datan, al pa- 
cer, de los siglos XI y XII, pero que tenían la pretensión de pasar por más antiguas, 
ros hablan ya de algunos de los valles navarros de la vertiente oceánica, como enti- 
dades de significado en la repartición eclesiástica. En la llamada de Arrio, obispo de 
fines del siglo x, surge el «Bast[alant [insi] um vallis, usque in medio portu 
Bejlla ti» y el «[v]allis quae dicitus Lerin» (DuBarar, Le missel de Bayonne..., 
página XXXI). Aparecen asimismo ((«Bastan» y «Lerin») en una bula atribuida a 
Pascual Il, que lleva la fecha de 1106" (DuBarar, O. C., p. AXXIID). En otra de Celes 
tino 111, de noviembre de 1194, tenida por auténtica, aparece además, no la circun.- 
¡cripción de las cinco villas, sino un «Vallem que dicitur Lesseca», que es el de 
Lesaca (DUBARAT, O, C., XXXII). Otros nombres de valles navarros conocidos, como 
el de Larraun («Larraum»), aparecen mezclados con rombres de simples pueblos 
(Aranaz, Labayen, Leiza, Areso, Ezcurra, etc.) en un documento atribuido a Sancho 
el Grande (DUBARAT, 0. €., p. XXXIII). En el siglo x1tr, los valles alto navaíros 
oceánicos de la diócesis de Bayonae constituyen tres arciprestazgos: el de las cinco 
villas, el de ILerín (al que ván sumados los valles de Bertiz y Basaburua menor) y el 
de Baztán (DUBARAT, 0. C., p. XXXVID.. 
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la división por valles. Más al Sur de ella las entidades de población son 
ciudades, villas, etc., con territorios menos definidos. Al Norte deja, 
en cambio, una serie de circunscripciones caracterizadas, no sólo por su 
Geografía, sino también por rasgos jurídicos, administrativos y cul- 
turales. El valle del Roncal tiene sus costumbres propias, el del Baz- 
tán las suyas, otras son las de la Borunda... Desde el punto de vista 
lingúístico debe admitirse, o considerarse por lo menos como útil hipó- 
tesis de trabajo, que en cada valle se habla o se ha hablado una variedad 
del vasco digna de ser estudiada en sí misma. 


Para que progresen los estudios dialectológicos nos hace falta saber 
cuáles son las características no sólo de los dialectos, subdialectos y va- 
riedades que ha fijado el principe Bonaparte y sus continuadores, sino 
que también es necesario poseer una idea más profunda de lo que son 
las hablas de cada valle: el roncalés, el salacenco, el aezcoano, el baz- 
tonés, el ulzamés, el habla de Larraun, o del Basaburua menor, El 
ideal sería poseer «por los menos», una gramática y un vocabulario 
de cada una de estas hablas, para que un futuro atlas lingiístico tuviera 
garantías de perennidad. Ello nos abriría grandes horizontes históricos 
asimismo. ; 


v 


Las hablas romances son hijas del latín vulgar y madres de lenguas 
escritas, como el castellano, el francés, el italiano, que se han ido 
haciendo, diferenciando y perfeccionando gracias a grandes, a gloriosas 
literaturas. El vasco —todos los sabemos— no la ha tenido tan impor- 
tante. ¿Pero indica ello que sea tan inmutable y desprovisto de flexi- 
bilidad como se ha querido? Personalmente estoy dispuesto a admitir 
que la fragmentación dialectal general se hallaba ya ajustada a las di- 
visiones tribuales en época antigua, como se ha visto, Pero juzgo tam- 
bién que el vasco sufrió hondas transformaciones en la misma época 
en la que surgieron los dialectos romances, cuando la entidad valle te- 
nía su mayor alcance. Resulta difícil probar esto. La prueba analógica 
sacada de lo que ha ocurrido con el latín y las lenguas céiticas no vale. 
Mas hay una serie de datos que nos demuestran transformaciones, in- 
cluso más modernas y de gran alcance. | 

Hasta comienzos del siglo xr, por lo menos, puede decirse que in- 
cluso los dialectos occidentales y meridionales, veciros al castellano, 
como el alavés, conservaron los sonidos aspirados de h y f. La reja de 
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San Millán a la que he hecho alusión antes es gran prueba de ello (89). 
Hechos que hoy se consideran de valor para el estudio de la Dialecto- 
logía arrancan de después. Frente a los vascos franceses nrientales que 
de la voz latina «fagus» hacen «fagu-a» «fago-a», los vascos de las 
zona central pronuncian «bagu-a» y los de la zona occidental «pagu-a», 
introduciendo una consonante sorda, la fp iniciales que ya Schuchardt 
demostró era de origen alienígena (40). 

Las formas dialectales que ha dado la palabra «ecclesia (m)» o 
éxxbnsta son también muy diferenciadas, desde las vizcaínas «elaja», 
«eleja», a las vasco-francesas «elissa», pasando por «eleiza», «eliza»... 
Esto quiere decir, a mi juicio, que los dialectos se han ido «re-creando» 
en épocas muy diversas, y que incluso en la pronunciación de palabras de 
origen no muy remoto hay que buscar el influjo total de la variedad del 
habla. Las diferencias resultan a veces inquietantes. ¿Por qué, por ejem- 
plo, el vasco occidental ha cogido la palabra «molinum» y ha hecho de 
ella «bolin», «boliñ», «boli», «borin»' etc. (de donde «Bolivar», «Borin:- 
var», «Bolinaga», etc.), y el vasco oriental se queda con la voz «rotam», 
rueda, y hace «errota» y todos sus compuestos y derivados ? 

Las diferentes formas que tienen los nombres de parentesco real y 
espiritual, los nombres de los objetos y de los hechos relacionados con 
el culto, con el Derecho, la Medicina, la Técnica, etc., nombres que son 
prestados, de cuño medieval, deben ser objeto del estudio atento del 
dialectólogo. : 

El de los llamados sufijos locativos también tiene que adquirir más 
flexibilidad que la que tiene hoy a la luz de la Dialectología y de la Geo- 
grafía histórica combinadas, pues así como de tribus y entidades mayores 
nos dan noticia los textos, el estudio de los asentamientos menores no 
puede hacerse más que a la luz de la Toporimia. Hace ya muchos años 
que Justo Gárate publicó una serie de sufijos agrupados en forma que 
se prestaba a provechosas reflexiones (41). Después se han continuado 
estudiando con insistencia y se ha llegado a conclusiones completamente 
encortradas en algunos casos, El mismo Gárate y López Medizábal, 
entre otros, han criticado algunas hipótesis defendidas por mi respecto 
al significado de ciertos nombres de lugar vasco y al de varios de tales 
sufijos. Otros me han defendido, A reserva de volver sobre mi sistema 


(89) Sobre ella preparó un estudio que me ahorra dar ahora más precisiones: 

(40) Puede decirse que hizo su debut como vascólogs con la memoria en que 
demostraba esto, publicada *en 1887 en Zeischrift fiir romanische Philologie, que 
no tengo aho:za a mano. Ú 


(41) Justo Gárate, Sufijos locativos, en R. T. E. V., XXI (1930), pp. 442-448. 
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de un modo minucioso, algo he de decir ahora de tales hipótesis y de 
tales críticas, pues viene al caso, para terminar. 

Uno de los sufijos más discutidos es el sufijo «aim», que he supuesto 
está relacionado con el sufijo «-anu(m)» latino Cuando expuse esta 
idea en el Congreso de Toponimia de Bruselas, fonetistas y comparatis- 
tas, como Foucbé y Hubschmid hijo, la combatieron, alegando el se- 
gundo que «en vasco» la desinencia «anu(m)» da «au», como lo refle 
jaría el caso de «garau» por «granu(m)». Este ejemplito particular no 
demuestra, a mi juicio, otra cosa sino la facilidad con que se pueden 
sentar leyes «fonéticas» a base de elementos insuficientes y sii tener 
en cuenta la complejidad de los dialectos, pues así como se esgrimió 
un ejemplo (sacado de dialectos centrales y occidentales) para probar 
una ley, no se tuvieron en cuenta otros, como «albain», que vale tanto 
como criba («vannus») y hebra de hilo («filum vanum»), «apain» o 
«aphaim» elegante, al que se supone un precedente apannus y otros de 


dialectos orientales. Y por si esto fuera poco, nadie recordó, asimismo, 


hechos como el de que Joamnes d'Etcheberri en sus obras escritas en 
labortano dé la forma «capitain» por «capitán» (42), forma que se re- 


pite en la canción del vizconde de Belsunce, escrita en bajo navarro: 


«Belzunce bizcondea 
Hain capitain andia» (43). 


La tendencia propia de la generalidad de los vascólogos de eliminar 
los «erderismos» claros de toda consideración, ha producido y seguirá 
produciendo muchas generalizaciones. Mas yo seguiré creyendo, pues, 
que nombres como los de Belascoain, Guendulain, Paternain, etc., son 
típicos nombres de antiguas posesiones formados sobre el sufijo 
«anu(m)», predominantes en la zona oriental, sobre todo la navarra 
en una época, y que frente a ellos pueden ponerse otros como Arriano, 
Catadiano, Legutiano, Lupudiano, Luquiano, Vitoriano, etc., como nom- 


bres del mismo origen, pero que han seguido distinto proceso fonético, 
del que, además, pueden derivarse otros como la caída de la m intervo- 


Meálica;: 


Mi punto de vista es histórico-cultural tanto o más que lingúístico. 


Mi punto de vista es, en esencia, el de no apartar al vasco histórica- 
mente de la comunidad de los pueblos de la Europa occidental; de no 


hacerle más Robinson de lo que en realidad es. Ya resulta raro que en 


fa (42) JoANNES D'ETCHEBERRI, 0. C., PD. 683. 


(43) Francisque MicmeL, Le Pays Basque, p. 265. 
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un territorio pequeño se haya conservado sin extinguirse, durante siglos, 
ura lengua como la vasca, en la que maestros como mi querido amigo 
el profesor Lafon han hallado elementos de entronque tan viejísimo 
con las lenguas caucásicas. No pretendemos que sobre este hecho ex- 
cepcional se acumulen rarezas de detalle, haciéndonos voluntariamente 
ciegos a la evidencia, como podrían estarlo Larramendi, Erro, Astarloa, 
Moguel o D'lharce de Bidassouet, al pensar que voces como las de 
«arima», «kurkubita», «lukainka» o «potua» habían pasado del vasco al 
latín y no viceversa (44). 

Hay que «normalizar» la visión de propios y extraños respecto al 
vasco y sus problemas, respecto al país y los suyos. Si la Historia nos 
demuestra que los vascos en un tiempo experimentaron de una manera 
u otra los efectos de la romanización, si vemos que posteriormente se 
rigieron utilizando instituciones conocidas por los pueblos de alrededor, 
si comerciaron por mar y tierra, si se aplicaron a industrias y técnicas, in- 
troduciendo de siglo en siglo las novedades que les parecieron más pro- 
vechosas ; si recibieron con fuerza todo un sistema de creencias, como es 
el cristiano, ¿quién puede creer en un absoluto robinsonismo lingitístico 
en una paralización idiomática? Así como la verdadera personalidad 
de los individuos se aprecia observando todas sus tendencias en un 
sentido o en otro, también la de los pueblos e idiomas hay que estu- 
diarla a la luz de un análisis global y no haciendo previa selección de 
rarezas, supuestas o reales, Para nosotros tan falto de sentido es decir 
lo que decíantes vascólogos antiguos antes citados, como lo que —desde 
una situación opuesta en absoluto— podía sustentar un espíritu centra- 
lista y radical en un momento de acrimonia a fines del siglo x1x. Porque 
el amor o el odio y la mentira van asociados con frecuencia, Pero no es 
necesario que el amor y la mentira lo estén siempre. Y, en suma, cuanto 
más abierta esté la lingitística vasca a sugestiones e ideas que arrancan 
de otras ciencias, más ricos, más fructíferos serán sus resultados. 


Juro CArOo BAROJA 


(44) Sería conveniente repasar todos los supuestos préstamos del vasco al latín 
y a otras lenguas que da,LARRAMENDI en su célebre Diccionario..., pues arrojarían 
gran luz, según creo, sobre ciertos hechos relacionados con el paso de voces del latín 
al vasco que no han sido del todo bien estudiadas. 


El arado y el yugo tradicionales en Cataluña 


(Conclusión) 


II. ZONA ORIENTAL 


a) Valle de Ribes. b) Valle de Camprodón. c) Ripollés, d) 'ILa Garrotxa. e) Alto 
y Bajo Ampurdán. 7) Cardener. g) Plal de Bagés. h) Berguedá. 1) ¡Llucanés. 
7) Plana de Vich. k) Vallés. Il) Gironés. 11) Pla del Llobregat; y m) Panadés. 


Recorridas ya las comarcas occidentales de Cataluña, ahora vamos a 
recorrer las d ela zona oriental, comenzando por el Pirineo hasta llegar 
a la comarca más meridional, que e sel Penedés. Y veremos que, por una 
parte, a pesar de las modalidades que hallamos en el dental, sobre todo, 
del antiguo arado de madera, usado en esta zona, tanto el tipo del 
arado como el del yugo, son mucho más uniformes que en la que 
acabamos de estudiar, pero por otra, nos cfrece un tipo de arado 
nuevo, completamente distinto de los que acabamos de describir, 


a) VALLE DE RIBES 


Siguiendo el recorrido pirenaico hacia oriente, después de Cer- 
danya entramos en el Valle de Ribes, donde, si bien hallamos el mismo 
tipo de arado de aquella comarca del Alto Segre, sin embargo, sufre 
algunas variaciones o modalidades. 


- EL ARADO. 


La arada tradicional de madera (foto 15) que hemos hallado todavía 
en uso en Queralbs, consta de cameta (timón) ; tenellers (telera de dos 
piezas); dental; orellons (en forma de alas planas de madera, colo- 
cadas de canto a los lados del dental); tascó (cuña) y asteva (con aga- 
rradera nueva hasta ahora, pero con pocas variaciones, es casi común 
a las demás comarcas de la zona). Y en nuestro arado, si bien aparece 
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el taló, o parte inferior de la cameéeta, extensamente largo como en 
Cerdanya (fig. 13) y en Gósol (fig. 28), en cambio, el ángulo forma- 
do por la cama y el dental aparece mucho más abierto y desarrollado, 
con la telera mucho más alta, como es muy natural, que en aquéllos. 
Detalle éste que se repite en el Lladó, así como en casi todos los de 
labrar solamente con un animal, usados en las restantes comarcas 
orientales, ya que, en los que conocemos, esta parte del arado pasa 
tiro individual aparece siempre más abierto o alto que en el arado de 
pareja. 
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En esta misma arada para labrar con. parejas, la cameta es larga 
para llegar al yugo, pero para un solo animal es mucho más corta, y 
entonces se añade la cameta de dos bracos, introduciendo el timón 

ce cameta corto del arado en ella (fig. 22%, Esta cameta de dos bra- 
zos mide 0,50 m. de lado a lado en su base, por 0,80 m. en su parte 
delantera, Y la misma cameta aparece en toda esta zona, así como 


también se recordará que la hemos dejado en la Segarra y Conca de 
Barberá. 


Para arrencar (romper el suelo en su primera mano de labor) ya 
se usa con frecuencia el moderno arado de hierro, pero para sembrar 


prefieren el arado tradicional de madera, tirado por parejas o individual- 
mente (1943). 
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UY EGO. 


Asimismo en Queralbs los «pagesos», que son los que poseen más 
tierra de labor, labrar con bueyes, mientras que los «pastors» o peque- 
ños terratinents, que alternan el pastoreo y la ganadería con el cuítivo 
de los pequeños campos de labor de que disponen, lo hacen con asnos 
o con mulos, más bien individualmente, usando la cameta de dos bra- 
gos, que por parejas. Y para uncir los bueyes se sirven del yugo de 
cabeza y del de cuello, o yugolar de collares, que es el típico de la 
comarca (Queralbs, 1943). 


b) VALLE DE CAMPRODON 


En el vecino valle de Camprodón, en el alto Ter, el arado y. el 
yugo se presentan de forma análoga que en el valle que acabamos 
de estudiar, pero también nos ofrece alguna modalidad en aquél, des- 
conocida hasta ahora. , 


EL ARADO. 


Pues la llaura plana para parejas que hemos observado aún en 
Vilallonga (1943) (fotc 16), es la misma usada en el valle de Ribes y 
análoga a la de la Cerdayna, excepto la cama, que aquí aparece un 
“poco curvada, y las orejeras, que, si bien se presentan igualmente 
desarrolladas como allí, son de madera absolutamente sin refuerzos 
ni añadiduras metálicas. Junto con este arado tradicional, que va de- 
cayendo considerablemente, usan más la llaura esquerrana de hierro. 

Pero el caso curioso nos lo ofrece la llaura plana (fig. 28). que 
hemos hallado en desuso para la Sección de Etnografía Nacional del 
Museo de Industrias y Artes Populares de Barcelona, en Espinavell 
(21-VIII-51). Consta de cameta o timón; todo de una sola pieza, ter- 
minando con el taló y una muesca en la parte opuesta para encajar 
en el palell o dental, todo de una sola pieza también, con los oreions 
u orellons u orejeras; el cual carece de rabiza para introducirla en el 
agujero de la parte inferior del timón, como se efectúa con todos los 
arados hasta ahora estudiados. Las estenilles o telera son de dos pie- 
zas; las características de toda esta zona que nos ocupa ahora son 
tascó para sujetar la reía o reja, así como la esteva con maneta o 
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agarradera característica de estos valles. ¡Al adquirir este arado care- 
cia de reja; así que desconocemos sus características; pero más ancha 
o más estrecha, sabemos que era lanceolada. 


Un dental análogo a éste, cuya característica principal, aparte el 


E 


tener las orejeras formando una sola pieza de madera con aquél, es el 


carecer de rabiza, lo hallaremos de nuevo en el Museo de Villafranca del 
Panadés. 


EL YUGO. 


En Vilallonga, como en todo el alto valle, dominan los bueyes, pero 
algunos también labran con asnos o con mulos, más por parejas que 
individualmente. El yugo típico y antiguo es el jou de coll, de colla- 
res, con la targa (VilaHonga) para sujetar el timón. Este tipo de 
yugo todavía lo he observado en algunos pueblos del valle junto. con 
el cornil. Este jow de cap lo usan desde hace unos sesenta años en 
que fué introducido en el alto valle de Camprodón por un viejo del 
manso conocido por el Catllar, de Setcases, importado directamente 
de Francia. Dicen que va'*mejor que el de cuello, porque sujeta más la 
cabeza de los bueyes (Vilallonga, 1943). 
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c) RIPOLLES 


Para el Ripollés no disponemos de información observada ni ano- 
tada casi directamente, Por cuyo motivo, para presentar los elemen- 
tos etnográficos que nos ocupan, de esta pequeña comarca histórica, 
formada, en parte, por los territorios más meridionales de los valles 
- que acabamos de estudiar, nos serviremos de unas descripciones muy 


lacónicas publicadas por el malogrado folklorista ripollés señor Sal- 
vador Vilarrasa. 


EL ARADO. 


IL arada tradicional ripollesa, de «madera, que cuando en 1927 el 
citado folklorista publicó estas noticias, sólo la empleaban para sem- 
brar, ya que la primera maro del labrado se efectuaba con mucha 
frecuencia a mano, con la fanga (especie de laya en forma de triden- 
te), constaba de Vespigó (timón), el clau o la clavia (para sujetarlo al 
yugo), dental, rella, orellons (orejeras), tascó (cuña), las aneies o te- 
néles (telera de dos piezas, según se deduce de su nombre en plural) 
y estéba (1). Como puede verse, por su nomenclatura, el espigó o ti- 
món era todo de una sola pieza, correspondiendo así al tipo cereta- 
no, como los demás de esta zona oriental. 


EL YUGO. 


Para uncir los bueyes (junyir) antaño. se servían exclusivamente 
del jow de coll con collares, pero actualmente (1943), según comunica- 
ción directa de Vilarrasa y de Raguer, de Ripoll, abunda más el jow 
de coll con una especie de traiga o correas retorcidas en forma de 
anillo, importada de Seo de Urgel, citada anteriormente. El jow. tradi- 
cional consta de encins (collares), broca o agulla (para sujetar los 
extremos de éstos), targa o traiga (de madera, donde se: introduce. el 
extremo del timón sujetado con el- clau. o clavia), xanguer (correa 
gruesa de buey sin curtir para sostener colgada la traiga al yugo); 
y como complementos para guiar y dominar a los bueyes y limpiar 


(1) SaLvaDOR VILARRASA, La vida a pagés, en la revista ripollesa «Scriptorium» 
(noviembre de 1927), pág. 9. 
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de tierra el arado, las tirandes (riendas), unidas a los capistrells (o 
toceres del Pallars), la gúiada con rastell (bastón con un aguijón en 


un cabo y un paletín de hierro en el otro (2). Este tipo de yugo de 
collares observado en el Museo Folklórico de Ripoll es el mismo que 
hemos hallado en todas las demás comarcas de la zona que venimos 
estudiando. 

- Y tal como nos dice Vilarrasa, a quien copiamos al pie de la le- 
trá para no desvirtuar en nada el texto, con la guijada en una mano 
y la manillera de la esteva en la otra, el labrador ripollés o «... els 
bovers (labradores) continuament donen ánsia a les vaques cridant: 
«, mascarda; a, vermeia! punxantles de les cuixes amb la gúlada si 
no fan cas dels crits i quan no tiren de dret estiragassen la tiranda de 
la vaca que s'aparta del solo, cridant: tét a la réga (surco), mascar- 
da, i en ésser en són lloc, tornen a fer: a, tronja! a, perdin!, (3). 


d) LA GARROTXA 


Seguimos hacia Oriente, y en la comarca de La Garrotxa, for- 


mada, principalmente, por los altos afluentes del río Fluviá, que, a 


veces, también se confunde con el Terrafort del Ampurdán o Garrotxa 
ampurdanesa, pero que nosotros, aquí, seguiremos la demarcación his- 
tórica y geográfica que damos en el mapa, donde se incluye con la 


comarca de Olot, y los elementos de etnografía agraria que venimos 
estudiando, poca cosa nos dirán de nuevo. 


EL ARADO. 


En Serinyá, pueblo colindante con la comarca del Gironés, cerca 
de Banyoles, hallamos una arada plana: (en Olot llaura plana, como 
en Vilallonga) para pareja, con la cama y timón simples con un aña- 
dido en la parte central (caso poco frecuente) soldado con tornillos, 
que consta de tirant (timón, con siete agujeros para la clavija, para 
graduar mejor el arado al yugo, ya que los animales largos --nos 
dicen— necesitan el timón más largo que los cortos de talla; moda- 
lidad poco común, porque lo normal son cinco o tres agujeros) de 
madera de encina, con el taló o parte inferior del tirant excesivamen- 


(2) 1bíd., pág. 9. 
(3) 1bíd., pág. 10-11. 
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te largo, como el que damos de Lladó (fig. 26); dental (de encina, 
completamente llano por encima, acusando la forma lanceolada de la 
reja); Oreions (en forma de alas; ahora de hierro, pero antaño de 
madera, como las del arado descrito de Vilallonga (foto 16), y para 
ser perfectos, estos orelons, dicen que tienen que levantar unos tres 
dedos de la parte trasera más que el nivel inferior del dental; nues- 
tro informante los ha visto siempre de hierro y muy extendidos de la 
parte trasera con el fin de que abran más el surco); rea (lanceolada, 
muy estrecha y recia como la de Lledó, pero acabando el extremo an- 
terior en forma de boca de azada estrecha, o-sea, recta y no puntiagu- 
da; he visto dos ejemplares como éste y otro estrecho igual, pero de 
torma puntiaguda); estenciers (en el presente arado son de dos piezas, 
pero en otro arado de la misma localidad, con cama corta para forcat, 
es de tipo modernizado en forma de horquilla con una palomilla en- 
roscada para graduarlo), y l'asteva. 


Este arado tradicional de madera, bien. tirado por parejas, con el 
tirant largo, o bien, individualmente, con el tirant corto provisto de 
jorcat, todavía se usa poco o mucho para labrar los olivars (olivares) ; 
pues alegan que los arados modernos de hierro son perjudiciales 
para los árboles ;. en tanto grado que nuestro comunicante nos dice: 
«que Parada de ferro, ha acabat de matar els olivars», porque al la- 
brarlos pissigue (pellizca o muerde) demasiado las raíces, y más aún 
sucede esto con los de tipo bravant, que por su estructura cortan 
todas las raices (4). 

Junto con estos arados descritos, en Besalú, en la propia Garrotxa, 
hallamos aleún ejemplar, pocos, de arada plana de madera, que ca- 
rece de oreions o cosa parecida (fig. 24), empleados solamente para 
labrar los viñedos. (Como puede verse, consta de asteva, arbre o albre 
(de madera de encina), palell (o dental de encina, de forma lanceolada 
y llano por encima), reia (suavemente puntiaguda), tascó y teneiers (Be- 
salú, 29-X1-1949). 

Hace ya muchos años que se usan los arados de hierro en esta 
comarca, pues en Serinyá, hace unos setenta años que el padre de 
nuestro citado informador introdujo el primer ejemplar de éstos en 
dicho pueblo, que adquirió en Figueras (Ampurdán). Este primer 
arado de hierro era del tipo llamado, en estas comarcas, Varada mos- 
sa (Serinyá) o llaura mossa (Olot), o de una sola veftedera (post) 


(4) Según datos proporcionados verbalmente por Pedro Parella- Oliver, labrador 
terratinet o propietario, de sesenta y seis años, de Serinyá, 29-X1-49. 
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fija, pero que alternaban con otras vertederas diversas, destornillán- 
dolas solamente. Arado que aún persiste en el país al lado de otro 
arado metálico que lleva mussal; o sea, una modalidad de dental con 
un punzón delante, urna pequeña pala, vertedera o post cortante, me- 
dio inclinada hacia fuera, al lado izquierdo del labrador, con la añadi- 
dura de un orejó de hierro (foto 17). Damos tan especificados de- 
talles de este arado moderno, porque, más adelante, los hallaremos 
de nuevo en una modalidad de arado ampurdanés, de madera, con el 
mismo nombre, incluso, de mussal para esta modalidad del dental, y 
con la misma idea técnica, de abrir poco el surco hacia los lados. 


Y entre los arados viejos de hierro, usados antaño en Besalú, toda- 
vía es posible ver alguno con cotell, especie de hierro vertical que va 
del dental al arbre o cama, que ayuda mucho a abrir la tierra a la reja 
y dicen que va mejor para. los animales que tiran del arado (1949). 


Detalle este del cotell que también aparece de parejas con el mussal 
ampurdanés, como veremos más abajo. 


EL YUGO. 


A pesar de las innovaciones, en esta comarca aún se labra bastan- 
te con bueyes uncidos con jow de coll, del tipo de collares o encims 
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(figura 27), ya que el de cabeza o cornil no lo conocen en Serinyá. 
Empero, se labra mucho más con mulos o caballos uncidos por parejas 


con yugo de madera con almohadillas, o bien individualmente con 
collar (5). : 


e) ALTO Y BAJO AMPURDAN 


En la extensa comarca ampurdanesa, de donde poseemos una 
buena porción de datos inéditos, resultado de nuestra encuesta llevada 
a cabo en diversos pueblos del Alto y Bajo Ampurdán en 1949, algu- 
nos de los aspectos culturales que han motivado este trabajo apare- 
cen mucho más complejos que en otras comarcas de esta zona oriental. 


EL ARADO. 


En ¡(Agullana, población fronteriza del Alto ¡Ampurdán —famosa 
por su necrópolis de los campos de urnas—, l'arada de fusta tradicio- 
nal también es de cama y timón simple; aunque, a veces, estos ara- 
dos, construídos siempre— según nos dijeron— por los propios cam- 
pesinos (6), se comporian de dos piezas en su tronco central o bá- 
sico: el taló (cama) y el tirador (timón). Pues si les venía a mano 
una pieza larga, buena y adecuada para ello, preferían el primer caso; 
pero como que, naturalmente, no siempre hallaban un árbol apropiado 
que estuviera curvado en su base, entonces escogían el taló o cama 
con la curva bien pronunciada y la unían, por medio de lo que ellos 
llaman un ampelt (injerto), a una viga recta para hacer el tirador. Di- 
cha 'unión o empalme se efectuaba rebajando las dos piezas diagonal- 
mente y las soldaban con tres tornillos, quedando así todo el árbol 
del arado liso y del mismo grueso, como si fuera toda de una sola 
pieza. La misma operación efectuaban cuando se les rompía el tira- 
dor, para aprovechar el taló, y viceversa, cuando el tronco era de una 
sola pieza. 


(5) Ibid. 
(6) «En Francia continúa, más que en España, la tradición celta de «que sea el 
labrador el que hace el arado» —Jice ROBERT AITKEN, en Algunos arados del Centro 


de Francia, En Homenaje a D. Luis de Hoyos Sainz (Madrid, 1949), tomo I, pág. 46. 
Teoría que me confirma nuevamente en una carta fechada el 13-XI53, diciéndome 
que «considera típicamente céltico» el caso de los labradores constructores de sus 
propios arados. Como ocurre en otras comarcas catalanas, además de la que nos 
ocupa, de que los mismos labradores eran y son, en parte, sus propios aladreros. 
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Sus partes constaban de tirador, taló, astamllers (telera, de dos 
piezas), dental, oreclles (en forma de alas echadas para atrás; antaño 
de madera y, últimamente, forradas de hierro, como en Cerdanya), 
«unidas a los dos lados del dental, casi metidas a los astamillers), y la 
rella, Era el arado típico de todos los pueblos y masos de Agullana, 
Massanet de Cabrenys, Darnius, La Junquera, Labajol, etc. Al Mas de 
la Casa Nova, cerca de Agullana, comenzó a decaer su uso unos cin- 
cuenta años atrás, que empezó a usarse la primera arada de ferro. Con 
este arado moderno, de hierro, efectuaban las labores fuertes, por 
ejemplo: el arrencar (primera labor o mano del labrado para prepa- 
rar la tierra), reservando el arado de madera para otras labores más 
suaves. O sea, que arrencaven el campo con el arado metálico (labor 
efectuada en abril), pero rostollar (segunda mano al preparar la se- 
mentera en septiembre) y sembrar lo hacían con Parada de fusta. Este 
apero hace unos quince años que ha caído en el olvido, ya que con 
ella «ja no s'hi llaure gota» —nos dice nuestro informante— y es 
el único tipo: de arado de madera que él ha conocido en el país (7. 


51 nos trasladamos ahora al extremo NO. de la gran llanura 
ampurdanesa, al pie de la Sierra de Roda, el arado tradicional que 
hallamos en Vilajuiga, según nos informa un constructor de carros 
y aperos de labranza, que lo recuerda de su juventud, es el mismo 
que hemos descrito de Agullana, con alguna modalidad, empero, en el 
dental. O sea, que el dental de este arado difiere del de aquél, porque 
forma una sola pieza, de un solo leño, con las orejeras u orejera, 
según sea l'arada plana o Parada mussa o mossa, 

La primera constaba de tirador (timón) todo de una sola pieza, 
curvada en la base (taló), terminando en forma de cola, como hemos 
visto en Otros arados de esta zona, construido de madera de olmo o 
de plátano; cuando se hacía difícil el hallar una buena pieza entera, 
entonces se añadía la parte curva al tirador, con un ampelt, en diago- 
nal y con dos o tres tornillos, como en el caso de Agullana. En la 
base de éste iba encajado el dental o mussal, provisto de una oreja 
a cada lado, rebajada llaramente de canto, en forma de alas (los 
oreions), ya que, como se ha dicho, se construía de una sola pieza de 
un madero o leño de olivo, en forma de tridente, que la parte central 
constituía el dental, y los troncos más delgados de los lados, conve- 
nientemente rebajados, servían de orejas; cuyas alas se forraban con 


(1) Según información verbal tomada en su casa al labrador Pedro Sagué Gui- 
llamet, de sesenta y tres años, de Agullana, el 22 X1:49. 


IN 


EL ARADO Y EL YUGO TRADICIONALES EN CATALUÑA 455 


sendas placas de hierro de la parte exterior para resguardarlas mejor 
del desgaste con el roce constante de la tierra arenosa, propia de la 
llanura ampurdanesa. La rella o reia de forma lanceolada y ancha, 
Parrella de Santisidro que le llaman, pero con la punta recta y no 
puntiaguda, iba colocada llanamente sobre el dental; la traba o tele- 
ra era de dos piezas, terminando unidas en la parte superior, donde 
se hallaba provista de agujeros para graduar el dental, mediante una 
pequeña clavija; detrás se introducía el tascó o cuña para sujetar 
la cola de la reja, con la base de l'asteva que se introducía, como en 
todos los arados, en el taló del tirador, hasta ultrapasar por en me- 
dio de las piezas de la traba. 

Parada musa o mossa era la misma que acabamos de describir, 
ya que solamente variaba el dental o mussal, Pues éste constaba sola- 


1 


mente de una oreja en la parte izquierda, construído de un tronco de 
olivo, como en la anterior, que se escogía que fuera horcanado; así, 
mientras que el tronco recto servía de cola al mussal, la rama incli- 
nada hacía de oreja o ala, convenientemente rebajada. Este arado 
servía más para rostoiar (primera mano del labrado) y para travessar 
(segunda mano); y para tornar o compte o sembrar, se solía hacer 
con Parada plana, RS con los dos oreions o alas, esparcía. mejor 
la tierra del surco. Hace unos cuarenta años que, en este pueblo, aún 
estaban en uso las modalidades del arado tradicional que acabamos 
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de describir, y en Peraleda se ha usado hasta hace poco, solamente 
para sembrar, porque con l'arada plana —dicen— la tierra queda más 
THana. 
Para labrar con parejas, antaño con bueyes y más tarde con 
mulos o caballos, era necesario que el arado llevara tirador, pero, 
al adaptar el sistema de una caballería solamente, se hacia y se hace 
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Fig. 26 


con el forcat, compuesto por las camelles o brazos, y los travessers ; 
en los agujeros de cuyos travesaños se introduce el manigó, o brazo 
de madera provisto de dos o tres agujeros en un extremo, donde se 
mete la clavia, con una ranura longitudinal en el otro, en la cual se 
introduce el hierro saliente de la cama del arado (véase el arado que 
damos de Lladó, en la figura 26, sujetado con tornillos (fig. 25) (8). 


(8) Según datos proporcionados por el carpintero de carros y aperos de labran- 
za Jaime Aiguaviva Ginjaume, de sesenta y seis años, de Vilajuiga, consultado en 
st casa el 2M-XI-49, 
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En Marsá, aldea formada por grandes casas de payés o masos, a 
unos cimco kilómetros hacia Peraleda, además de Parada plana, “con 
dental y oreions (postizos o fijos) en forma de alas, como la descrita 
de Vilajuiga, usaban también una arada mussa para rostoiar y, más 
aún, para anrristrar o labrar las usérdes (9) o alfalfas en el mes de 
enero, que difiere un poco de la anterior, y se emparienta con un ara- 


do que, después del Ampurdán, lo hallaremos de nuevo en Vilafranca 
del Panadés (Barcelona). 


Esta interesante arada mussa, que constaba de las mismas partes 
que el arado anterior, con las mismas astinelles incluso, se diferen- 
ciaba de Parada plana, porque el dental tomaba el nombre de mussal, 
provisto de un solo oreió, en forma de ala plana, colocada de canto, 
y una post o vertedera medio inclinada, colocada encima al lado iz- 
quierdo del arado y, por lo tanto, del labrador; además llevaba un 
cotell, o especie de cuchillo, que colgaba de la cama, inclinado hacia 
delante, en la parte delantera de la telera, con el fin —dicen— de 
coger más tierra en el surco (rega) y revolverla mejor. La post y el 
cotell eran de hierro, pero el mussal era de madera de olivo formado 
por un leño horquillado con dos brazos, que, cuando les venía a mano 
un madero de esta forma, ya lo reservaban para ello. La parte más 
robusta y recta del tronco era modelada en forma de dental, donde 
se adaptaba llanamente la reja, sin ninguna ranura, pero la rama 
saliente del lado y, por lo tanto, más delgada que el tronco, se reba- 
jaba un poco de los lados, dándole la forma allanada de las orejeras 
de los otros arados, y quedaba en el mussal como oreió, ya que, en 
este Caso, las dos cosas eran una misma pieza, como en el arado 
citado de Vilajuiga. En aquel entonces, cuando los labradores labra- 
ban con esta arada mussa provista de cotell, cuyo complemento iba 
metido en un orificio de la «cama, sujetado por medio de cuñas, lleva- 
ban el bolsillo bien provisto de éstas para poder ir graduando y suje- 
tar, a la vez, el cotell (10). 

Corremos unos pasos hacia Oriente, y en Cadaqués, pueblo de la 
costa, cuyos moradores, desde antiguo, alternan el arte de echar las 
redes en el mar con el arte del cultivo de la tierra, del olivo y de la 
viña, Parada de madera que aún se recuerda allí era la misma que 
hemos descrito de Vilajuiga; pero desde tiempo inmemorial era ti- 


(9) Prados de alfalfa. Ya que, en el Ampurdán, usérda es sinónimo de alfalfa. 
(10) Según notas tomadas en su casa al labrador Juan Castelló Planes, de setenta 
y ocho años, propietario de Marsá, el 24-XI49. 
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rada individualmente por animales rocinos y no por parejas de bue- 
yes, porque es tierra prima (tierra arenisca hina), como todo el te- 
rreno perteneciente al Terraprim del Ampurdán (parte del litoral), en 
contraposición al terrafort, o tierra arcillosa y fuerte, de la parte oc- 
cidental y montañosa de la comarca. La nomenclatura de las partes 
de esta arada es la siguiente: las camelles o brazos para sujetar el 
animal al arado; el taló o dental con orejeras en forma de alas de 
quita y pon, llamadas p0Osts, que igualmente servían para labrar en 
terreno llano como en el costanero o empinado, y siempre «llaura- 
ven pla» —dicen— 5 la forquilia o telera, formada por dos piezas de hie- 
rro; la rella o reja lanceolada, ancha y puntiaguda, y Pasteva. Las 
camelles iban con el mamgó, como en Vilajuiga. 

También usaban Parada amb post; o sea la modalidad de arado 
con una vertedera (post) de hierro al lado izquierdo (como en el mo- 
derno arado de vertedera o pala fija —nos dijeron—) y provista de 
cotell como en Marsá. Uno y otro arado hace muchos años que han. 
caído en desuso (11). : 

Seguimos la costa hacia el Sur, y en La Escala, famosa por su 
vecindad con las ruinas de Ampurias, según el testimonio de un viejo 
“constructor de carros y aperos agrícolas y, antaño, de yugos y ara- 
dos, l'arada: tradicional de madera en uso aún unos sesenta años 
atrás, era como la que venimos estudiando en otros pueblos ampur- 
daneses, Constaba de tirador (timón) de madera de olmo; cameta 
(cama) curvada, añadida con un ampelt (como los descritos en Agu- 
llara y Vilajuiga) o empalme al tirador, inmediatamente después de 
la parte curvada de aquélla, por falta de madera adecuada, ya que ésta 
se construía de madera de encina; dental, llano por encima, de ma- 
dera de encina; rella o reja lanceolada y puntiaguda ; orelles (orejas) 
en forma de alas, unidas 'a los lados del dental; astenellers (telera) de 
dos piezas, sujetadas en la parte inferior por un travesaño o clavo: 
de hierro que iba de un lado a otro del dental, con agujeros redondos 
en la parte superior, donde se introducía una pequeña clavia o cuña 
para apuntar, abrir o cerrar, más o menos, el dental con la reja; 
tascó (cuña) de madera igual al que damos de Lladó y asteva, de ma- 
dera blanca (poll) o álamo. Era el arado característico y usual para 
parella (pareja de bueyes) antes de introducirse en el país el mo- 
«derno arado de hierro, pues entonces nuestra arada popular quedó 


(11) Según el labrador Carmelito Vergés Masclé, de cincuenta años, de Cadaqués. 
Consultado én su casa el 25-XI-40, 
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relegada solamente para ratllar la usórda (labrar la alfalfa), como en 
casi todo el Ampurdán. Aquí se desconoce el arado citado de 
mussal y también el provisto de cotell, si bien los arados de hierro 
llevan un hierro delante que nada tiene que ver con la forma de 
aquella especie de cuchillo, que también le llaman cutell (12); pero lo 
hallaremos de nuevo en los otros pueblos más meridionales que siguen. 


Ya en el Bajo Ampurdán, según nos informó un herrero de Pa- 
lafrugell, hace muchos años que allí no se usa el arado popular de 
madera; tantos, que él tiene unos setenta y no lo recuerda. Pero, se- 
gún otro informador que tuve la suerte de encontrar en el barrio de 
Santa Margarita, formado por unos caseríos de labradores de los con- 
tornos de Palafrugell, cuyo viejo labrador recuerda este arado de 
haber labrado con él durante su juventud, Parada tradicional era 
Parada plana análoga a la de los demás pueblos ampurdaneses. Se 
componía del tirant (timón) con la cameta (cama) curvada, todo de 
una sola pieza o, a veces, empalmada con tornillos (de la forma harto 
ya explicada), con orellons (orejas) en forma de alas, echadas hacia 
atrás, y Vasteva. Cuya arada plana para pareja, en aquel entonces, 
unos cincuenta años atrás o más, la empleaban para sembrar, mien- 
tras que para trabucar o romper el rostoi (primera mano del labra- 
do), así como para travessar per dret y per tort (segunda mano efec- 
tuada en sentido perpendicular a la primera mano, en el primer caso, 
o en sentido diagonal, en el segundo), usaban Parada mossa; o sea 
el mismo tipo de arado, o a veces, incluso, el mismo instrumento, pro- 
visto de una post o pala de madera, primero, o de hierro, después, 
fijada en forma de vertedera, en el lado izquierdo en vez de llevar 
orellons, porque así rompía mejor el suelo; si bien había el inconve- 
niente de que quedaba en terrones grandes, mientras que con las 
orejeras quedaba menos revuelto, pero más desmenuzado. Dicen 
—además— que, cuando la tierra está muy seca, mejor sería labrar 
siempre sin orejeras, porque así pasaría más suave el arado. 


Por lo que atañe a este arado de post, si bien los detalles que nos 
dió de él nuestro informante son muy parcos, por lo que puede cole- 
girse de unos fragmentos de arado del Bajo Ampurdán, publicados 
en 1942 en el Boletín de la Universidad de Granada, por Juan Caran- 
dell Pericay (13), cuyo conocimiento debemos al eminente aratólogo 


(12) Miguel Sagué Barnusell, de sesenta y nueve años, de [La Escalada, consul- 
tado en su taller el 26-X1-49. de : 
(13) JuAn (CARANDELL PERICAY, El Bajo Ampurdán, Ensayo geográfico, 1942. 
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inglés Mr. Robert Aitken (14); se trata de un arado análogo a la 
arada mussa, con mussal asimétrico, que hemos descrito de Vilajuiga 
yv de Marsá, provista de post y de cotell, como el arado que damos 
en la figura 38 del Museo de Villafranca. 

Al adoptar hace años, muy paulatinamente, los modernos arados 
metálicos, fueron: decayendo los arados tradicionales, porque con los 
de hierro —dice nuestro comunicante— se trabaja más descansado 
Pero, con todo, han adaptado este arado manufacturado a la calidad 
de su terreno. Conservando incluso el arado de hierro los nombres 
de: arada a una post, arada a mitja post, etc., cerrando o abriendo 
O nivelando siempre la vertedera a su gusto, costumbre y según lo 
pida la labor que se practica (15). 

Y ahora, si nos trasladamos a la parte sudoccidental de la comarca, 
en los confines con la Garrotxa, o sea en el «Terrafort», en el villo- 
rrio de Crespiá, situado al norte del río Fluviá, también hallaremos 
el mismo arado (arada plana) que nos acompaña por toda la co- 
marca, según nos informa un viejo constructor de carros y arados. 
Las partes de l'arada plana de este pueblo constan de tirant (timón), 
añadido en el centro con la cama, por «un empelt en diagonal y torni- 
llos, a los destinados a labrar con parejas; taló (cama) con curva bas- 
tante pronunciada, unida al tirant con un añadido, como acabo de 
decir ; dental, llano por encima, donde va colocada la rella (reja), de 
forma lanceolada; para terrenos pedregosos y fuertes, antaño usa- 
ban una reja puntiaguada llamada rella de punta, y para suelos blan- 
dos de tierra suave y floja, empleaban la rella ampla, o sea, recta de 
la boca y un poco más ancha toda ella que la anterior; orellons en 
forma de alas, más o menos anchos de la parte trasera; pues cuan- 
do este arado servía para todas las labores, unos labradores los pre- 
ferían de 10 centímetros, otros de 12, etc., ya que cuanta más an- 
chura tienen los orellonms, más ancha y profunda queda la rega o sur- 
co del labrado; van montados en la parte mediana del dental con 
una Clavija enmechada, o bien clavados con dos o tres clavos; 
tenaiers, de dos piezas, graduados con cinco agujeros y una clavija, 
“o con un tornillo, en los más nuevos; tascó y asteva, con manillera 
(maneta) y una muesca para sujetar las riendas. A pesar de que hace 


(14) Que nos facilitó por carta, juntamente con diversas descripciones de otros 
arados asimétricos, y fragmentos de correspondencia sobre el arado que nos ocupa, 
debida al Sr. Carandell. 

(15) Datos facilitados por el labrador Isidro Pi Murató, de setenta y seis años, 
vatural de Santa Margarita, consultado el 28-X1-49. 
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muchos años que se usa el arado de hierro, algún campesino (Casa 
Sibina, de Crespiá), para sembrar mijo y otras gramíneas y cereales, 
todavía se sirve de l'arada plama tradicional, que, para esta labor, pre- 
fiere a la arada moderna de hierro, porque deja la tierra más fina y 
nacen mejor los granos; sobre todo, si ha labrado primero de 
llarg y después de travers el goret destinado a la siembra (16). 

Este arado de Crespiá se corresponde exactamente a Parada de ca- 
ma corta (foto 18) que adquirí en Lledó (Garrotxa ampurdanesa), en 
1943, para el Museo citado más arriba, donde se halla instalado. Este 
ejemplar, considerablemente perfecciorado y muy evolucionado de las 
orejas (oreilons, 4 y 4-A), fué construido en Lledó el año 1905, y 
ultimamente sólo servía para labrar los campos de alfalfa, Según nos 
dijo entonces el malogrado folklorista y mitólogo y buen amigo se- 
ñor Pedro Vayreda Olivas, de Lledó, era el arado popular de toda la 
Garrotxa y Alto Ampurdán. Noticia que mis encuestas llevadas a 
cabo en 1949 han confirmado plenamente. Y la nomenclatura de las 
partes de Parada tradicional para parejas de bueyes era la siguiente: 
espigó (timón), albre (parte curvada de la base del timón, ambos aña- 
didos, como en Agullana, etc.), taló (dental), rella (reja), orellons 
(orejas en forma de alas muy extendidas, de hierro), esteve, guia (tele- 
ra), y tascó o tascons cuando eran dos. 

. Y, finalmente, para completar_las informaciones sobre el arado de 
nuestra comarca, terminaremos con unás notas sobre la introducción 
en ella del moderno arado de hierro, como venimos haciendo. En 
Agullana (Mas de la Casa Nova), la primera aurada de ferro que usa- 
ron fué a últimos del siglo xix o primeros del actual, la cual, como 
se ha dicho, solamente empleaban para las labores fuertes. En Marsá, 
los primeros arados mecanizados usados en el pueblo fueron las mis- 
mas arades planes de madera, adaptándose un dental de hierro, se- 
eún costumbre de hace unos cuarenta y cinco años. Después ya vi- 
nieron los arados completamente metálicos, los cuales —dice la gen- 
te— «han hecho desaparecer las margulleres (especie de margarjtas 
de planta muy alta que llenaban de color los campos) y otras hier- 
bas». En Cadaqués el primer arado de hierro fué Parada mossa, o sea 
el tipo de arado con una vertedera fija (la post) al lado izquierdo 
(como la antigua arada mussa o mo0ssa, con cotell, del país). En la 
Escala estos arados cuentan con unos sesenta años de existencia, y, 


(16) Miguel Carreras Rodeja, de setenta y- tres años, natural de Dosquers y 
vecino de Vilafant, en donde fué consultado el día 26-X1-49. 
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los primeros, procedían de Francia, Desde la misma época existen 
en Palafrugell, donde se introdujeron muy paulatinamente. En Cres- 
piá, Dosquers, etc., el arado.de hierro con una vertedera fija a un 
lado toma el nombre de arada mossa ; hace unos sesenta o setenta años 
que comenzaron a usar los arados de hierro, a los que los labrado- 
res a veces hacian colocar un cutell, para que, en terrenos pedre- 
gosos, no solamente revolvieran mejor las piedras, sino incluso para 
que las arrancara y las separara del surco, Pero nuestro comunicante 
tan sólo ha visto aplicar este elemento puntiagudo a los arados mo- 
dernos de hierro, y nunca a los tradicionales de madera (17). 


EL YUGO. 


En todo el Alto y Bajo Ampurdán la«bran con mulos y bueyes, 
pero en los pueblos montañeses casi solamente lo hacen con bue- 
yes, que, como en todos los países, fueron las primeras bestias de 
labor, Por ejemplo, en los masos de las cercanías de Agullana hace 
unos treinta años, poco más o menos, que se usan animals (mulos y 
caballos) para labrar, si bien en el seno mismo de la población hace 
más tiempo; pero, cor todo, son muchos aún los labradores que efec- 
túan las labores con bueyes, como en todo el Alto Ampurdán monta- 
ñés (18), así como en la parte occidental del Bajo (La Bisbal, Corsá, 
Rupiá, etc.), dándose el caso de labrar parejas de bueyes y mulos 
en un mismo campo durante la siembra, como hemos visto que ocu- 
rría yendo de La Bisbal a Flassá (1949). 

Según parece, por lo que deja entrever el refrán popular ampur- . 
danés, la labor efectuada con bueyes sería la mejor: 


«Rega moreu (buey) 
que val per deu» (Cebrián). 


El yugo tradicional y característico de toda la comarca, para un- 
cir los bueyes, es el yugolar de collares, que todavía se usa en muchos 
pueblos del Alto y Bajo Ampurdán, con nombres diversos; pero tam- 
bién se usa, desde hace muchos años, el yugo cornil o de cabeza, del 
que nos ocupamos después de pasar revista al más antiguo. 

El jou de carcanys que domina desde antiguo en ¡Agullana, consta 


(17) Ibid. 
(18) Pedro Sagué Guillamet, ya citado. 
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de carcanys (collares) de madera de almez, con migenet de hierro 
en forma de 8 que cuelga de la parte central del yugo, donde pasa el 
timón del arado y se sujeta con la clavia. El travesaño de este yugo, 
que hemos visto en el mercado de Figueras (1943 y 1919), está pro- 
visto de diversos agujeros para los collares (encins); por cuyo mo- 
tivo puede ensancharse o estrecharse haciendo correr un collar 
(encí) según labren en cultivos o campos cerealisticos o bien en ví-, 
fiedos, que lo hacen separando más a la pareja. Con este mismo 
jouw d'encins se uncian los bueyes en Vilajuiga y Marsá, con mija de 
hierro en forma de $, donde se sujetaba la clavia la madera empleada 


da 0 A 


era la de fresno, olmo o almez; pero solamente aprovechaban un lado 
del corazón del tronco, o sea, un tauló. Y la madera de hoja caediza 
(que es desfulle o deshoja) tiene que ser cortada en lluna vella (luna 
vieja) y la de hoja perenne (que no es defudli) en lluna nova (luna nueva), 
pues así no se polla (no se apolilla). Este yugo hace años que ha caído 
en desuso, porque todos se han ido acostumbrando a labrar con caba- 
Mlerías, en parejas o individuales (Vilajuiga, 1949). 

El jou d'encins que damos de La Bisbal (fig 27) (actualmente ins- 
talado en la Sección Etnográfica citada, de Barcelona,. adquirido por 
mí en 1944), consta del jom, los encins, las agulles, Pargólla y el tascó. 
Fué construído en las postrimerías del siglo pasado —según nos dijo 
el carpintero de esta villa— y procede de Mas Ametller. Actualmente 
caído en desuso, porque casi nadie labra ya con averia (bueyes y- va- 
cas), por haber adoptado el rossam (mulos, asnos y caballos) (La Bisbal, 
19144). Esto no obstante, aún lo he visto en uso entre Corsá y Rupiá, 
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no lejos de La Bisbal, en 1949. Asimismo, en La Escala todavía se labra 
con bueyes que, como antaño, van uncidos con jou de coll, de collares, 
con mijanet de hierro, que puede subirse y bajarse mediante una cuña 
die madera, según los casos, de análoga forma al jou d'encins de La 
Bisbal (19). 

Actualmente, tan popular en la comarca como éste, quizá lo sea 
también el yugo cornil, según hemos podido observar en diversas oca- 
siones, si bien hay pueblos, como La Escala, en que no se ha usado ni se 
usa el jou de cap, y otros, como Marsá y Vilajuiga, que ni lo conocen 
(1949). En cambio, en Agullana hace más de cien años, según núestros 
comunicantes, que se usa el jou de cap; pero, con todo, allí no ha tenido 
muchos adeptos por la complicación de uncir los bueyes con las correas 
que lo acompañan (como se ha visto que ocurre en el Pallars) y, ahora, 
por el encarecimiento de éstas. Por eso, por uno y otro motivo, aún 
domina y perdura el yugo tradicional de carcanys, por su simplicidad 
en uncirlo a los bueyes (20). 


f) CARDENER 


Retrocediendo hacia Oriente, al sur de las comarcas de esta zona 
que acabamos de recorrer, comenzando por el Cardener, seguiremos 
hallando muchas cosas análogas a las descritas. 


EL ARADO. 


En Gósol, el pueblo más alto de la comarca, situado en los contra- 
fuertes del Pedraforca y del coloso Cadi, l'arréw típica y tradicional de 
antaño era del mismo tipo de cama y timón simple, recto completamente, 
que hemos visto en Cerdanya y Andorra, con el ángulo muy cerrado y 
la telera muy poco desarrollada, tal como nos indica el arado de la 
foto 19, aunque muy evolucionado del dental y de las orejeras: ambos 
de hierro. Más tarde, debido a que, al ser tan cerrada la parte de la 
telera, se les llenaba muy a menudo de tierra y no cortaba las raíces, 
fueron muchos los labradores que decidieron reemplazar el cama-timón 
recto por otro curvilíneo en su base, como el que hemos hallado 
desde Queralbs hasta el Ampurdán. Esta innovación fué seguida 


(19) Miguel Sagué Barnusell, ya citado, 
(20) Pedro Sagué Guillamet, ya citado. 
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al convertir el dental y las orejeras de madera en otras de hierro. Y 
mixtificado de esta suerte, aún está en uso (Gósol, 1949). La nomen- 
clatura de las partes de este arado es la siguiente, que describimos si- 
guiendo el gráfico de la figura 28. L'asteva, con el forat de les tirandes 


Fig. 28 


o agarraderas; el cama-timó, excesivamente largo y muy recto; 


el 
dental, 


antaño de madera, ahora de hierro; los oreizons, en forma de 
alas, antaño de madera, después los hicieron de hierro, adheridos con 
tornillos al dental de madera, y actualmente forman parte del mismo 
dental metálico ; la rella, tipo lanceolada, como la de la figura 29; 
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astenicrs o telera, compuestos de dos piezas con el extremo de la esteva 
metido dentro, remachados por separado del extremo inferior 
ces, el mismo hierro doblado por debajo en una sola pieza. Y el clavo 
de asir el timón al yugo toma el nombre de la clava (21). 


, y a ve- 


Más al sur, el mismo arado tradicional de Gósol también aparece en 


los cortornos de Solsona. Pues según una foto del Archivo Mas, de 


(21) Según el ex labrador Isidro Molíns, He sesenta y ucho años, de Gósol, con- 


sultado el 6-1X-49. 
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Barcelona, en 1932, el arado que aparece en ella, labrando con asnos, 
en el momento de romper una rastrojera, o sea, dando la primera mano 
del labrado, ostenta el cama-timón simple, recto completamente. En 
efecto, otras informaciones directas, recogidas en Cardona, nos dicen 
que en Lladurs, más arriba de Solsona, hace unos sesenta años usaban 
un arado de cama y cama-timón simples, o sea, de una sola pieza, recto 
como en el arado que acabamos de citar, con los orellons en forma de 
alas y la esteva con agarradera en forma de agujero. También se cono- 
cía allí Parreu de cama compuesta o tipo B; pero, según nuestro co- 
inunicante, se labraba más con la primera de cama simple. Pues con ella 
se rompía el suelo (rostollar), se le daba la segunda mano y se sembraba, 
con una reja especial, más corta o más larga para cada labor (22). 
Arado éste que aún puede que persista en San Lorenzo de Morunys, y 
en Gargallá, pueblo cercano a Cardona, hace pocos años que cayó en 
desuso. Eri esta aldea las orejeras tomaban el nombre de tallants : pri- - 
meramente eran de madera, hechas por los mismos campesinos cuando 
se les estropeaban; después, más tarde, las adoptaron de hierro. Aun- 
que tanto en Gargallá, como en Riner y otros pueblos del ¡Cardener, 
antaño, los campos de labor los labraban casi tanto a mano con la fanga 
como con el arado; pues con ella se llaurave (labraba) el primer goret 
c primera maño (rostollar), y las demás llaurades (segunda mano y sem- 
brar) se hacían con el arado; de madera antaño y con el de hierro des- 
pués, ya que el suelo labrado así producía mucho más, porque revolvía 
y se reblandecía mejor la tierra (28). 

En cambio, l'arre4 de madera que se usaba en Cardona, hace muchos 
años, era del tipo Bo de cama y timón compuesto, tal como nos ha 
informado un constructor de carros y raperos agrícolas que recuerda 
este arado de sus mocedades, y asimismo nos lo confirma la nomencla- 
tura de las partes en que se hallaba dividido, que son como siguen: ca- 
r1a-timó (timón) unido a la cameta (cama) por dos argolles ; el dental con 
arrellons u orellons a los lados en forma de alas echadas hacia atrás, 
enmechadas al dental (últimamente eran de hierro); asteva (mancera) 
con in mango y un agujero para pasar las tirandes (riendas); tipo oc- 
cidental; rella de forma lanceolada, con la punta recta inclinada hacia 
el suelo, que aún hemos podido observar y medir en una herrería: mide 
0,76 m. de longitud total, por 0,33 m, íd. de la hala (o parte triangular) 


(242) Según el labrador Manuel sd y Company, de setenta y ocho años, de 
Gargallá, consultado en Cárdona, el 6-X149, 

(23) Noticias debidas al e Francisco Puig Musella, de Gargallá, vecino de 
Cardona, en donde fué consultado el 5-X1-49. 


) 
23 
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y 0,17 m. de ancho de la misma por 0,43 m, de largo de la cua o rabiza ; 
la telera (camellesy (24) era de dos piezas arqueadas hacia atrás con la 
esteva y la reja pasando entre ellás, unidas al dental, una a cada lado, 
terminando en el cabo inferior en forma de clavo plano para no escurrirse 
del agujero y sujetada encima de la cameta con una arandela ovoide, 
sobre la cual pasaba la raveta o clavijuela que se introducía en unos 
agujeros del extremo superior de la telera, para poder graduar la reja, 
abriendo más o meros el ángulo del arado. Era obra de carpinteros 
rústicos en colaboración con los herreros, como actualmente sucede con 
los constructores de carros (catalán, carreters). La cama y el dental eran 
de madera de: encina, y la primera procuraba qué fuese todo lo más 
arqueada o curvada posible (de su natural, se entiende), con el fin de 
que quedara más despejado del ángulo el arado; pues de lo contrario 
se llenaba demasiado de tierra y de raíces y obligaba al labrador a lim- 
piarla constantemente. 


Antiguamente solamente se labraba con parejas de bueyes, y cuando 
se introdujeron los asnos e híbridos para tirar del arado, entonces se 
idearon el cama-timo tipo forcat o de dos brazos, para un solo animal. 
Esta modalidad parece que fué introducida en el país por influencia 
urgelense, ya que en toda la comarca del Cardener, según nuestros co- 
municantes, todas las influencias de innovación agrícola han entrado 
por Urgel (25). Y cuando iba cayendo en desuso nuestra arreu tradi- 
cional, comenzaron a mixtificarla reemplazando los orellons de made- 
ra por otras orejeras metálicas, como las que llevaban los arados de 
hierro : así como en otros casos ya se construyó todo el dental y ore- 
jeras de una sola pieza de hierro, como hemos visto en el arado de Gósol 
(fig. 28), y en los arados que aún empleaban para parejas, la parte 
unida de la cama con el timón, mediante las argollas, según la modalidad 
tradicional del país, se convirtió en un empalme diagonal, como el que 
hemos descrito en otras diversas comarcas más orientales, con el nom- 
bre tan repetido de ampelt, análogo al que muestra la figura 30, según 
nuestros informadores de ¡Cardona (1949). 


(24) Damos este mombre con cierto recelo de que no sea verídico, porque no 
lo conocemos de ninguna parte más. Pero después de preguntar por él a diversos 
labradores, un carpintero y dos herreros, por fin un tercer herrero, más viejo que 
los demás, llamado José Bessa Reig, de setenta años, de Cardona, nos dió este de 
camelles, como único nombre conocido para la telera. Y así debe ser. 5-X1-53. 

(25) Según información verbal del carreter o constructor de carros llamado el 
«Ramón carreter» y el herrero citado en la nota anterior. Ambos de Cardona. Con- 
sultados el 5-X1-53. 


+ 
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Sobre los arados modernos hemos de decir, por lo que atañe a 
nuestra comarca, que en Gósol hace cincuenta años que, en aquel 
entonces, el joven labrador Isidro Molins, ya citado, introdujo "la 
primera arreu de ferro, que adquirió en Solsona, donde se construían, 
Era del tipo llamado alli arre d'"esclop, análoga a Parada mossa 
descrita en Cerdanya, pero un poco más reducida de tamaño, se 
gún el ejemplar observado en Gósol, pero que constaba de una 
pala (vertedera) fija, de quita y pon, que, al sacarla, en vez de ésta, 
encima del dental provisto de orejas o pequeñas alas, muy parecidas 
al arado tradicional (Gósol, 1949). Ignoramos si con las mismas mix- 


Fig. 30 


tificaciones y recambios de éste, pero uno de los primeros arados de 
hierro usados en Riner, Gargallá, etc., parece que también fué Parreu 
d'esclop (hace años caída en desuso), alternada entonces con la tra- 
dicional de madera (26). También fué este tipo de arado moderno el 
primero que se introdujo en Cardona, que en un principio solamen- 
te usaban para rostallar (romper las rastrojeras o rostolls). Este ara- 
do lo compró en Solsona un labrador de un caserío de unas tres horas 
cerca de Cardona, cliente del herrero de esta villa” llamado José Bessa 
Reig, ya citado, que, al tenerlo que reparar y recomponer, se fijó en 
su construcción, de forma tal, que desde entonces él mismo los pro- 
ducía..., y pronto fueron adoptándolos los labradores de Cardona y 
de sus contornos, porque decían que aligeraba más la labor que 
los arados de madera, Y así fué como P'arreu dWV'esclop, traída de Sol- 
sona, hace unos sesenta años, de la forma explicada, fué arrinconan- 
do poco a poco Parreu tradicional de madera, de la misma forma, en 
toda la comarca de Cardona (27). Y finalmente, en Serrateix, pue- 


» 
(26) Francisco Puig Musella, ya citado. 
(271) Según información de los señores citados en la nota 9%. 
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blo al NE, de Cardona, cercano a Viver, el primer arado de hierro 
que entró allí, hace unos cuarenta años, fué construido en Cardona, 
por el herrero Urbin Malagarriga, según comunicación directa de un 
hijo suyo (Cardona, 1949). 


EL vuGo. 


Desde muy antiguo las bestias usadas en toda la comarca para 
labrar eran los bueyes, pero desde hace muchos años, nos dicen que 
se introdujeron los animals (matxos, mules y asnos) por influencia 
de sus vecinos orientales, los labradores de Urgel. En Gargallá, pue- 
blo cercano a Cardona, por ejemplo, antaño se labraba mucho más 
con bueyes que con animals; y de Éstos, más que a los asnos (rucs) 
preferían a los matros, que entonces parece tenían preferencia en 
muchas otras partes para estas labores; pero desde hace unos cua- 
renta años se han ido introduciendo las «mules de Franca» o «mules 
franceses, maques (bonitas, de bella planta), que ara s'han perdut» 
—mnos dicen textualmente (28). 

A los bueyes antaño los uncían con el jow de coll, con collares, 
parecidos al del yugo yugolar usado en la Plana de Vich, según el 
yugo observado en Gósol; pero desde hace unos años también los 
uncen por la cabeza. Pues en Lladurs hace unos sesenta años que 
algún labrador ya usaba el jow de cap (29). En Gósol, el segundo 
jow de cap que se usó lo introdujo el innovador agrario de allí, ya 
citado, señor Isidro Molíns, que hace cuarenta y cinco años lo adqui- 
rió en Seo de Urgel, y actualmente, para labrar, es el preferido (1949). 
Menos tiempo hace que se usa en Navés y Gargallá, donde el jow 
de cap solamente cuenta con unos veinte años de existencia (30). 


sg) PLA DE BAGES 
Según unas notas recogidas en Sallent (13-1X-A49), facilitadas 


por un viejo labrador que aún había labrado con ella, Parada tradi- 
cional del Pla de Bagés parece que correspondía al tipo oriental. Pues 


“constaba de dental, orcllons (de hierro en forma de alas), rella, te- 


meller, cama-timó (todo de una sola pieza) y asteva. Pero los nom- 


(28) Francisco Puig Musella, ya citado. 
(29 y 30) Manuel Musella y Company, ya citado. 
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bres de corba y cama-timó que registra Griera en-su trabajo, locali 
zados en Manresa (31), nos hacer pensar si la cama y el timón no 
eran de una sola pieza como en Sallent, sino en dos piezas: O tam- 
bién podría ser que aquí se mezclaran las dos estructuras de arado, 
como ocurría en Cardona, o bien que la corba y el cama-timó se pre- 
sentara añadido con una arandela, como en el caso del Llucanés, o 
con un tornillo, como en el Ampurdán, sin dejar por ello de conservar 
la estructura característica del arado oriental. Muy difícil hoy de po- 
nerlo en claro. 


h) BERGUEDA 


Para el Berguedá, hasta ahora, no poseemos información so- 


bre el arado. Pero sobre el yugo podemos decir que se usa todavía 
el mismo que hemos estudiado en La Bisbal, o sea, el jou d'encims. 
pero con lP'eranguer de madera (abril de 1947). 


i) LLUCANES 


Caminamos hacia Oriente, y en el Llucanés hallamos un arado 
de madera que, antes de los aditamentos de hierro, podía ser el mis- 
mo que se usaba en Sallent y Pla de Bagés. 


EL ARADO. 


L'arada que presentamos, copiada del natural en Can Marcal, de 
Prats de Lluganés, como puede verse, el dental ya no es de madera, 
sino de hierro; orejeras de la misma pieza, con cuña de madera, para 
sujetar la reja; que aquí ésta se mos presenta cuadrilonga y redon- 
deada del extremo. Esta reja solamente se usaba para rostollar, o se- 
gunda mano del labrado. Pero antaño el dental era de madera y 
llevaba los orellons en forma de alas. Este arado correspondía al tipo 
oriental, pero con la cama y el timón añadidos, como en el Ampurdán 
(fig. 30). Sus partes principales son: espiga (timón y cama juntos), 
dental, orellons, rella, tascó y esteva, 

Respecto al nombre de arado, en el siglo xv aparece aradre, se- 
gún nos manifiesta un inventario de la casa Viladecáns, datado del 19 


: 


(31) Op. cit., pág. 89. 
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de febrero de 1495, existente en el Archivo Parroquial de Sant Boi 
de Llucanés, cuya copia debemos al buen amigo el ilustre director 
de los Museos de Arte de Cataluña, don Juan Ainaud. El detalle que 
nos interesa de este inventario, dice así: «Dos aradres e dos jous 


senses relles, gorint manco de relles, ab VPastraygue de ferro», El 
nombre de rella no ha variado. 


EL YuGo. Ñ 


El yugo tradicional todavia en uso, para bueyes, es el jou d'encins 
con la traiga (anillo para sujetar el timón del arado) de madera, 
como el observado en el Berguedá. Pero por el documento citado ve- 
mos que en el siglo xv ya aparece la traiga de hierro, con el nombre 
d'astraygus: «...dos jous... amb lastraygue de ferro», con el mismo 
nombre actual de jOu, para el yugo. También se citan: «Un parell de 


bous bons ... e altre parell de sotills». Eso nos indica que entonces, 


como hoy, en el Lluganés, se labraba con bueyes. 


DE PLANA DE: VICE 


En la Plana de Vich he visto el mismo arado (arada) de cama 
corta para forcat que en Queralbs (4-VI-45). También aquí aparece 
el nombre de aradre en la misma época que en su vecina comarca del 
Llucanés, según un inventario de Vich —citado por Griera— del 1941: 
«un aradre gornit ab sa reye». 

Respecto al yugo, si bien todavía se usa el jow d'encims, como 
los citados últimamente, de día en día van cayendo en desuso, absor- 
bidos por el cornil o de cabeza, que se fabrican en Vich. 


k) VALLES 


Si ahora penetramos en la extensa comarca del Vallés, en los 
caseríos y masías de los alrededores de Granollers, también hallare- 


mos el mismo tipo de arado y de yugo yugolar tradicionales citados: 
en la comarca que antecede, 


a 
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EL ARADO. 


Según la descripción. que nos hizo de él en 1945 un viejo labrador, 
propietario, de Palou de Granollers (32), Parada de fusta tradicional, 
para un solo tiro, se compone de la forca u horquilla, para un caballo 
(idéntico al que damos de Queralbs), que se fija en la cameta o cama 
por el capgalet; Pasteva; el taló o dental, con oreions de madera; 
los teneiers o telera, graduados con el cavallet o arandela ovoide, 
citado en otros pueblos anteriores, y el tascó o cuña que sostiene 
la reja por detrás del dental, Antaño, este arado, tipo «oriental, era el 
único: que se usaba allí, y sigue uséndose todavía, más o menos 
reformado con orejeras de hierro, y empleando diversos tipos de reja 
modernos ; incluso se sirven de una reja en forma de laya (entiéndase 
tanga) para cavar las patatas. 


En Cardedeu, casi en el extremo oriental del Vallés, se usaban 
dos modalidades del arado tradicional de madera: l'arada de cameta 
alta, propiamente para forcate, para un solo animal sujetado en la 
horquilla o forcat, y Parada de cameta baixra, con cama curva, unido 
al timón con un añadido, sistema ampelt del Ampurdán. O sea, el mis- 
mo arado ampurdanés que hemos descrito en. La Escala para parejas, 
e incluso con la misma terminología aplicada a las diversas partes 
de que Se componía. 

Uno y otro arado se usaron para todas las labores hasta el año 
1900 —«en la centuria», nos dice nuestro informador—, que enton. 
ces se introdujeron rápidamente los arades de hierro de Badalona. 
tipo giratorio, provistos de dos vertederas (posts) que se volvían de 
lado, mediante un dispositivo que se tiraba hacia atrás cada vez que 
llegaba al extremo del surco. En un par de años, este nuevo arado 
se impuso con gran rapidez (33). 


Efectivamente. Por aquellos mismos años, poco más o menos, se 
introdujo también dicho arado de hierro —conocido en casi toda Ca- 
taluña por arada o réu de Badalona, ya que se originó en esta ciu- 
dad cercana a Barcelona— en Granollers y sus contornos. Y actual- 
mente aquí, aparte de que se. usa todavía con mucha frecuencia el 

q 


(32) Tomás Cladelles, mayo de 1945, 
(33) Según nos comunicó, en La Escala, el carpintero Miguel Sagué Barnuell, 
ya citado, que había trabajado de oficial en Cardedeu en sus mocedades. 


s 
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_ tradicional de madera, reformado, se labra más con el arado moderno 
de ruedas. (34). RSE 
Unos documentos antiguos (35), fechados en diversas épocas, alu 
diendo individuos de esta comarca, mencionan a menudo el arado. o 
alguna de sus partes. El registro de cuyas voces interesa tanto ada 
lingúistica como a la etnología. 
En un inventario de 1 de octubre de 1466 (36) se lee: 
«Duas reyas de ferro bonas.» 
«Tres clavias de ferro de leurar.» 


En un segundo inventario del 1473 (37) aparece: , 
«Sinch reyas de ferro qúasi mitjas reyas» (desgastadas). ::- 
«III reyas de ferro sufficients» (buenas). 
En otro del 11 de agosto de 1473 (38), hallamos: . 
<< ,21= una. Reylla ab la cua trencada.» 
«= una Reylla patita.» 
Este otro del año 1516-(39) nos trae: : 
¡Jtem duas aradres ab tots lurs arreus y lurs reyes bones, »> 
«Item un. altre reya sutyl» (vieja, en desuso). 
Este del 17 de mayo del 1602. (40) registra: 
«Ite- una reya de ferro.» 
«= una arada ab son jou de mules.» 


Otro de unos años más tarde —11 de junio de 1607 (41): 
nos e = Item dues relles de ferro sufficients.» 


ee como en Otro de 27 de junio del 1614 (42) se anota : 
<p «== Item dues «reyes de llanrar: bones.» . 


a Tomás, Cladelles, : ya citado... 


(35) Que debemos a la paciente labor de rebusca y gentileza de nuestro com- 
“pañero señor Serra Roselló. ; 


-“2(86) : Dé los: bienes de Vicente Comadareu, del Mas: Codina, de la parroquia de 
Santa: María: de Campanyá, término de Sant Cugat del- Vallés. Archivo Corona. de 
Aragón. Monacales. Benedictinos, legajo 60. ] 

(87) De Pablo Caldes, labrador de Sant Cugat del Vallés. Ibía, 

(38) De los bienes de Mateo Aleu, de San Cugat del Vallés. 1bíd., legajo. 52. 

(389) De Rexart de Sant Vicens de Mollet, Casa Arcediano. Archivo del Hospital. 
Sección Notarial. Inventarios. 

(40) De antich Vulpolleres de Sant Cugat del Vallés. Archivo Corona de Aragón, 
sección citada, legajo 52. : 

(41) De Antonio” Castellet, de Rubí. -1bíd., 52. 

(42) De la'casa Pédro: Pont, «agricultor de Sant Cugat del Vallés. Ibíd., 52, tamaño 
grande. 
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Mientras que un documento del 18 de febrero del 1617 (43), con- 
cerniente a un hecho de latrocinio ocurrido en Sant Cugat del Va- 
llés, nos trae textualmente: «Denuncia por robo de un jon dental, 
to y gornit, steva y unas tirandas de corda» de un camp que es llau- 
raba dins del terme de ¡Sant Cugat del Vallés.» 

Volvamos a los inventarios, y en uno del 1 de junio del 162% (44) 
se lee: 

«= Item dues relles de ferro usades.» 

En otro del 22 de abril del 1623 (45): 

«= una arada, jou e rella i cuxí.» 


Más completo es el que sigue del 1692 (46): 
«= Una arada de fusta guarnida ab sos arreus.» 
«= Un dental molt dolent.» A 
«= Una rella de ferro que [es] troba vuy en casa Onofre, fe- 
rrer de Rubí.»  - 


Y el que sigue, del 8 de enero del 1704 (47), insiste aún sobre 
las rejas: 
«= Jtem una rella collada de nou.» 
«= Item un altra rella curta.» 


EL YUGO. 


Actualmente, en el Vallés oriental y meridional, se labra poco cor 
bueyes y con otras bestias uncidas por parejas, como solía hacerse 
antaño. Pues lo que priva intensamente son los caballos uncidos in- 
vidualmente, mediante la cama de dos brazos. 

Para uncir a los primeros, o sea a los bueyes, todavia está en uso 
el yugo yugolar de collares (encins) (fig. 31), de gran abolengo fo!k- 
lórico en toda esta zona oriental. El cual, procedente de Basquers de 
Samalús, consta de traiga (de madera); ranguer (o correas sin cur- 
tir para sostener a ésta, metidas en los daiols, o clavijas centrales). 


(43) /bíd., 52. 

(44) Del mas Gúell, de San Cugat del Vallés. Ibíd., 52. 

(45) De los bienes de fray «Gerouim Steve Paborde Major», del Monasterio de 
Sant Cugat del Vallés. 7bíd., 52. 

(46) De Cam Mir, de Rubi. Archivo Histórico (Casa Arcediano) de la Ciudad, 
Barcelona. Depósito de Santa Cruz (Antiguo Hospital). Notariales 1, 39. 

(47) De Francisco Villá, agricultor de Sant Cugat del Vallés. Archivo Corona 
Aragón, Ibíd., 52. N 
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Las notas históricas que siguen proporcionándonos los documentos 
citados y Otros nuevos, nos informan también del tema que ahora 
aquí nos ocupa. 

Pues en una donación al monasterio de Sant Cugat, de tierras y 
otras cosas situadas en el término de Palau (Palou de Granollers?), 
datada en el año 964, se lee: «parilio 1 de boves cum suo apero» (48). 

Otra donación al mismo monasterio, de viñas, tierras y aperos 
agrícolas situados en el término de Aqualonga (Valldoreix), del 
año 965, nos trae: «parilios 11 de boves cum suos aperias» (49). 
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Un legado testamentario al mismo monasterio, situado en Ga- 
llecs, y Orrius, con fecha del 974, nos repite: «et parilio 1”. de boves 
et ipsa arada apud ipsos emente “et canadas Ll» (50). 

Asi como en Otro del año 985, que lega a dicho monasterio los 
bienes situados en els Gorcs y en Barbará: «parilio 1 de boves apud 
suo aperio» (51). 

Y ahora, dando un gran salto de siglos, diversos inventarios si- 
guen informándonos igualmente. Pues uno del 9 de septiembre 
del 1463 nos trae: 


(48) Rius. Cartulario de Sant Cugat del Vallés, tomo I, núm. 72. 
(49) Ibíd., 1, núm. 78. 
(50) /bíd., L, núm. 104. 

. (81) Zbíd., 1, núm. TT1. 
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«I jou de bous sotil e dolent» (52). 

Otro con fecha del 17 de mayo del 1602, ya citado (53): 

«= una arada ab son jou de mules.» Este nos interesa porque nos 
informa, históricamente, del uso de mulas en las labores agricolas en 
esta comarca a comienzos del siglo XVIL. 

. Así como otro datado el 1 de junio del 1620, ya «esa (54), nos 
informa. de un yugo con almohadillas, que igualmente podía ser para 
uso' de mulos como para burros: : 
«= Item un jou de fusta de noguer ab dos coxins, tot serveix 
per a lleurar, usat.» 

Como el que nos trae este otro del 22 de abril de 1623, también 

citado (55). 
«= una arada, jou e rella i cuxí.» 

Puesto que otro inventario datado el 8 de enero de 1704 (56) nos 
informa, con toda claridad, del uso en el Vallés de los asnos como 
animales de tiro del arado: AS 

*«= Htem un jou dolent de burros.» 


X 1) GIRONES 


Seguimos hacia Oriente. Y sin detenernos siquiera en la co- 
marca de la Selva, penetramos en el Gironés, y en la comarca de 
Banyolas, formada por la cuenca del río Terri, hallamos pocas va- 
rjaciones en. nuestros aperos respecto a las demás comarcas gerun- 
denses que anteceden. 


EL ARADO. 


El tradicional de madera que hemos hallado en La Mata, en las 
cercanías de Banyolas, así como lo es también el de Lladó, el tirado 
por un solo animal. Toma el nombre de arada plana y consta. del 
tirant o timón, todo de una sola pieza —y nunca añadida con ningún 
empeli—, curvada del natural en su base, que los carreters, O cons- 


(52) Inventario de Juan Desgitell, de Valldoreix. Archivo Corona Aragón. Ibíd., 
legajo 52. 

(53) En la nota 40. 

(54) En la nota 44, 

(55) En la nota 45. Ñ 

(56) Citado en la nota 47. 
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tructores de. carros y arados, ya escogían para ello; dental, comple- 
tamente llano por encima, como el de Lladó, Besalú, etc., o sea, en 
forma de alas muy anchas, de madera antiguamente, y de hierro, 
como en el de Lladó, desde hace una cuarentena o más de años! 
tascó o cuña; reía o reja, lanceolada, pero muy abultada por encima; 
mucho.más de lo corriente; -astenciers o telera como los tantas ve- 
ces repetidos en esta zona, pero terminando en tornillo en el extremo 
superior, para enroscar en él una gruesa palomilla, usada como 
eraduador del dental y asteva, con punyegó o agarradera, como en el 
de Lladó. 

Este arado, si bien hace ya unos sesenta años que comenzaron a 
usarse los modernos de hierro, todavía perdura por estas casas de: 
campo empleado “en borets petits o pequeñas labores, de segunda o 
tercera mano, en la preparación de la sementera, etc. Mientras que 
para rostoiar (romper el rastrojo o primera mano del labrado) se usa 
Parada grossa de hierro, provista de post o vertedera; y para _abo- 
retar, en invierno, al preparar la tierra para las siembras varjas de la 
primavera, usan /'arada mussa o mossa, también. de hierro, pero con 
la vertedera o post mayor que en el arado precedente; esta verte, 
dera es. fija y no movible. , 

Es de notar que la estructura general del dental y de las orejeras 
de los arados de hierro, aparte de los dos que anteceden, construídos 
por los herreros del país, siguen las mismas características del arado 
de madera tradicional (57). 

L'arada plana que hemos hallado todavía en uso en Cofnella del 
Terri, o sea, el arado tradicional de madera, es la misma que hemos 
descrito de Banyolas. Y, como aquélla, consta de tirant (todo de una 
sola pieza curvada del natural, en su base), dental, orcions (en for- 
ma de-alas, antes de madera y después de hierro), asteneiers y asteva. 

Hace unos treinta años que ya se usan arados de hierro; pero, con 
todo, algunos, para sembrar, todavía se sirven de l'arada plana tradi- 
cional, porque dicen que esparce mejor la simiente, sobre todo el 
trigo (58). 

Y la misma arada plana con horquilla he visto también, no hace 


Pa A 


(57) Según datos facilitados por el propietario del «Mas Frigola», de La Mata, 
señor don Francisco Frigola, y su masover o colono Simón Serarols y Bosch, de 
cuarenta y ocho años, natural de Estanyol (pueblo cercano a Gerona) y vecino: de 
La Mata. Consul tados «in situ» el 29-XT1-49, 

(58) Según nos comunicó en su casa el labrador Pedro. Figueres Coll, de noventa 


años, de Cornellá, y observado alli mismo el 30-XI149. 


x 
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mucho, en La Banyéta Vella —masía vecina a Cornellá del Terri— con 
los nombres que siguen, para su terminología: camelles (brazos del 
cama-timón, para un solo animal); gamató (cama), asteva, gat (dental), 
orcions (orejeras de hierro), tascó (cuña de sujetar la reja detrás del 
dental), taló (parte posterior del gamató o cama), brida (telera) y reia. 

Todavía se usa en llaurons o labores de poca importancia (La Ban. 
yeta Vella, 15-V-53). : 


TA YBGO: 


Cuando labran con bueyes, cosa muy frecuente todavía, éstos van 
uncidos con el yugo yugolar de collares, llamado jou d'encims, con 
mijants o traiga de madera antaño, y de hierro actualmente, como 
los del yugo ampurdanés de la figura 27. Y se desconoce en absoluto, - 
en toda esta comarca, el yugo cornil, que ellos llaman jouw de cap (La 
Mata, ¡Cornellá del Terri), 

Según me informaron en La Mata, hace unos ochenta años que 
labran con mulas, ya que antes solamente se hacía con bueyes, como 
en Cornellá, en donde hace ya bastantes años también que emplean 
para ello el rossam (mulos, caballos), ora parejados, ora individual. 
mente; dándose el caso de ver labrar en un mismo campo un par de 
bueyes y otro de mulos, o bien éstos uncidos individualmente en el 
forcat, de la tradicional arada plana, durante la época de la siembra 
o sementera (29-X1-49). 


I) PLA DEL LLOBREGAT 


Ahora retrocedemos hacia Occidente. Y en el Pla del Llobregat 
y del de Barcelona hallamos muchas cosas que ya nos son familiares 
en toda esta zona oriental. 


EL ARADO. 


Según datos proporcionados por el mentado «carreter Ramón» de 
Cardona, hace unos cuarenta y cinco años que en Molins de Rey, en 
donde aprendió el oficio, usaban un arado de madera con orejeras en 
forma de alas, como el descrito para Cardona, pero con cama y timón 
corto de dos brazos, puesto que en aquel entonces ya se habían acos- 
tumbrado a labrar con un solo animal. 


LAMINA X 


Foto 19 
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En efecto, Townsend, en su obra sobre arados y otros aperos de 
labranza españoles del siglo xv1t1, reproduce un arado observado en 
Hospitalet de Llobregat (foto 21, núm. 10), con el timón horquillado, 
muy alto de cama, dental plano con orejeras en forma de alas, reja 
larga, ancha, lanceolada, de larga rabiza y con la telera de dos piezas, 
o sea, un arado casi idéntico a los que hemos hallado en Queralbs y 
Lladó, así como los descritos de otros diversos pueblos, entre ellos 
Molins de Rey. Y el mismo autor ros informa también del arado 
usado en aquella época para parejas, observado en Barcelona (soto 20), 
Este arado, que describe gráficamente en la foto 21, agrupado en 


Fig. 3: 


el núm. 11, es el mismo que hemos hallado en todas las comarcas de 
esta zona oriental, en Andorra y Cerdanya, y mezclado con el tipo B 
en algunos pueblos de la occidental. Incluso nos muestra el cama-timón 
de dos piezas, pero no unidas al iniciarse la curva de la cama, como en 
el arado occidental, tipo B, sino en la parte central, o sea, en donde 
se hacía el tan traído empelt, sistema ampurdanés. En cambio, la 
mancera de la esteva se corresponde exactamente con la del arado tipo B 
occidental ribagorzano, prepirenaico y meridional. 'Mientras que la 
reja, ancha y de larga rabiza y lanceolada, es la misma que nos mues- 
tra un curioso dintel de la puerta del antiguo gremio de hortelanos de 
Barcelona (fig. 32), ubicado en el número 87 de la calle de San Pablo 
de la misma ciudad, juntamente con otros aperos agrícolas, que lleva 
la fecha del 1778, que debemos considerarla como el tipo de reja clásica 
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y tradicional, antes de sufrir las innovaciones anotadas, en diversas 
localidades catalanas. l sus 
“Otros documentos * eráficos que nos ofrece Townsend, además, 
según parece, también de Barcelona, son un dental asimétrico, mode- 
lado én una sola pieza de madera, provisto de vertedera o post de 
madera (foto 21), análogo al de l'arada mussa, con post, ampurdanesa, 
así como la del arado que describimos de Villafranca del Panadés en 
el epigrafe siguiente, 

i “Diversos documentos históricos, análogos at los reproducidos y 
citados en la comarca del Vallés, nos informan también, como allí, del 
arado tradicional o de sus partes. * 


Así, en un documento de El Archivo Comdal de Barcelona en los 
siglos TX-X, fechado el 26 de abril del 900, se lee: «... destriale (hacha) 
i., alxada (azada) i., relia (reja) i., sogas li. ...» (59). 

En un inventario de Barcelona del 1415: «Item una reya nova». 

:En otro de ¡Moncada del 1491 (60) hallamos: «Item una arada ab 
dental e tenelles». 


¡Un documento del 21 de mayo de 1495 (61) nos trae a colación un 
ciudadano de Barcelona constructor de arados: «lohanmni Oliver, ara- 
drerío sive magistro de aradres». 


Un inventario del ¡Maresme del año 1485 (62) registra: «una rella 
nova». 


Otro de Barcelona del 1506 (63): «= un arreu de leurar ab tot 
son gorniment, te dues relles bones», 


Así como otro del 1523 (64) lleva anotadas: «Item dues relles velles 
de ferro». 


+» Y- otro del 1543 (65): 
_«Ltem, tres relles de ferro per a laurar». 
“" «Item: la aráda de fust ab sos arreus per a laurar». 


:(59):, Autor, Federico. Aladina Martorell. Documentos IV, 12, pás. 121. 

, (60) De Juan Cipriá Paschual, de Moncada, Archivo Histórico de Barcelona, 
Depósito de Santa Cruz. Notariales 1, 6, E y 
(61) A nombre de Antonio Palomares. Archivo Histórico de Barcelona, legajo 
2, años 1494-46. ; 
(62) De Gufllermo Bartomeu. 1bíd. Depósito de- Santa Cruz. Notariales Logia : 
(63) De Marcos: Prats, de Barcelona. Ibíd. Notariales 1. 3. 

(64) Inventario .de los bienes. de Pedro Auriz, labrador de Santa Eulalia de 
Papiol. 1bíd. Notariales. , 5 
-(65) - Inventario de Miguel y Elisabet Barceló, de Barcelona. Ibíd. Notariales 1, 5, 


AA ió: 
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:: Como este otro del año 1587 (66), que nos trae: 
245 una arada ab mitja rella poch mes o manco», 

«= una rella nova». 

«= una mitja rella», 

Y este último de Cornellá, que no lleva fecha y nos ofrece: «= dues 
arades, la huna pera bous, laltre pera mules, usades» (67). 

Pero más completo aún que los que anteceden, aparece este docu- 
mento de compra, con fecha del año 1780. Dice así: «28 Nobm. Pago 
per-un jou, arada, esteya, traiga y un taro (no será un toro?) tot de 
fusta, per llaurar comprat: a o SS Som (08) 


o 
EL YUGO. 


Poca cosa podemos decir de él, aparte de las noticias muy parcas, 
por cierto, que hos ofrecen los documentos citados y los que siguen 
después. Pero creemos que el yugo de bueyes que aparece en-ellos, 
mejor se relacionará con los de collares, usados en el Vallés y demás 
comarcas orientales, que con el de costillas de la Segarra y otras co- 
marcas más alejadas aún de Barcelona, de la zona occidental, más 
moderno, al menos en Cataluña, que aquél, 

Un inventario de: Barcelona del año 1415, ya citado, nos trae: 
«Item un jou nou», : 

Pero otro de Moncada (Barcelona) del año 1491, ya citado, precisa 
más: «= Item dos jours de bou». E 

Otro de Sant Genís de Vilasar (Maresme) del 1587, ya citado (69), 
sólo nos informa de: «= un jou guarnit». 

Y un memorial de los muebles de Isidro Cordius, labrador de Hos- 
pitalet, del año 1707, aún es menos explícito, ya que tan sólo registra: 
«= Item un jou» (70). 

.., Naturalmente, ahora cabe pensar que no todos estos yugos pueden 
ser de bueyes. Puesto. que a principios del siglo xvI, según nos informa 
el inventario que sigue, fechado en Sant Boi (o San Baudilio)-de Llo- 
bregat.el año 1523, en estos pueblos del Pla del cb y” de =nS 


A 


(66) De Bernardino Aroles, de Sant Genís de Vilasar. 7bíd. Notariales 1, 21. 
(67) De Antonio Conyet, de Cornellá. Ibíd, Notariales 1, 22, 
(68) ILibros de la fábrica de indianas de Juan Baptista Cirés. Ibid. Archivo co- 
mercial, núm? 249. 
(69) En la rota 66. , : 
(70) Ibíd. Archivo judicial. Sentencia 181, fol. 22, 
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celona, ya empleaban los imulos en las labores agricolas, como ya 
debían emplearse también los asnos. Dice así nuestro documento: 
«= Item un parell de jous de mules» (71). 


m) PANADES 


Entramos en el Panadés por Martorell. Y a falta de otros 
documentos verbales, el Museo Municipal de esta villa nos ofrece a 
lá vista un magnífico arado tradicional de timón corto para horquilla, 
estructuralmente igual al de Lladó, pero con la telera análoga al del 


arado del siglo xvi de Hospitalet (foto 21), y que hallaremos de 
nuevo en Villafranca. Este arado, según un labrador de Sant Andreu 
de la Barca, en el Pla del Llobregat, tomaba el nombre d'arada 
«"oreions (fig. 33), por las orejeras de hierro que lleva (antaño de 
madera) clavados a ambos lados del dental de madera, en contrapo- 


sición de Parada de post con que era conocido el moderno arado de 
hierro con vertedera fija (fig. 43). 


(11) Inventario de los bienes de Baldirio Puig, labrador de Sant Boi de ¡Llobre- 
gat. Ibíd. Archivo judicial. 


» 
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Más interés que dicho arado de oreioms, quizá, lo ofrece, por su 
novedad, un dental suelto de madera que también conserva el prece- 
dente Museo. Tal como indica la figura 34, se trata de un vigoroso 
dental redondeado de la parte anterior en forma puntiaguda, modelado 
todo él muy burdamente, provisto de dos orejeras bastante abiertas 
de la parte trasera, tan gruesas y vigorosas como lo demás; una es- 
pecie de almohadilla igualmente de madera, pero reforzada con una 
plancha de hierro, cubriendo la parte delantera de las orejeras, así 
como de la telera, cuando debía usarse, y, cosa nueva para nosotros en 
Cataluña, con la punta del dental recubierta con una reja encapucho- 


PES << 
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nada, provista de dos cortantes en forma de alas, una a cada lado, con 
un desarrollo total, de ambas, de 18 centímetros de anchura. A juzgar 
por su aspecto burdo y vigoroso, este dental debía formar parte de un 
arado muy pesado que, sin duda, debía ser tirado por un par de bueyes 
y aun muy fuertes, para poder arrancar toda la tierra del profundo y 
ancho surco, que llevaban las alas de la reja, juntamente con la suso- 
dicha almohadilla, en su oficio de cuchillo, «cúlter» o cotell de otros 
arados catalanes, o de doble vertedera o esclop que hemos hallado en 
arados de hierro de la Cerdanya. 

Para Villafranca, Alcover (72) nos ofrece un arado para un solo 
tiro, análogo al que antecede de Martorell, pero totalmente de madera, 
excepto, naturalmente, la reja y la telera (ig. 35). Como aquél, se pre- 
senta muy alto de cama, pero sin el aditamento metálico. Pues éste 
se unía al anquer, directamente, mediante unas argollas de hierro. Este 
arado o arada se compone: 1) del anguer con una cama, o brazo a 


Má, A 


(12) Diccionari Catala, Valencia i Balear, tomo l, pág. 7172, 
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cada lado;.2) la carabaceta, o anillo de sostener; 3) el vencilló, o 
correa para uncir, por ambos lados, el animal por el collar; 1) bec; 
2). .cameta; 38) ligada o añadido; 4) culató; 5) estenellers; 6) esteva; 
D tascó; 8) turá; 9) dental, y 10) rella. ; 


Este arado fué observado por Alcover en Villafranca y en Igualada, 
y nosotros hemos hallado el mismo anguer en La Llacuna (Baja Sega- 
rra, no lejos de Villafranca). Y análogo es también el forcat o arada 
con anquer que hemos visto en el Museo del Vino de Villafranca del 


A A 


desd e 0 e aa 7 ' Fig..36 


Panadés, y que Caro reproduce en su trabajo citado (pág. 32, fig. 141). 
Otro arado tradiciqnal que conserva este Museo es una arada para 
pareja, con largo. timón, cameta «unida. a éste con+dos arandelas :—o 
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sed, que es de cama y timón compuesto—, telera de dos piezas, estéva 
con el dental de hierro, provisto de orejeras, a ambos: lados, en forma * 


=7 
' 


de alas, “echadas atrás, Aunque ' muy “borrosa la. fotografía, Earo tam- 
bién reproduce este arado, en la figura 110, pág. 91, de su “precitado 
trabajo. 


Pero junto con este arado tipo octidental; con el déñtal moderhi- 
zado, nuestro Museo comarcal conserva un dental suelto, tipo oriéntai, : 
análogo al que nos ofrece el arado descrito “dé Espinavell en el «valle 
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de Camprodón. Pues como aquél, aunque mucho más pulido y perfec- 
cionado y más largo y desarrollado todo él (fig. 36), se nos presenta 
todo de una sola pieza con las orejeras —que en éste aparecen forra- 
das con sendas planchas de hierro por los lados de la parte de fuera— 


Fig. 39 


y sin rabiza, para ir enchufado en la muesca o tacón de la parte infe- 
rior de la cama o timón, tal como ocurre con el de Espinavell (fig. 23). 
Y otro arado aún, que conserva también dicho Museo, es el que 


nos ofrecen las figuras que siguen, tomadas del natural, excepto la 
37, que es una copia de la foto, fig. 107, inserta en la pag. 89 de 
+ Caro. Aunque ahora falta, consta de timón largo para ser uncido en 
. . sx 
pareja, unido a la cama por dos arandelas de hierro, colocando el 
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extremo del primero debajo del de la segunda, rebajados uno y otro 
en bisel, la telera toda de una pieza, horquillada del extremo inferior, 
para introducir en ella la esteva, y provista de diversos agujeros en 
el extremo superior para abrir o cerrar más el arado, con el fin de 
calar más o menos la reja en el suelo; el dental es asimétrico y llano 


Fig. 41 


por encima (fig. 39), o sea, que, tal como nos indica la figura 38, sola- 
mente va provisto de una orejera a la izquierda, tallada de una sola 
pieza con el dental (fig. 40); además, esta orejera va provista de una 
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vertedera, o post, de recia madera, adherida de canto encima de aqué- 
ila, quedando muy desarrollada o abierta de la parte trasera (fig. 41); 
la reja, caso imaudito para mí, hasta ahora, es también asimétrica, 
como el dental, ya que la parte izquierda de la lanza se presenta doble 
ancha que la de la derecha (fig. 42); y, además de “todo esto, tal como 
nos muestran las figuras 37 y 38, la cama va provista de un largo 
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cuchillo de hierro, para ayudar a la reja a extirpar más el suelo, que 
nos hace. pensar en- el cotell. del arado de mussal o arada mussa, con 
post también, que' hemos hallado en el Ampurdán. ¡Así como el dental, 
la post y la telera son idénticos a los que trae Towsend :en su gráfico 
número E (parte inferior de la foto 21) —no: sabemos claramente «si 
como usado en Barcelona o si lo muestra a título de comparación—, 
para arar en terrenos fuertes, dice. 


Ñ 


Tal-como fué publicado por Caro este arado, es muy fácil confun- 
dir la forma de la vertedera; y más aún al comparar la reja de este 
arado con la de otro medieval —pág. 89, fig. 108—, ya que reja y 
vertedera parecen todo de una misma pieza que da la vuelta, en for- 
ma de ángulo, a la otra del arado. Como así lo creía Aitken, hasta 
que yo le deshice el error. Y yo,mismo, al visitar el Museo en 9-XT49, 
con la intención de estudiar los arados que contiene, no vi muy clara 
la estructura de este último, ya que estaban arrinconados en un sitio 
oscuro y, aquel día, por restricciones, carente. de .luz: eléctrica. Fué 
en una. visita «ad hoc» hecha con el dibujante y amigo :R, Noé el 
4-V11-50 cuando: pude estudiar con todo: detalle “este curioso arado, 
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provisto de «culter» y vertedera, aprovechando el tenerlo almacenado 
por realizar obras en el Museo, 

Este arado, con el mismo dental y la misma vertedera que nos trae 
Towsend, del siglo xvI11, muy curioso es el observar que se ha perpe- 
tuado en los arados modernos de hierro, con vertedera fija. Tal es 
Parada de post que nos ofrece la figura 43, tomada del natural de un 
arado caído er desuso que conserva el Museo. de Martorell (3-VILI-50). 


UL CONSIDERACIONES GENERALES RESPECTO AL ARADO 


Si ahora hacemos una recapitulación de los materiales hasta aquí 
presentados y los analizamos detenidamente, no podremos por menos 
de observar lo que sigue: 


Primero. Que a pesar de las diversas modalidades anotadas en 
ciertos detalles, dos tipos fundamentalmente estructurales de arados 
son los que privan en Cataluña, desde una época más o menos anti- 
gua: el «arado cama», podríamos llamarle puro, y el «arado cama» 
mixtificado (1), casi semi-radial. 

Segundo. Que el primero, caracterizado sobre todo por presentar 
la cama-timón en dos partes unidas por dos arandelas, el dental en dos 
pequeños relieves en la parte central, donde encaja más o menos la 
rabiza de la reja (2), y provisto de dos cachos de palo clavados obl- 
cuamente en él, que hacen el oficio de orejeras, con la telera de una 
sola pieza de hierro (fig. 44), es el arado caracteristicamente tradicio- 
nal de todas las comarcas occidentales de Cataluña, excepto el Bajo 
Arán, Andorra, Cerdanya y Urgellet. Pues si bien en el Pallars Sobirá, 
desde Sort para arriba, no se hace distinción en la cama y timón del 
arado usado en aquellos valles, incluído el Alto Arán, ya hemos dicho 
«que, hasta hace muchos años, el arado cama que antecede llegaba 
hasta Alós, en el Alto Valle de Aneo, vecino del Arán, siguiendo el 
Noguera Pallaresa (3). 


(1) Según la clasificación de tipos establecida por los Aitken. OP, cit., figu- 
pas yA 2: 

(2) Por lo menos en los observados por mí en los arados de la Ribagorzana, 
Pallars y Valle de Gistaín (Huesca) (foto 22). 

(3) Nio nos sorprendería mada el saber algún día que este timón y cama com- 
puesto, tanto en el Pallars Sobirá como en el Alto Arán, hayu precedido al de 
timon v cama simple. El cual en un tiempo no muy lejano, quizá por influencia 


s Y 
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Tercero. Que el arado predominante del Oriente catalán, partiendo 
desde los confines del Pallars Sobirá y Jussá o ¡Conca de Tremp, con 
Andorra y Urgellet respectivamente, Alto Urgel, La Segarra (Cer- 
vera, Santa Coloma de Quera!t), Panadés occidental, hasta el mar, se 
compone de timón cama todo de una sola pieza (a veces añadida en 
la parte central, pero que por ello no pierde su estructura caracterís- 
tica, que le distingue, en esta parte, del arado occidental), con el dental 
menos robusto que el descrito, plano completamente de encima y pro- 
visto de dos maderos clavados de canto, a ambos lados, a modo de 
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Fig. 44 


alas, más o menos abiertas en la parte trasera, que hacen el oficio de 
orejeras, con la telera de dos piezas remachadas debajo del dental, o 
bien de una sola pieza doblada en el mismo sitio (fig. 45). Cuyas carac- 
terísticas, éstas y la estructura del dental, con la cama timón simple, 
se Observan en seguida comparando los dos tipos de arado. Caracte- 
rísticas, éstas y las del otro arado, que, sin embargo, con bastante 
frecuencia, se mezclan las unas con las otras, como es natural, en 
varios puntos intermedios, o para acá o para allá, de la línea señalada 
a grandes trazos. Como, por ejemplo, en Montenartró, Sort (Pallars), 
Coll de Nargó (norte de Urgel), Cardona (Cardener), Santa Coloma 
de Queralt y La Llacuna (Baja Segarra), A esta mescolanza se debe, 


criental y occidental, se has ido introduciendo en estos valles pallareses desde el 
Urgellet y desde Amdorra, por un lado, y desde el Bajo y Medio Arán, por otro. 
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sin duda, el error de Alcover de presentar un arado idéntico para 
Torelló (Plana de Vich), Puigcerdá (Cerdanya) y Esterri de Aneo (Pa- 
llars Sobirá). Y esto no es así, ya que tal como se ha podido observar, 
si bien este arado de la figura 46 que copiamos a Alcover (4) —carente 
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Fig. 45 


de reja y cuña—, por su cama y timón de una sola pieza, puede hacerse 
extensivo a los arados orientales, y, por tanto, vicenses y ceretanos, 
como dice el eminente filólogo, sus orejeras de palo, con su dental 
burdo y rebusto y la telera de una sola pieza, lo delatan como un arado 


Fig. 46 


caracteristicamente occidental y, por tanto, aplicable su uso a Esterri 


de Aneo, pero no, ni ahora ni en tiempos pasados, en que este lexicólogo 


recorrió el Pallars y Cataluña, a las otras dos localidades citadas. 
Cuarto. 


Que en la zona oriental, tanto en el Valle de Camprodón, 
como en el Alto Ampurdán y Panadés, hemos visto que aparece un 


(4) Op. cit., t. 1. p. 771, fig. 19 
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dental idéntico al del arado característico de esta zona, pero con las 
orejeras vaciadas en una sola pieza con aquél. Y una cosa más curiosa 
todavía: que tanto el dental de esta modalidad que damos de Espina- 
-vell (V. de Camprodón) como el que se conserva en el Museo del 
Vino de Villafranca del Panadés, carecen de rabiza para meterla en el 
orificio de la cama, ya que van asidos en una muesca de la parte ante- 
rior de ésta. 

Quinto. Que tanto er el Ampurdán como en el Panadés aparece 
un arado asimétrico, con dental y una orejera, todo de una sola pieza, 
provisto de vertedera, de hierro o de madera, y de un cuchillo que 
cuelga de la parte alta de la cama, anterior a la telera; y 

Sexto. Que los aratólogos y etnólogos que hayan leido a Le- 
ser (5), a Aitken (6) y a Caro (7), sin duda alguna se darán cuenta de 
que, durante nuestra narración, no hemos mencionado para nada el 
arado «tipo dental», que, copiándose en parte el uno del otro, sitúan 
en la provincia de Gerona. Y Caro aún hace más, ya que no solamente 
concreta las localidades del Bajo Ampurdán, sino que, incluso, lo hace 
llegar más al NO., al situarlo en Puigcerdá (8). Pues bien, nosotros 
no nos ocupamos de dicho arado, por la sencilla razón de que tal tipo 
de arado, característico de Mallorca e Ibiza, y del sur de la Península, 
no ha existido en dicho territorio; no diremos nunca, porque en tiem- 
pos prerromanos —y después incluso— pudo ser traído y usado allí 
por los helenos o por los iberos. Pero nadie puede informarnos ya de 
cuándo fué sustituido por otro. Por tanto, dicha localización en los 
mapas de Aitken y Caro ha sido motivada por un error, debido a una 
falsa interpretación de una figura de arado —según creo mallorquín (9), 
publicada por Griera (10)—, tal como he demostrado muy detallada- 
mente en otro lugar (11), y no es necesario repetirlo aquí. Á pesar de 


(D)1:0P. csÉ. 

(6) Op. cit., véase el mapa, fig. 2. 

(7) OP. cit., p. 84 y mapa, fig. 114. 

(8) Ibíd., p. $4. 

(9) Como así creo haberlo demostrado en mi último tiabajo Un arado y otros 
aperos ibéricos hallados en Valencia y su supervivencia en la cultura bopular es- 
pañola, En Homenaje a César Morán Bardón, «Zephyrus», IV. Universidad de Sa- 
lamanca, 1958. . 

(10) OPD. Cito De 30, ME de 

(11) Ya dije algo de esto en Síntesis etnográfica del Pirineo español y pro- 
blemas que suscitan sus áreas y elementos culturales, Aportación personal al I Con- 
greso Int. de Pirineístas, “celebrado en San Sebastián. Zaragoza, 1950. Pero en 
mi: artículo que antecede aclaro el error con gran riqueza de de“alles. 


LAMINA XII 


Foto 23 


a 


S 


e 


a 


y E A 
eN 
rr ds 


eel ndo 


EL ARADO Y EL YUGO TRADICIONALES EN CATALUÑA , 489 


que el presente trabajo ha sido el fruto inmediato que hemos recogido 
del interés que pusimos, desde 1949, en aclarar tan grave error, tanto 
por lo que concierne al aspecto etnológico como al histórico del arado 
en Cataluña. 

Esto es, en resumen, de lo que nos informan los datos aportados en 
los capítulos precedentes. Pero si ahora nuestros arados los relacio- 
namos con Otros de Otras comarcas o territorios más o menos alejados 
de ellos, pronto nos daremos cuenta de: 


Primero. Que nuestro arado, que hemos declarado genuinamente 
occidental, es el mismo «arado castellano» (12) que se expansiona por 
todo Aragón, excepto la comarca de Jaca (13), reino de Valen- 


Fig. 47 


“cia (14) y Murcia, tierras adentro, ocupando, solo o mezclado con 
otros tipos, y con más o menos intensidad, casi las demás regiones es- 
pañolas (15). 

Segundo. Que el otro arado catalán representativo de las comar- 


— —— 


(12) Este nombre se debe a los Aitken, empleado muy frecuentemente en su op. cit. 

(13) Pues aquí priva un arado tipo radial, muy distinto de los descritos aquí, 
Véanse a Aitken, Kriger, Caro y mis El Pirineo español, p. 485, y Sintesis etno- 
gráfica..., p. 26 y fig. 12, y más aún El arado tradicional de la comarca de Jaca y el 
esculpido en el claustro de San Juan de la Peña —en «Prineos», núms. 15 y 16, año Vte 
1950—, pp. 187-212 y mapa fig. 14. Desde el valle de Broto (rio Ara) para acá. se 
usa un arado cama como el que damos de Gistain (foto 22), análogo, prescindiendo 
de los aditamentos modernos, al que hemos hallado en Hijar (Teruel) (fig. 47), y 
que se repite en Calaceite, Morella, Llucena, Játiva y Benidorm según el arado 
que copiamos a Alcover (fig. 48), 0P. cit., p. 172. 

(14) Según “os informa la figura que antecede debida a Alcover. 

(15) Véanse los mapas de AITKEN, Of. cit., fig. 2 y de Caro, op. Cit., fig. 113, 


o - 
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A 
cas orientales, con el Medio y Bajo Arán, con la mancera o esteva 
como en el aranés, es análogo al que se expansiona por las regiones 
vecinas del Pirineo francés, y más allá incluso, en la Auvernia, Pro- 
venza (16) y Centro de Francia (17) (foto 23). 


Tercero. Que si bien este arado franco-catalán, estudiado por Ait- 
ken en una región francesa «comparable a Castilla», dice que es aná- 
logo al arado castellano, aunque le falta el concepto de camba o 
cama (18), y que Kriger lo considera una evolución del primero, o 
arado cama puro (19), muy curioso es observar lo que sigue: A) Res- 
pecto al timón cama todo en un solo tronco o, lo más, añadido en el 
centro con un empaíme con tornillos (Ampurdán, La Garrotxa) o un 
poco más abajo rebajando los cabos en bisel o diagonalmente (Llu- 


Fig. 48 


carés, Cardener), sin perder por ello la estructura primitiva, si bien 
Kruger, refiriéndose al arado pallarés que hemos descrito como tipo A, 
este detalle lo atribuye a la riqueza de los bosques (20), yo creo que 
se trata de la estructura de un arado muy primitivo, evolucionado, qui- 
zás, de los arados radiales; como quizá nos lo demuestran unos ara- 
dos sub-radiales italianos (21) emparentados también, por el dental, 


(16) KRUGER, Of. cit., p. 111. 

(17) RoBerT ArrkeEN, Some Ploughs of Central France. En Homenaje a don 
Lms de Hoyos, citado, p. 41 y foto A. 

- (18) Ibid., p. 46. 

(19) Op. cit., p. 111. 

(20) Op. cit., p. 9. 

(21) Publicados en el mapa 1435 del Atlas de Jaberg und Jud, Sprach und Sa- 
chatlas Italiens und der Siidschweiz, cuyo conocimiento debemos a unos gráficos 
copiados del mismo, que nos envió el distinguido e ¡lustre amigo M. Aitken, 
junto con una magnífica explicación —carta del 6 de abril de 191—, a raíz de mi 
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de una sola pieza con “las orejeras, con nuestro arado del Pirineo 
oriental. Pues este tipo de timón y cama simple no solamente apa- 
rece en arados escandinavos contemporáneos, sino que incluso nos 
lo muestran los arados prehistóricos que aparecen én las pinturas 
rupestres de allí (22). Mientras que el timón cama, compuesto por 
, dos piezas —que, según parece, ha sido la característica del auténtico 
«arado castellano», o, al menos, del Occidente catalán (23)—, es el que 
_ nos muestran los arados tipo dental de Mallorca y Andalucía, por lo 
menos, tanto contemporáneos como en el siglo xvi (24), así como 
los ibéricos figurados en las monedas andaluzas de Obulco (25) y 
también en los griegos pintados en vasos antiguos (26). Y asimismo . 
se insinúan también las arandelas del empalme, en un modelito de 
arado antiguo de Civita Castellana que nos muestra Caro. O sea que 
parece ser, desde muy antiguo, la característica del genuinamente ara- 
do mediterráneo, como parece que ha sido el tipo dental. Y todo esto, 
tal como nos lo indica lo dicho sobre la introducción del tipo de cama 
timón simple en el arado, cama de Sarroca de Bellera, no siempre 
habrá obedecido a la conveniencia o abundancia de la madera a pro- 
pósito para ello, sino más aún a cuestiones de técnica. 

B) Asimismo es muy curioso e interesante observar que, mien- 
tras, en los arados tipo cama que Aitken nos muestra como caste- 
llanos, aparecen las orejeras en forma de un simple palo clavado 
oblicuamente en cada lado exterior del dental, como en nuestro ara- 
do tipo occidental, no mixtificado, en la casi totalidad de arados cua- 
drangulares del norte de España (Galicia, Asturias y País vasco) (27), 
así como en los citados del centro y sur de Francia, toman la forma 
de dos alas, no tan altas como aquéllas, análogas a las de nuestro 
tipo de arado oriental, ceretano, andorrano y del Medio y Bajo ¡Arán. 


——_—— 


publicación de un arado sardo en Para.lelismes culturals entre Sardenya, Catalunya ¡4 
Balears. En Studi Sardi, de la Universidad de Cagliari, año IX, 1949. Gallizi-Sassa- 
ti, 1950. ¡ 

(22) Unos y otros insertos en Caro, op. cit., p. YS, fig. 17. 

(23) Excepto las modalidades harto anunciadas. 

(24) Publicados, estos últimos, por TOWwNSEND y reproducidos por ÁITKEN, en 
El arado castellano, lámina XILI. 

(25) Una de ellas reproducida en Caro, of. cit., p. T1, fig. M, y en mi Un 
arado y otros aperos ibéricos..., p. 121, fig. 2. 

(26) Por ejemplo, el representado en la copa de Nicóstenes, reproducida por 
Caro, en of. cit., p. 11, fig. 8. 

(27) Que nos muestra gráficamente Caro, sobre todo. 
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-C) También interesa observar que arados con dental de una sola 
pieza de madera, incluídas las orejeras, carente incluso de rabiza para 
asirse a la esteva o bien a la cama-timón de una sola pieza, como el 
descrito de Espinavell y Villafranca, también aparecen en Italia (28). 

D) Por todo lo que hemos expuesto en A), B) y C), se ve claro 
que nuestro arado tipo oriental puede ser un arado mixtificado en- 
tre los tipos cama, radial y cuadrangular. 

Cuarto. Que nuestra arada mussa o mossa del Ampurdán, con su 
dental asimétrico, parece que se corresponde con el araire mousse 0 
mousso del otro lado de la cordillera oriental (29). 

Quinto. Que asimismo es muy curioso observar que, mientras el 
arado cama o castellano muy frecuentemente carece de telera o cosa 
parecida, en cambio, mi en los de tipo dental del sur de España y 
Baleares, ni en los cuadrangulares del norte cantábrico, ni tampoco 
en los radiales de la comarca de Jaca y de Navarra (30) y menorqui- 
nes (31), falta este importante complemento. Como tampoco carecen 
de él los arados descritos de Cataluña. 

Pero nosotros, que conocemos bien el funcionamiento y uso del 
arado tradicional, observado intensamente en pleno campo, y preci- 
samente en mi comarca natal, en donde priva precisamente el arado 
cama, tipo castellano, o sea en el Pallars Sobirá, no acertamos a 
comprender que se pueda labrar sin este aditamento tan esencial. Ya 
que además de trabar y sujetar el ángulo del arado, función primor- 
dial, la telera ya hemos visto que sirve también para apuntar o alla- 
nar más o menos el dental y, de rechazo, la reja, con el fin de ahon- 
dar más o menos en la tierra, según la necesidad de la labor que 
se realiza, como se ha visto, Porque aunque en Castilla, de vez en 
cuando, como dice Aitken, el labrador aprieta el dental pisándolo fuer- 
te de la rabiza, debajo de la esteva, con esto sólo se logra profun- 
dizar el arado de vez en cuando, como lo hacen también los labra- 
dores catalanes, pero no seguido, como exigen ciertas labores, Po- 
dría ser que los arados que nos muestra gráficamente el aratólogo 
antes mencionado carecieran de telera al momento de dibujarlos; 
cosa que me ha ocurrido a mí algunas veces, tretándose, sobre todo, 


(28) Según los arados observados en los gráficos citados en la nota 2; que 
debemos a AITKEN. 

(29) Según otras informaciones debidas al ilustre geógrafo inglés que antecede, 
copiadas de «Der Pf. in Frankreich, Zeitschr. f. roman. philol.», 1905, p. 8. 

(30) Véase la bibliografía citada en la nota 13. 

(31) ALcovER, op. cit., p. 773, fig. 5. 
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de arados en desuso. Pero hemos corregido la falta informándonos 
primero de la forma de la telera, Pues, de lo contrario, no podría 
labrarse con ellos. ' 


Y finalmente, en lo que concierne al origen de nuestros arados, 
cabe señalar: 


Primero. El arado cama tipo occidental se le supone de origen 
romano, ya que, segúmr el matrimonio Aitken, este arado es el mis- 
mo que describe Virgilio en sus Geórgicas (32). Si bien Caro no 
está de acuerdo con ello (33), no obstante, Aitken todavía insiste en 
lo mismo. 

Segundo. El arado tipo oriental nos muestra a todas luces una 
mixtificación, como se ha dicho, del arado radiaí y del que antecede. 
Ya que la estructura del timón-cama, todo de una sola pieza, igual a 
un arado de Dostrup (Jutlandia) (34), en algunos casos de estruc- 
tura sub-radial, o casi radial (Andorra, Cerdanya, ¡Alto Cardener), con 
un dental provisto de unas orejeras más evolucionadas que en el ro- 
mano, que, como se ha dicho, se hallan con mucha frecuencia en los 
de tipo cuadrangular, hacen suponer esto. Dental que en el Bajo y 
Medio Arán, así como en el Centro de Francia, incluso aparece con 
doble relieve para introducir la cola o rabiza de la reja lanceolada 
(foto 23), de forma análoga al dental del arado ribagorzano-pallarés, 
sobre todo, así como en el arado castellano. 

Y tercero. El arado tipo radial que parece que ha prestado el. 
timón-cama al arado que antecede, por sus analogías con los arados 
neolíticos aparecidos en Alemania, se le supone introducido en la Pe- 
nínsula por los céltas o por los pueblos célticos (35). 

Mientras que el otro arado, el de tipo cuadrangular, con las ore- 
jeras siempre en forma de alas, colocadas de canto a los lados del 
dental, como en nuestro arado oriental franco-catalán, se le supone 
de origen germánico, traído aquí por los suevos hacia el siglo v (36). 

Además, arados cuadrangulares con vertedera y con cuchillo o co- 
tell colgante de la cama, como en Parada mussa descrita del! Ampur- 
dán, Parada de post, que especificamos en las notas del “Panadés, ya 


(32) El arado castellano. 

(83) Op. cit. 

(34) Inserto en CARO, Of. Cil., p. 48, ie. 17% 

(35) Jorce Días, O arado radial sem aivecas. en «Homenaje a D. Luis Ho- 
yos Sainz», vol. Í, p. 113. 

(36) Jorce Días, L'Atlas d'Etnographie portugaise..., en «La Revue de Géo- 
graphie humaine et Etnologie», núm. 3, p. 84 (Paris, 1948). : 
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aparecen en la Edad Media en Inglaterra (37): y, según se cree, di- 
cho cuchillo, propio para cortar mejor el suelo, ya sería de tradición 
romana, introducido en forma de telera (38). 

Por todo ello, mientras el arado occidental parece que tiene un ca- 
rácter y Origen netamente mediterráneo, en cambio el representativo 
del Oriente catalán parece que ha surgido de la mixtificación de los 
aradOs mediterráneos, por una parte, y de los nórdicos por otra. 

Muchas más cosas podríamos decir, pero éstas son las principales 
que nos sugieren nuestros arados catalanes, en vías de pasar al re- 
cuerdo bucólico de las cosas antañonas, barridos por la técnica mo- 
derna del tiempo vertiginoso en que vivimos. 
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Pig. 1.—Réu observada en Ribera de Cardós (Pallars Sobirá oriental): 1 y 1, córba, 
2, tanelles; 3, dental; 4, rella; 5, aureller; 6, tascó, y T, asteva (1947). 

Fig. 2.—Réu pallaresa observada en Montenartró. 

Vig. 3.—Réu procedente de Sarroca de Bellera (Paliars Sobirá) existente en el Mu- 
seo de Etnografía Nacional, formando parte del de Industrias y Artes Populares 
de Barcelona. 1, manilla; 1 bis, ull; 2, asteve; £, córba; 4, armélia-armélles (las 
dos); 5, timó; 6, clavilla;, 7, rella; 8, 8 bis y S A. dental; 9, aurellérs; 10, tenella, 
y 11, tascó (1941). 

Tig. 4.—Juata procedente de Espot (Pallars Sobirá), existente en el Museo de Etno 
grafía Nacional de Barcelona (1946). 

Fig. 5.—Jou de collars, procedente de Sarroca de Bellera, existente en el Museo pre- 
citado de Barcelona: 1, Collar-collars (pl.) o canéules; 2, claueta-clauetes; 3, cla- 
villó-clavillons ; 4, corréixos, y 5, tretéra (1941). 

Fig. 6.—Jou de torells, procedente de Sarroca de Bellera, existente en el Museo de 
Etnografía Nacional precitado (191). 

Fig. 7.—Jou de tos o de tirar a tos, observado en Sarroca de Bellera el 1988, fabri. 
cado en Las Iglésies, según una modalidad traida directamente de Francia: 1, cla- 
villó-clavillons ; 2, corréixos; 3, xavéta; 4, tretéra; 5, clatéllera; 6, tirandes, y 
7, corréia, 

Fig. S.—Corréixos construídos con una rama retorcida de abedul, procedentes de 
Espot, en pleno uso todavía en Son del Pino y otros pueblos del Valle de Aneo, 
en el Pallars Sobirá. Museo de Etnografía Nacional de Barcelona (1946). 

Fig. 9.—Tretéra de madera de almez, vista desplegada, plegada y ferrada por el 
herrero, observada en Sarroca de Bellera; pero es el tipo tradicional característico 


(37) Historia Económica de Europa, lám. V. 
(38) 7bíd., p. 169 y nota 17 de la misma. 
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de toda la zona baja del Pallars Sobirá, comprendida entre Sort y la Sierra de! 
Boumort, con toda la cuenca del río Flamisell. a 

Tig. 10.—Réu observada en Montanuy (Ribagorza oscense), en 1942, 

Fig. 11.—Tretera ribagorzana, en madera de almez, tomada de Kriger? A, desplega 
da; B, plegada y ferrada. 

Fig. 12.—Arái representativo del Medio y-Bajo Arán, tomado de Krúger. 

tig. 13.—Arada plana ceretana, observada en Das, Sanabastre, All, Talló, Bellver, 
etcétera: 1, cameta; 2, astenilles; 3, rella; 4, dental, de madera; 5, orellons, de 
madera recubiertos exteriormente con sendas placas de hierro forjados «ad hoc» . 
6, tascó. y T, asteva (1949). 

Tig. 14.—Réu observada en Santa Creu (Urgellet occidental), vecino al Pallars (1947). 

Fig. 15.—Dintei del siglo xvi (1767) de una casa de labradores de Preixana (Urgel). 
en donde aparece representada una reja lanceolada de arado (Del Natural, 1947. 
Archivo Iconográfico del Museo de Etnografía Nacional de Barcelona). 

Fig. 16.—Jóuw de bous adquirido en Alfarrás en 1944, para el Museo de Etnografía 
Nacional de Barcelona: 1, tellol-tellois, y 2, clavilló-clavillons. 

Fig. 17.—Forcat de Solivella (Conca de Barberá), tomado. de Caro. 

Fig. 18.—Arada de Tarragona, tomada de Caro. 

Fig. 19..—Pollegana de rellampec observada en La Rabaleta de Cristo, barrio de Tor- 
tosa (Ribera de Ebro), en 1948: 1 y LA, forcat; 2 y 2-A, tanélla de parar; 2 bis, 
burtra de la caméta; 3, arnélla de parar; 4, caméta; 5, tanélla del rellampec; 
6, asteva; “Y, mantí; 8, tascó; 9, aurellera, y 10, rellampec. 3 

Tig. 20.—Labrador de Tortosa, tomado de una fotografía publicada por Moreira. 

Fig. 21.—Aládre observado, en uso, en La Galera en 1950: 1, cama-timó ; 2, arnélla- 
arnélles (pl.); 3, varilla; 4, bastó; 5, cameta; 6, tinélla; 7, forat de l'esteva; 
8, esteva; 9, tascó; 10, Panélla de la cameta; 11, aurélles, y 12, rella. 

Fig. 22-—Arada con cameta de dos bragos, para una bestía solamente, observado 
en Queralbs en 1943: 1, cameta de dos bracos; 2, cameta; 3, tenellers; 4, den 
tal; 5, orellons; 6, tascó, y T, asteva. 


Fig. 23.—Arada plana adquirida en 1951 en Espinavell, Valle de Camprodón (Gero- 
na), para ei Museo de Etnogiafia Nacional de ltatcelona: 1, cameta; 2, taió: 
3, esteva; 4, maneta; 5, palell; todo de una sola pieza con, 6, oreions (sing. 
oreió); T, tascó, y 8, estenilles; le falta la reia o reja. 

big. 24.—Arada flana observada, en uso, en Besalú, en 1949: 1, asteva; 2. tascó; 
3, palell, y 3-A, palell o dental visto por encima; 4, rela; 5, teneiers, y 6, arbre- 
o álbre. Como puede verse, este arado carece de orejeras o cosa parecida. 

Fig. 2.—Forcat observado en el Ampurdán y otras comarcas más occidentales de 
Gerona: 1, camella-camelles; 2, travesser-travessers; 3 y 3a, manigó, y 4 y %a. 
taló (Vilajuiga, 1%49). 

big. 26.—Arada existente en el Museo de Etnografía Nacional de Barcelona, adquí- 
rido en Lledó en 1943: 1, esteve; 2, taló o dental, y 2-A, dental y orejeras visto 
por encima; 3, dlbre; 4, oreió-oreions, y +A, vistos por encima; 5, rella; 6, guía, 
y T, tascó-tascons. 

Fig. 27.—Jow d'encins adquirido en La Bisbal, para el Museo citado de Barcelona, 
en 1944: 1, jou; 2, enci-encins; 3, agulla-agulles; 4, argólla, y 5, tascó. 

Fig. 28.—Arréu observada, en uso, en Gósol (Cardener), en 1949: 1, forat de les 
tirandes; 2, asteva; 3, oreió-oreions; 4, astenciers; 5, cama-timó ; 6, rella; 
7, dental (de hierro), y 8, tascó. 

Fig. 29.—Rella, tipo tradicional observada en Gósol. 1949. 
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Fig. 80.—Arada en desuso, observada en Can Marcal, de Prats de Llucanes, en 1947: 
1y2, espiga; 3, telera; 4, esheva; 3, tascó; 6, rella, con el dental y los orellons 
de hierro. j 

Fig. 31.—Jou d'encins de Samalús, Vallés, tomado de Aranzadi. 

Fig. 32.—Jntel de la casa número 87 de la calle de San Pablo de Barcelona, en 
donde estuvo alojado el antiguo gremio de hortelanos de la ciudad, que, entre 
varios aperos agrícolas, nos muestra una reja lanceolada, análoga a las que 
hallamos en los gráficos de Townsend. ¡Lleva la fecha del 1778 (Del natural, 1947). 
Arch. Icon. del Museo de Etn. Nac. de Barcelona). 

Tig. 38.—Arada d'oreions, existente en el Museo Municipal de Martorell (Barcelona). 
(Del natural, 1950.) 


Fig. 34.—Dental suelto existente en el Museo Municipal de: Martorell. (Del na- 
tural, 1950.) 

Fig. 85.—Arada y anquer observados por Alcover en Villafranca del Panadés y en 
Igualada. Arada: 1, bec; 2," cameta; 3, lligada; 4, culató; 5, estenellers; 6, es 
teva; T, tascó; 8, turá; 9, dental, y 10, rella. Anquer: 1, cama-cames; 2, cara- 
baceta-carabacetes, y 3, vencilló-vencillons. Tomado de Alcover. 

Fig. 36.—Dental suelto existente en el «Museo del Vino», de Villafranca del Pana- 
dés, tallado en una sola pieza de madera inclúdas las orejeras, análogo al palell 
que damos de Espinavell, 1950. y 

Fig. 387.—Arada de post existente en el «Museo del Vino», de Villafranca del Panadés, 
Tomado de Caro. 

Fig. 38.—El mismo arado de la figura anterior, tomado del natural, en el precitada 
Museo, el 4-VILG50. 


Fig. 39.—El dental de Parada de post de las dos figuras que anteceden, visto por la 
parte de encima. Como puede verse, es asimélrico, pues sólo lleva una orejera a 
la izquierda formando parte del mismo tronco de madera del dental, con gruesa 
rabiza. 

Fig. 40.-—El mismo dental que antecede, visto por la parte inferior, con.la post colo- 
cada en la orejera y la reja sobre el dental. 


, Fig. 41.—Otro aspecto del dental asimétrico citado en las figuras precedentes, con la 
post y la cameta, vistos por detrás. 

Fig. 42.—La 1eja, también asimétrica, del curioso arado descrito del «Museo del 
Vino», de Villafranca. 

Fig. 43.—Arada de post, de hierro, caida en desuso, existente en el Museo de Mar- 
torell. Del natural. 


ig. 44.—Detalle de la tenélla o telera característica del antiguo arado tipo occidental. 

Tig. 45.—Detalle de la guía (Lledó) o telera que, a veces con los cabos inferiores 
sueltos y remachados —como en el arado Espinavell (fig. 23-8)—, en parte, carac- 
teriza el arado tipo oriental. 

Fig. 16.—Arada observada en Torelló, Puigcerdá y Esterri, según Alcover, de quien 
la reproducimos. Le faltan la reja y la cuña. 

Fig. 47.—Aladro observado en uso, por el autor, en Hijar (Teruel), el S-IV-48: 
1, timón; 2, billuertas; 3, cama; 4, clavo; 5, esteva; 6, pescuño; T, talón del den- 
tal; 8, orejera-orejeras (son de hierro); 9, dental, y 10, reja (a, barrón, y b, plan- 
cha). 

Fig. 48.—Arado observado en Calaceite, Morella, Llucena, Játiva y Benidorm, según 
Alcover, de quien la reproducimos. 
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LAMINAS 


lám. lI.—Foto 1. Réu caracteristica del Alto Pallars y, Alto Arán, y ¿ou de tos, 

de reciente introducción en Sarroca de Bellera. Mas de Serra, 1938 (Clisé del autor). 

Foto 2. Santa Coloma de Erdo (Pallars), 1942. ¡La réu o arado caracteristico 
de las comarcas orientales de Cataluña, con la traiga caracteristica del yugo del 
Pallars Sobirá (Clisé Museo de Etn. Nac. de Barcelona). 

Lám. 11.—Foto 3. Las Iglésies (Pallars), 1931. Pareja de bueyes uncidos con el yugo 
de collares (Clisé Masclans). 

Foto 4. Sarroca de Bellera (Pallars). Bueyes uncidos con el yugo de costillas 
(Clisé del autor, 1942). 
Tám. 111.—Foto 5. Cervi (Valle de Aneo, en el Alto Pallars Sobirá), 1921. Bueyes 
uncidos con el yugo cornil (Clisé, Archivo de Etnografía y Folklore de Cataluña). 
Foto $. Montanuy (Ribagorza oscense); labrador observado en 1942 (Clisé 
Museo de Etn. Nac. de Barcelona). 
Lám. IV.—Foto T. 4Arada observada en Andorra la Vieja, en 1943 (Clisé del autor). 
Foto 8. Soldeu (Andorra); labrador arrancando patatas ¡con el arado, en oc- 
tubre de 1943 (Clisé del autor). | 

Tám. V.—Foto 9. Sanabastre (Cerdanya gerundense); Parada plana observada en 
pleno campo, durante la siembra, en septiembre de 1949 (Clisé del autor). 

Foto 10. El mismo arado ceretano de la foto anterior, visto por detrás, asido 
al yugo (Clisé del autor). 

Lám. VI.—Foto 11. Bolvir (Cerdanya gerundense); labrador, captado hace años por 
un fotógrafo del Archivo Mas de Barcelona. 

Foto 12 La Calle (entre Tivenys y Tortosa); labrador labrando con una 
poliegana de rellampec, tipo forcat, en julio de 1946 (Clisé del autor). 

¡Lám. VIL——Foto 13. La Galera (en la parte occidental del Montsiá); aládre carac- 
terístico para labrar con una bestia solamente, observado' durante el laboreo de 
una viña, en mayo de 1950 (Clisé del autor). 

Foto 14. El mismo arado que antecede, con el animal uncido en él (Clisé 
del autor). 

Lám. VIII.— Foto 15. Arada observada en Queralbs (Valle de Ribes) pArA cameta 
de dos bracos, en 1943 (Clisé del autor). 

Foto 16. Arada plana observada en Vilallonga (Valle de Camprodón), en 
desuso, en 1943 (Clisé del autor). 

lLám. IX.—Foto 17. Arada metálica, moderna, con mussal, producida en el país, 
observada en Serinyá (Garrotxa), en 1949 (Clisé José Corominas). 

Foto 18. Arada observada en Lledó (La Garrotxa ampurdanesa) en 1948, ac- 
tualmente en el Museo de Etnografía Nacional de Barcelona (Clisé del autor). 
Lám. X.—Foto 19. 4Arréu observada en Gósol (Cardener), en 1949 (Clisé del autor). 

Foto 20. Arado observado en Barcelona, en el siglo xvmI, por Townsend 
(Tomado de Aitken). 

Lám. XI.—Foto 21. Arados de Hospitalet y de Barcelona, del siglo xvHt, observa- 
dos y publicados por Townsend (Tomado de Aitken). 

Lám. XII.—Foto 22. Aladro observado en Gistain (Alto Aragón oriental), en 1943 
(Clisé del autor). 

Foto 23. Ulaire de boué, observado por Ai'ken, en L'Hópital, Giou-de-Momou 
(Cantal-Francia), en 1938 (De «Homenaje a D. Luis de Hoyos»). 
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ARCHIVO 


ORACIONES POPULARES 


Incluyo a continuación las siguientes devociones populares, por en- 
cerrar un maravilloso simbolismo bíblico y una teología profundisima, 
que sólo el alma popular es capaz de entender y conservar, junto con 
sus sencillas costumbres campesinas, reflejo de una vida pendiente sólo 
de Dios, único que puede regar sus campos y aumentar sus cosechas 
con las benéficas lluvias de sus gracias. 

Todas ellas han sido recitadas por Marcelina Herranz, de cincuenta 
y ocho años, natural de Tordellego (Guadalajara) y mujer de extra- 
ordinaria memoria, que, sin saber leer ni escribir, las aprendió de niña 
de viva voz, oídas de su abuela. 


LOs TRES CLAVOS E 
en los arcos de Belén, 


se te cerraron las puertas. 
Desde entonces vienes dando 

grandes golpes en las puertas. 
—Ven a mi casa, Jesús, 

que mi casa es casa vuestra, 

que ya es hora que encontréis 

un corazón que Os quiera. 
Yo te daré mis brocados, 

y mis collares de perlas, 

el vino de mis lagares, 

la cría de mis corderas. 
—Ven a mi casa, Jesús, 


Con tres clavos me persino, 
y me abrazo con la cruz. 
El Señor hable conmigo, 
Dulce nomb:e de Jesús, 
baje del cielo y descargue 
sobre mí, porque Cristo 
murió en ella, 
"Hable y responda por mí. 
(Se hacen las tres cruces para san- 
tiguarse.) 


Los Santos REYES que te tengo preparada 
una cama muy bien hecha, 

Los Santos Reyes vinieron 3 mullida de lana fina 
guiados por una estrella ; con hilos de mi paciencia. 
yo también vengo aquí, —Ven a mi casa, Jesús, 
a daros la enhorabuena. que mi casa es casa vuestra, 

Cuando vinistes, Jesús, que ya es hora que te encuentres 
para entrar en tus viviendas, un corazón que te quiera (1). 


(1) Bellisima oración de profunda simbolismo y sugerencias místicas, con forma 
sencilla de vida pastoril, como las parábolas “evangélicas. 
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AQUELLAS TRES OVEJITAS... 


Aquellas tres ovejitas 

que relumbran con primor 

debajo el altar mayor. 
Caminaba un labrador 

tes horas antes del día; 

ya se le ponía el sol 

y se marchaba a su casa 

con sus mulillas tordillas, 

y se encuentra con un pobre. 
Le dijo si le subiría, 

«Si te subiré, Jesús, 

y de cenar te daré; 

estas tres mantas que tengo, 

la mejor te escogeré.» 
A eso de la media noche 

se levanta el labrador 

q ver si el pobre dormía ; 

se encuentra con Jesucristo; 

la cruz por cama tenía.. 
—¿Quién hubiera sabido esto, 

que esta compaña tenía? 

Te hubiera dado mi alma 

y también toda mi vida. 
—Labrador, yo te prometo 

trigo para toda tu vida, 

y si llegas a mi ejemplo, 

la gloria tendrás cumplida (2). 


JESUCRISTO SE PERDIÓ... 


Jesucristo, se perdió, 
San Juan y la Magdalena 
se marcharon a buscarlo. 
Se encuentran a una mujer 
que iba rezando el rosario: 


-—Cristiana, ¿has visto a Jesús amado? 


—Sií, señora; sí lo he visto, - 
por aquí alante ha pasado 
con una cruz en los hombros, 
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y una cadena arrastrando, 
y una soga a su garganta, 
que le iba torturando. 
—Caminemos al Calvario, 
que, por pronto que lleguemos, 
ya le habrán crucificado. 

Las campanas clamorean 
entre riscos y peñascos, 

la iglesía viste de luto, 

las vestiduras rasgando. 

La Virgen es la cofrade, 
que es la primera que ha entrado, 
derramando agua bendita; 
Cristo responsos cantando. 
Si no lo queréis creer, 

San Juan será mi testigo; 
echa los pasos conmigo, 
desde el huerto a la ciudad, 
desde la ciudad al Calvario, 
desde el Calvario a la cruz. 
Paternóster, amén Jesús (3). 


JESUCRISTO IBA DE RONDA... 


Jesucristo iba de ronda 
a deshoza de la noche, 
vestido de birlos blancos, 
paño de dos mil colores. 
Llega a la puerta del alma, 
y el alma no le responde. 
«Respóndeme, alma mía, 
que por ti vine a la tierra, 
y por ti vine a ser hombre, 
y por ti vine a pasar 
las tinieblas de la noche.» 
Eor los templus de San Juan 
a Jesús le vi pasar 
con una cruz en sus hombros, 
que le hacía arrodillar; 
otra llevaba en las espaldas, 
12 tierra le hace besar. 
En medio de las dos cruces 


(2) Es sumamente popular el encuentro con el Señor en figura de pobre, que pe- 
regina por la tierra en busca de la caridad humana. Esta variante es muy incompleta. 

(3) Es una variante del romance de «la Verónica» fundida al del «Entierro de 
Cristo». «El agua bendita», que en otras versiones son las lágrimas de la Madre, 
aquí parece aludir al «Agua' del costado del Señoz», testificada por Juan. Véase va- 
riantes RDTP, tomo 1, pp. 351, 359, 360. 


Neva un pendón colorado; 

en medio de aquel pendón 
lleva un monumento armado: 
en medio del monumento 

lleva un Cordero sagrado; 

la sangre que de El caía 

<ae en un cáliz sagrado; 

el hombre que la bebiese 

será bienaventurado ; 

en este mundo será rey, 

y en el otro coronado. 

El que esta oración dijera 
+todos los viernes del año, 
sacará un alma de pena, 

- y la suya de pecado. 

Quien la sepa y no la diga, 
quien la oiga y no la aprenda, 
werá lo que le conviene 

tres días antes que muera (4). 


La VIRGEN Y SAN JOsÉ 


La Virgen y San José 
iban una cuesta arriba; 
la Virgen iba de parto, 
Que aun andar paso podía, 
y le dice San José: 
—Alivia el paso, María, 
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si hemos de entrar en Belén 
antes que se haga de día. 
San José se fué a por lumbre, 
San José nunca venía; 
cuando vino San José, 
ya habia parido María. 
Coge al Niño San José 
y en sus brazos le ponía. 
Le dice San José al Niño: 
—Ni aun pa envolverte traía. 
Ya baja un ángel del cielo 
cantando el Ave María. 
—--Pañales de oro te traigo, 
mantillas de seda fina. 
Ya remata de envolverle 
y en sus bazos le ponía. 
El Niño mama la leche, 
la Virgen llorar quería. 
—¿Por qué llora usted, mi Madre? 
¿Por qué llora, Madre mía? 
—Lloro por los pecadores, 
que yo mucho los quería. 
—Déjeles usted, mi Madre; 
déjeles usted pecar, 
que ni fiestas ni domingos 
no me han querido guardar, 
y de este mundo saldrán 
sin paz para la otra vida (5). 


(4) Este final, muy popular en las oraciones de la muerte del Señor, con el fin 
de transmitir de uno a otro la Redención, como obligatorio apostolado. Es perfecta- 
mente teológica, y es el final del Apocalipsis de San Juan, que cuando Dios dice: 
«Ven», y en la iglesia repite: «Ven», todo el que la oiga tiene obligación, si perte- 
nece al «Reino de Dios», de decir también: «Ven». 

La idea del monumento es muy tradicional. Cito a continuación un ejemplo: 


De la tierra sale una rama, 
de la rama sale una flor, 


de la flor un monumento 
con un Niño dentro. 
Adoremos al Santísimo Sacramento. 


(5) Es el popular romance del «Llanto de la Virgen», que derrama sus lágrimas 
por los pecadores; aquí la consuela su Hijo, recién nacido, que milagrosamente habla. 

La tradición repite la idea de que San José no se hallaba en el Portal de Belén 
enel momento de nacer el Niño. He aquí un villancico análogo: 


San José fué a por candela 
y dejó la cueva oscura, 


y a su vuelta la encontró 


toda llena de hermosura. 
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Jueves SANTO, VIERNES SANTO... 


Jueves Santo, Viernes Santo, 
tres días antes de Pascua, 
cuando el Redentor del mundo 
a sus discípulos llama. 

En uno en uno los cuenta, 
en dos en dos les juntaba; 
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la clavan mis pecados 
con gran fiereza. 

Volved hacia nosotros, 
Rey de los cielos, 
esos hermosos ojos, 
como luceros. 


Esas vuestras mejillas, 
tan afeadas, . 
mis manos, Señor, dieron 


ya que los tenía a todos, las baleladas. 
a cenar los convidaba. 
—¿Cuál de vosotros, amigos, 
moriréis por mí mañana? 
Unos se miran a otros, 
ninguno respuesta daba; 
sólo fué San Juan Bautista 
que predica en las montañas. 
Yo moriré por mi Dios; 
morir por mi Dios no es nada. 


Esos brazos robustos 
y omnipotentes 
mis venganzas pusieron 
en cruz pendientes. 


Esos pies tan benditos, 
manso Cordero, 
niis malos pasos fueron 
los que os pusieron en el madero- 


Le echan una soga al cuello ¡Quién pudiera, Dios mío, 
Jesús amado, 
entrar dentro la llaga, 


de tu costado! (7). 


y un cordel a su garganta. 
A cada pasó que daba 

el Señor, se arrodillaba. 
—No te arrodilles, Señor, 

que cerca está la posada. 
Allá en el monte Calvario 

tres Magdalenas te aguardan: 

la una es la Virgen pura; 

la otra, tu prima Marta; 

ia otra, la Magdalena, 

la que más dolores pasa (6). 


Divino ANTONIO PRECIOSO... 


Divino Antonio precioso, 
suplicale a Dios inmenso 
que por tu gracia divina 
alumbre mi entendimiento, 
para que mi lengua 
repita el milagro 
que en el huerto obraste 
a la edad de ocho años. 

Desde niño fué nacido 
con mucho temor de Dios, 


SESENTA Y DOS ESPINAS, REY SOBERANO 


Sesenta y dos espinas, Rey soberano, 
forman vuestra corona ; 
yo la he labrado. 
La corona de espinas 
de tu cabeza 


de sus padres estimado 
y del mundo admiración, 


(6) Esta versión es incompleta y confusa, por faltarle varios versos y confundir_las 
ideas. 

Tás J . a nie AG . AA pr A 

Véanse otras variantes más perfectas en RDTP, I, pp. 351, 354. 

(1) Es el fragmento de unos «Mayos» a Nuestro Señor, conservados en la tra- 
d:ción oral como «canciones de mayo», derivadas del «Cantar de los cantares», 

. s . , 

que influye poderosamente en la literatura de todos los países y señaladamente en 
España, por su mayor influjo oriental. Véase variante RDTP, I, 3-4 (1945), pp. 136-737. 


Fué caritativo 
y perseguidor 
de todo enemigo 
con mucho rigor. 

Su padre era un caballero 
cristiano, honrado y prudente, 
que mantenía su casa 
con el sudor de su frente. 

Y tenía un huerto, 
en donde cogía 
cosecha del fruto 
que el tiempo traía. 

Por la mañana un domingo 
como siempre acostumbraba, 
su padre se marchó a misa, 
cosa que nunca olvidaba, 

y le dijo a Antonio: 


, 


—Ven aquí, hijo amado; escucha, 
que tengo que darte un recado: 


mientras que yo voy a misa, 
gran cuidado has de tener; 
mira que los pajaritos 

todo lo echan a perder, 
entran en el huerto, 

comen el sembrado ; 

por eso te encargo 

que tengas cuidado. 


Cuando se ausentó su padre 


y a la iglesia se marchó, 
Antonio queda cuidando 
y a los pájaros llamó. 

—Venid, pajaritos, 
dejad el sembrado, 
que mi padre ha dicho 
que tenga cuidado. 

Para que mejor yo pueda 
cumplir con mi obligación, 
voy a encerraros a todos 
dentro de esta habitación. 

A los pajaritos 
entrar les mandaba, 

y ellos, muy humildes, 
en el cuarto entraban. 


Por aquellas cercanías 
vingún pájaro quedó, 
porque todos acudieron 
donde Antonio les mandó. 

Lleno de alegría 
San Antonio estaba, 

y los pajaritos 


(ORACIONES POPULARES 


alegres cantaban. 

Al ver venir a su padre, 
tuego les mandó- callar; 
llega su padre a la puerta 
y comienza a preguntar: 

—¿Qué tal, hijo amado; 
qué tal, Antoñito? 
¿Has cuidado bien 
de los pajaritos? 
El hijo contesta: 

-—Padre, no tenga cuidado, 
que, para que no hagan mal, 
todos los tengo encerrados. 

Su padre que vió 
milagro tan grande, 
al señor obispo 
trató de avisarle. 

Acudió el señor obispo 
con grande acompañamiento, 
quedando todos confusos 
al ver tan grande portento. 

Abrieron ventanas, 
puertas a la par, 
por ver si las aves 
se quieren marchar. 
Antonio les dijo a todos: 
—Señores, nadie se agravie; 
los pájaros no se marchan 
hasta que yo no lo mande. 

Se puso a la puerta 
y les dijo así: 

—«Vaya, pajaritos, 
ya podéis salir», 
salga el cuco y el milano, 
burla-pastor y andarrío, 
canarios y ruiseñores, 
gárzaros, saros y mirlos; 
salgan verderones 
y las concujadas, 

y las cardelinas, 
y las avutardas. 


Al instante que salieron, 
todos juntos se le ponen, 
escuchando a San Antonio, 
para ver lo que dispone. 
Antonio les dijo: 
—No entréis en sembrado; 
marcharos por montes, 
riscos y los prados. 

Al tiempo de alzar el vuelo, 
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cantan con grande alegría, 
despidiéndose de Antonio 
y toda su compañía. 

El señor obispo, 
al ver tal milagro, 
por diversas partes 
manda publicarlo. 

Arbol de grandiosidad, 
fuente de la caridad, 
depósito de bondades, 
padre de inmensa piedad, 
Antonio divino, 
por tu intercesión, 
todos merezcamos 
la eterna mansión (8). 


La VIRGEN CAMINA A EGIPTO... 


La Virgen camina a Egipto, 
camina para Belén ; 
en la mitad del camino, 
el Niño quiere beber. 
—Calla, Hijo mío, calla, 
que yo te daré ¡mi bien!; 
en la puerta de San Diego 
hay un lindo naranjel, 
que, de naranjas que tiene, 
no se puede mantener ; 
er guardador que las guarda 
es un ciego, que no ve. 
Al tiempo de salir la Virgen, 
comenzaba el ciego a ver. 
—¿Quién ha sido esa Seño:a 
que me ha hecho tanta merced? 
Es la Reina de los cielos 
y el hermoso San José (9). 


GRANDES FIESTAS... 


Grandes fiestas hay en el cielo, 
delante de Su Majestad, 


ARCHIVO 


y la Virgen del Consue!o, 
le Santísima Trinidad. 


Por el costado de Cristo, 
Señor, yo quisiera entrar, 
y beberme aquella sangre 
para nunca más pecar. 


Si pretendes, buen cristiano, 
alcanzar la salvación, 
con los de malas costumbres * 
no gastes conversación. 


El rosario has de rezar. 
—¿Dónde va mi Buen Jesús, 
tan querido y tan galán? 
—«A visitas un enfermo, 
que me ha enviado a llamar. 


Alza los ojos y mira; 
en una cruz me verás 
con cinco llagas abiertas. 
¿Por cuála quieres entrar?». 


—«Entro por la del costado; 
que es el camino real; 
que son muchos mis pecados. 
¿Me los podréis perdonar ?» 


ÁNGEL DE LA GUARDA 


Angel de la guarda, 
compañero mio, 
que: velas mi sueño 
cuando estoy dormido, 
y de mis acciones 
cres fiel testigo, 
guíame los pasos 
por el buen camino, 
del lobo furioso, 
Cel fiero león, 
también de personas 
de mala intención (10). 


(S) Este romance del milagro de San Antonio ofrece muy pocas variantes con las 
versiones burgalesas. Véase RDTP, 1, 1-2, pp. 376-377. 


(9) El romance de «La fe del ciego» tiene infinitas variantes en todas las regiones. 
Las burgalesas tienen también la palabra naranjel a pesar de ser valenciana. En ntras 


cuida el ciego manzanos, 


(10) Véase P. G. De Dirco, Devociones populares: RDTP, VI (1950), p. 3% 


, 


donde hay una oración muy completa al ángel de la guarda. 


ORACIONES POPULARES 


ANGEL DE MI GUARDA... 


Angel de mi guarda, 
que Dios te dió la gracia de mi velada, 
Cile al Señor de los cielos, 
si acaso con El estuvieras, 
que está mi alma triste y afligida; 
dile que de ella se acuerde. 
No le digas que es la mía; 
le he ofendido mil veces. 
De los brazos del malvado 
yo me quiero defender. 
Dios me aparte de mal hombre, 
también de mala mujer 
y de testimonios falsos 
por siempre jamás amén. 


ANGEL CONSUMO... 


Angel consumo 
de Dios criado, 
lo que te encargo 
due de mi tengas cuidado. 
A las doce centinela, 
el demonio está en cautela ; 
si le ves alto y armado, 
amenázale que calle, 
que me deje en este valle, 
a confesar mis pecados. 
Llegad, apóstoles mios, 
cuando me voy a la cama. 
La Madre de la Velilla 
y la gloriosa Santa Ana. 


SEÑOR MÍO JESUCRISTO... 


Señor mío Jesucristo, 
dormirme quiero. 
Mi alma y mi vida 
a vos la entrego. 
'Si me duermo, 
despertarme ; 
si me muero, 
perdonarme. 
Perdonaste a aquel ladrón, 


al ladrón avergonzado, 
perdóname a mí, Señor, 
que con vos me he confesado (11). 


CUATRO PALOMITAS... 


Cuatro palomitas 
hay en esta cama, 
cuatro mil ángeles 
la acompañan, 
la Velilla y 
la gloriosa Santa Ana. 


SANTA MÓNICA BENDITA... 


Santa Mónica bendita, 
madre de San Agustín, 
a Dios le entrego mi alma 
cuando me voy a dormir. 


TE LLEVO EN UNA MEDALLA... 


Te llevo en una medalla, 
te llevo en una estampica, 
te llevo en el corazón, 
¿qué más quieres, Pilarica? 


ENTRE LA NOCHE Y EL DÍA 


Entre la noche y el día 
el Niño Jesús nació; 
era la noche sombría 2 
y el cielo se iluminó (12). 


ESTA NOCHE LOS PASTORES... 


Esta noche los pastores 
hacen lumbre en el olivo, 
y tocan las castañuelas 
y le hacen fiesta al Niño. 
Esta noche, madre, los pastores 
hacen lumbre en la pradera 
para calentar al Niño, 
que nació la Nochebuena. 


(11) Véase Oraciones para acostarse: RDTP, 1, 12 (1944), p. BAS. 
(12) Esta y la siguiente se cantan en Navidad como villancicos. 
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AL SALIR DE CASA PARA IR A MISA 


Palabras y pensamientos, 
quedaros en el portal, 


que yo me voy con María 
a mi Jesús adorar. 


DESPUÉS DE CONFESAR 


De los pies del confesor 
me acabo de levantar. 


" ARCHIVO 


¿Me habré confesado bien? 


- ¿Me habré confesado mal? 


¿Estaré en gracia de Dios 
pa pasar a comulgar? 


ANTE EL SAGRARIO 


Abrete, ventanilla, 
cubierta de terciopelo, 
donde está la Carne humana 
y los ángeles del cielo... 


PILAR GARCÍA DE DIEGO. 


La romería de Nuestra Señora de Franqueira 


La villa de La Franqueira, famosa parroquia-santuario de la diócesis 
de Tuy y provincia de Pontevedra, está situada en una áspera montaña 
de las cercanias de La Cañiza, a cuyo término y partido pertenece, en- 
tre hondonadas y altiplanicies, que sirven de asiento a las aldeas cir- 
cunvecinas de Luneda; Parada, Huma, Mouriscades y Prado de la 
Canda, de los respectivos Ayuntamientos de La Cañiza, Salvatierra, 
Covelo y Mondariz. 

A pesar de lo quebradísimo del sitio, a la villa de La Franqueira, 
desde hace siglos, acuden siempre con fervor innumerables devotos de 
una antiquísima y milagrosa imagen de la Virgen Santísima, aparecida 
allí de un modo prodigioso, según atestigua una constante tradición. 

La existencia de tan venerada imagen data de los primeros siglos 
del Cristianismo. Opinan algunos historiadores que tiene su origen en 
los últimos tiempos de la época visigótica, después de la abjuración del 
arrianismo en España. No consta cuándo y por quién se verificó la 
ocultación de la imagen. Sólo se tiene noticia de su milagroso hallazgo. 
La fecha del suceso se puede fijar en la época de la invasión agarena. 
En aquella ocasión, los cristianos ocultaron muchas de sus veneradas 
imágenes para evitar que fuesen profaradas por los secuaces de Maho- 
ma. Los ejércitos sarracenos, capitaneados, por Aucupa, invadieron 
4zalicia en la primavera del año 738, y, ante su orden de destrucción de 
los templos y altares, es lo más probable que algunos piadosos fieles 
confiasen la salvación de la imagen de su patrona y protectora a las 
ásperas peñas de aquella inaccesible montaña, donde permaneció oculta, 
hasta que, desaparecido el peligro musulmán, manifestóse del modo mi- 
lagroso que la tradición refiere. 

Una pobre anciana acostumbraba apacentar sus ganados en un 
cerro de aquellos contornos, que desde entonces recibe el nombre de 
«O Coto da Vella», y una noche, al recoger su corto rebaño, un viví- 
simo resplandor iluminó la parte más escabrosa del monte, y entre un 
fuerte grupo de peñascos y malezas vieron sus ojos, asombrados, una 
imagen hermosísima de la Virgen María. 
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Difundida rápidamente por toda la comarca la noticia del prodigioso 
hallazgo, aquellas sencillas gentes adoraron devotamente la imagen y 
determinaron «construir una ermita en el mismo lugar. de su apari- 
ción, que era precisameñte el límite de dos términos distintos, hoy 
Luñeda y Franqueira; pero la desigualdad del terreno hacía imposible 
toda construcción, y añade la leyenda que esta dificultad suscitó una 
disputa entre los dos pueblos vecinos, pretendiendo cada cual que ra- 
dicaban en su término las piedras que servían de escaño y pedestal a 
la Virgen y que le correspondía su posesión. Para dirimir la cuestión 
acordaron colocar la santa imagen, con las piedras que hollaban sus 
plantas, en un carro del país y que varias yuntas de bueyes de los di- 
versos lugares limítrofes, con los ojos vendados y sin guía, marchasen 
en alguna dirección que decidiese el lugar del emplazamiento de la 
ermita. En aquel terreno abrupto y de difícil acceso, los animales dieron 
varias vueltas y revueltas, estimulados por el aguijón, hasta que fran- 
quearon la salida y tomaron el camino más desembarazado, más franco, 
hacia el lugar que después se denominó Franquetra. 

Por tradición, las gentes vienen señalando, como detalles que cor- 
firman esta leyenda, la corona de la Virgen, que aparece grabada en 
el peñasco que sirve de techo a la sagrada cueva, y la profunda hendi- 
dura producida por la huella de un carro que se observa en la peña 
que pavimenta parte del pasillo de entrada 

En el sitio que hoy ocupa el cementerio, donde se detuvo la carre- 
ta con su sagrada carga, los vecinos, con religioso celo, erigieron una 
modesta ermita a la Virgen y la aclamaron su Patrona. La imagen es 
una bella escultura labrada en piedra gallega de grano durísimo. Su 
rostro es resplandeciente y hermoso, espaciosa la frente, arqueadas 
las cejas, y los ojos, tan lindos, agraciados y modestos, que con su 
hermosura deleitan y con su modestia imponen; en sus mejillas sobre- 
sale con moderación lo sonrosado entre lo blanco, que sirve como de 
fondo al esmalte del nácar que la hermosea; sus labios encendidos y de 
color de fuego dan singular perfección y belleza a su semblante, a que 
contribuye también la boca pequeña. La imagen se halla sentada, es de 
mediano tamaño y en el brazo izquierdo tiene un niño, su divino Hijo, 
de la misma piedra, y sobresale tan poco de ella, que sólo se nota la 
cabeza, y el rostro con facciones proporcioradas a su pequeñez. 

Tan primorosa imagen fué venerada en aquella ermita con el nom- 
bre de Nuestra Señora de la Fuente, que tiene más bien su natural 
explicación en los beneficios y favores que continuamente prodigaba y 
en el piadoso agradecimiento de sus devotos, manifestado en cánticos 
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de alabanza que, a través de los siglos, han llegado a nuestros días, 
entonándose hoy con igual fervor que er. aquellos tiempos : 


Eres de gracias 
fuente copiosa. 
Siempre manando, 
nunca te agotas. 


Los continuados milagros obrados por la Virgen en breve difundie- 
ron su fama, viéndose muy concurrido el oratorio de gran número de 
fieles que de todas partes acudían a cumplir sus votos. Existe la tradi- 
ción de que al Santuario de la Franqueira fué como peregrina A Raiña 
Santa, Santa Isabel de Portugal. A fines del siglo xrt1, por las limosnas 
recibidas y por la afluencia cada vez más considerable de fieles, se pensó 
en la erección de un templo más capaz y de mejor arquitectura que la 
primitiva ermita, A esta idea se unió la de construir un monasterio. 
En 1293 fué éntregado el santuario a los blancos hábitos del Clara- 
val, que muy pronto edificaron allí su casa conventual y el nuevo 
templo, fundando una abadía bajo la protección de la Virgen milagrosa 
y como perpetuos capellanes suyos. Con las donaciones que se les hizo, 
los monjes pudieron dedicarse a la roturación de tierras, convirtiendo 
los campos, antes yermos, en terrenos cultivados. Las paneras y hos- 
pedería del convento estaban siempre abiertas para socorrer a los nece- 
sitados, y envaños de esterilidad o por cualquier causa justificada se 
perdonaban las rentas a los colonos. 

En las festividades principales, las paredes del templo se cubrían de 
tantos exvotos: mortajas, figuras de cera, de oro, de plata y de otros 
metales, de vestidos y de otros objetos, que, si no se hubieran ido ven- 
diendo, no podrían caber en él. En esos días, o cuando alguna calami- 
dad pública afligia a la comarca, la bella imagen, con ricos vestidos y 
joyas, era Sacada en procesión sobre un carro muy adornado de flores, 
cintas y colgaduras, y tirado por bueyes muy engalanados con collares 

y campanillas de plata. 

Al abrigo del monasterio, aquel sitio agreste y poco poblado vióse 
transformado en animado y bullicioso caserío, que sirvió de núcleo a 
la población actual, y se abrieron caminos en todas direcciones para 
facilitar el acceso al santuario. Con motivo de la desamortización, el 
templo quedó convertido en iglesia parroquial. 

Grande ha sido la concurrencia de fieles a este santuario en todo 
tiempo, pero muy principalmente en. las festividades de la Pascua del 
Espíritu Santo y de la Natividad de la Virgen, a las que van unidas 


2 ARCHIVO 

Se cuenta que en obscura mazmorra y cargados de cadenas ge- 
mían cautivos, en tierras de Argel, ciertos cristianos que eran muy 
devotos de Nuestra Señora de la Franqueira, y a ella se encomendaban 
día y noche para que los librase de tan duro y prolongado cautiverio. 
Tan confiados estaban de su ayuda, que los moros encargados de su 
custodia, para hacerles perder toda esperanza o para asegurarlos me- 
jor, los metieron en unas arcas de madera, aseguradas con gruesas 
barras de hierro cerradas con candados, sobre las cuales descansaban 
y dormían sus guardadores. Una noche, por ministerio de los ánge- 
les, las arcas, con los moros que dormían sobre ellas, fueron traslada- 
das desde el país de Argel hasta las puertas del templo de La Franqueira, 
en donde, ante los ojos asombrados de los moros, las arcas se abrieron 
por sí mismas y quedaron los cristianos libres de sus cadenas y pri- 
siones. 

El texto del romance —que era popular a mediados del siglo pa- 
sado— se adulteró a partir de esa fecha, hasta que recientemente 
manos expertas hicieron una reconstrucción de la composición pri- 
mitiva. 

que as pechas arcas abrían 
d e os duros ferros crebaban, 


CRISTIANO SÍ : 
limpándonos de feridas. 


Nosa Señora da Fonte 
diante nós parecia 
e co seu fillo no colo 


Virxe e raiña da Fonte, 
Señora Santa María, 
por erros de mal amor, 
pecados de mala vida, 
en terra moura de Arxel, 


alumea canto mira. 
Por un camiño de estrelas 
para a Franqueira camiña. 


terra de cautive:ía, 
Da man dos anxes levados, 


¿ rei mouro Birnasem , 
Ela nos cobre e nos guia 


prisioneiro me facía. . 
até que nos deixa salvos 


Trinta na miña compaña E 
na porta da sua ermida 


choran penas como a miña. api eb 
os cristianos redimidos 


Zarrados en fortes arcas 
e gardados noite e día, 
aferrados con cadeas, 
que o corpo nos malferían, Mouro 
véndonos en morte certa, 


e os mouros da Mourería. 


toda esperanza perdida, 

a esta Virxe da IPranqueira, 
que os nosos dolores vía, 
fixemos voto de darlle 

alma, corazón e vida. 

Cando no escuro da noite 

o silenzo nos cubría 

e Os mouros que nos gardaban 
máis descoidados dormían, * 
anxes do ceo baixaron 


Con artes de encantamento 
e forzas non conocidas, 
das que Alá ten o segredo 
na sua sabedoría, 
foi que aquí somos botados 
per unha man enemiga. 6 
Eu te conxuro renegues 
d-esa soñada Raíña 
a quen teu pouco xuicio 
tan poserosa imaxina. 
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Soio o Señor dos Creentes 
ese miragro faría, 
que somentes El conece 
miragros de astroloxía. 
Respeta o seu poderio, 
o «chan homildoso bica 
e ven na miña compaña 
a terras de Moureria. 
E pois ti sabes que son 
rei de facendas e vidas 
e Oo mundo enteiro retembra 
€ brilo da espada miña, 
dareiche do meu tesouro 
a feixes sedas garnidas, 
a carros Ó ouro e prata, 
2 montes as pedras finas, 
elefantes que prisei 
nas terras quentes da India, 
cabalos que o vento deixan 
atrás na sua corrida, 
camellos que por traerche 
canto baixo o sol se cría 
as areas do deserto 
percorren de noite e día. 
Terás un pazo por teu 
que as fadas cubizarían, 
leitos cubertos de osas, 
fontes de ágoas cr:staíñas, 
cortizos de mel sabroso, 
íumeiros de incenso e mirra, 
lenzos, traxes e cendales, 
roupas con ouro tecidas 
mos máis sonados teares 
de Damasco e Cachemira, 
palmeiras de froito doce, 
músicas que te divirtan, 
viños que o teu corazón 
enchan de fondas ledicias, 
con guerreiros que te garden, 
con escravos que te sirvan. 
Para remate, facendo 
2 tua groria cumprvida, 
liei de darche por muller 
a princesa, miña filla, 
cantada pol-os poetas 
en romances e kasidas, 
cubizada dos guerreiros 
de máis sona escrarecida, 
a quen chaman os que a viron 
2 Rosa da Mourería. 


E Alá, por riba das nubes, 
co-aman que o mundo encamiña 
encenderá tus noites 

€ benzoará teus días. 


CRISTIANO 


Rei Birnarem, que me falas 
con palabras ben sabidas, 
que por non ser escoitadas 
voan no vento perdidas; 
vel Birnarem, a máis alto 
os meus sonos se encamiñan, 
que non me causan namoro 
riquezas nin fidalguías. 

Os meus pensamentos puxen 
en servir esta Raíña, 

dona de ceos e terras, 

das almas amparo e guía, 

é nin polo mundo enteiro 
de adourar a deixaría, 

que non hai ben máis seguro 
nin más alta regalía 

que bicar as suas prantas 
ollando a sua -surrisa. 
Esquece do teu Mahoma 
mentireiras canturías, 
praceres e poderíos 

cheos de vermes e cinzas, 

e diante da Santa Virxe 
dobra a tua fronte altiva 

3* queres a tua alma 

deixar como o sol de limpia. 


MOURO 


Que enlixes a miña caste 
é forza que non consinta, 
e as inxurias O Profeta 
terás de pagar co-a vida, 
morrendo como falsario 
o fío d-esta gumía. 


CRISTIANO 


Binarem, razón e forza 
no meu forte brazo aniñan, 
que é como un raio do ceo 
a folla da espada miña. 
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Mouro CRISTIANO 
Non quero enexir meu Dios, Da tua impiedade sexa 
que deshonra me faría, s a morte pena debida, 
e a loita dirá quén ten xa que negas esta luz 
forza, razón e xusticia. que diante. de ti rebrilla. 


Las gentes palpitan sobrecogidas cuando se ponen a luchar el moro 
y el cristiano y los aceros brillan al sol, hasta que prorrumpen en 
gritos de júbilo al ver que el moro cae malherido a los pies de la 
Virgen, exclamando: 


Morto sou. Prega me vala 
a tua Santa María. 


Y al final del romance se hace mención del milagro que ha de 
venir, y que enuncia así el cristiano: 


Mil anos, un detrás d-outro, abrindo a mesma ferida. 
volverá o tu corpo a vida O cabc dos anos mil, 
e no día da Franqueira, contados día por día, 
per ordenación diviña, fará en ti novo miragro 
rachando o teu corazón a Virxe Santa María, 
para enchelo de fe viva, e verás a tua alma : 
mil veces entrará a Morte de culpa e pecado limpia. 


Terminada la procesión, el espacioso atrio se llena de músicas y 
cantos y se disponen danzas, que sirven de expansión a la gente 
moza (1). : 

P. Martín BrRUGAROLA 


sx 
(1) Datos de J. RonrícUEz SomrIno: El Santuario de Nuesira Señora de la 
Pranqueira, 
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Castro Pires DE Lima (FERNANDO DE): 4 mulher vestida de homem (Contribuicáo para 
o estudo do romance A Donszela que vai a Guerra). Prefacio del prof. Rafael Corso. 
Colecgáo Cultura e Recreio da Fundacío Nacional para a Alegria no Trabalho. 
Gabinete de Etnografia. Coimbra 1958. 381 págs. en 4,9 


Fernando de Castro Pires de Lima se adentra cada vez más en la investigación 
del folklore portugués. Las canciones, los romances, los cuentos, las adivinanzas, 
todas las manifestaciones de la literatura popular han atraído su inteligente atención. 
Los romances, de modo principal, han merecido sus más detenidos y recientes estu- 
dios: A Nau Catrineta y A Condessinha de Aragon, de que ya tienen noticias los 
lectores de esta Revista. En línea con ellos, aparece ahora este pulcro volumen, dedi- 
cado al examen crítico de las numerosas versiones del conocido y difundidisimo ro- 
mance de La doncella guerrera. 

Minuciosamente resume el autor todos los juicios y consideraciones que se han 
_ publicado sobre este romance, desde los de Nigra, a mediados del siglo pasado, hasta 
los de Menéndez Pidal en su Romancero hispánico; señala las zonas, diversas y dila- 
tadas, a que se ha extendido; los cantos y narraciones de tema análogo de otros 
países; los numerosos casos en que la mujer aparece vestida de hombre en la litera- 
tura, con especial mención de los que figuran en el teatro español de los siglos xv1 
y xvi; hace relación de los abundantes ejemplos históricos de mujeres que por 
diversos motivos —guerra, amor, etc.— se vistieron de hombre en determinadas Oca- 
siones: la Monja Alférez, la Monja Fraile y tantas otras; desmenuza las cop!osas 
versiones del romance y examina, a través de ellas, variante tras variante. 

Como consecuencia de este detenidísimo estudio, el doctor Castro Pires de Lima 
trata de vincular el romance, como anteriormente el de la Nau Catrineta, a un hecho 
histórico. 

No puede señalar un suceso de este carácter como fuente indudable y primitiva 
del romance. El origen, sin duda medieval, de éste, quizá descanse en un hecho real, 
pero hasta hoy no se ha identificado. El comentarista se fija, más bien, en la asimi- 
lación y localización que del romance se ha hecho en diversos lugares y ocasiones. Y 
sa detiene, de modo especial, a recordar la identificación leonesa de la doncella gue- 
rrera con «La dama de Arintero». ñ 

Por último, como conclusión y finalidad de la obra, se demuestra la influencia que 
en las versiones lusas ejercieron las sonadas proezas de Antonia Rodrigues en el 
Norte de Africa. E indudablemente hay que reconocer que el difundido comienzo: 


«Hoje se apregoam guerras 
entre Franca e Aragáo...». 


«Já se apergoam as guerras 
lá nos campos de Aragio...» 


* 
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se sustituye en algunas versiones portuguesas por 


Já se comecam as guerras 
nos campos de Mazagaáo. 


Y, por otra parte, se debe tener en cuenta el título de: Doncella de Portugal que 
el romance tiene en Galicia y Asturias. 

Por esto, termina el autor, «mesmo que tivesse vindo de terras de Castela, aqui se 
modificou e se adaptou ao sentir lusitano e assin ficou como se nosso próprio fosse». 

Terminado este interesante y extenso estudio preliminar —medio libro—, se or- 
denan numerosas versiones del romance: portuguesas, españolas, brasileñas, italianas, 
francesas. Y se añade un Aditamento con diecinueve versiones portuguesas, que acaban 
de aparecer en el Romancetiro portugués, obra póstuma de Leite de Vasconcelos, el 
gran etnógrafo y folklorista, de cuyo nacimiento se ha celebrado este año el cen- 
tenario. E 

Felicitamos al señor Pires de ¡Lima por esta nueva obra, y a los estudiosos del 
romancero, por la importante aportación que ésta representa.—J. Bao Me 


Gi. (Boniracio): La fama de Madrid según la tradición popular. Madrid 1958. 
416 págs. en 8.0 


Un ancho y copioso caudal literario se remansa y embalsa en esta obra. Una 
larga corriente de expresiones relativas a los mil aspectos de la topografía y de la 
vida madrileñas. Cientos y cientos de dichos, coplas, canciones, romances, leyendas, 
en los que ha ido cuajando la fama, buena o mala, de Madrid. 


Muchos de estos elementos son auténticamente tradicionales; otros, no asimilados 
tctalmente por el pueblo, no han pasado de la categoría de populares; otros, vulgares, 
apenas si han tenido vida fuera de los manoseados pliegos de cordel o de la destem- 
plada voz de un ciego; algunos, muy pocos, nacieron cultos y en un determinado mo- 
mento alcanzaron cierta popularización. 


Bonifacio Gil, con su gran experiencia en este orden de investigaciones, ha re- 
tnido tan heterogéneos materiales y los ha ordenado en siete capítulos, según sus 
temas principales: la capital, el hombre, el ingenio, el fervor piadoso y otros as- 
pectos de la vida pública, la leyenda, la historia; y en un capítulo final ha reunido 
los de asuntos varios. 


Dentro de cada uno de estos capítulos, otras subdivisiones completan la orde- 
nación y favorecen el estudio; por ejemplo, en el primero, referente a la capital, 
encontramos en sendos grupos o apartados las expresiones calificativas: Capital de 
dos mundos, Corte de los milagros, Villa de las siete estrellas, etc.; las referentes 
al clima: Aire madrileño, aire llovedor; Madrid, nueve meses de invierno y tres de 
infierno, etc.; las relativas al Manzanares, a las fuentes; las de alabanza y las de 
vituperio, etc. 

El capítulo dedicado al hombre de Madrid resulta el más divertido e interesante 
museo de tipos pintorescos: el arenero, el chulo y la manola, la fuencarralera, el 
pollo, la turronera, la castañera, la cigarrera, el guardia. 


Además de las expresiones referentes a estos tipos genéricos, figuran en el misimo 
capítulo no pocas que un día proclamaron la fama de personajes célebres en la 
escena, en el ruedo, en las ervrucijadas: la Baltasara, la Caramba, la Tirana, Pepehillo, 
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Cúchares, Luis Candelas, personajes que más debieran figurar en el capitulo de his- 
toria que en este genérico y anónimo; de la admiración y fama popular gozaron 
tanto el uno como el otro Espartero, el torero y el general, ambos hombres de 
espada. 


Estos dos capítulos sobre todo dan a la obra comentada una amplitud nacional. 
Los mil dichos, coplas y romances en que el ingenio popular recoge y comenta los 
hechos de los altos personajes políticos, los sucesos de mayor o menor relieve his- 
tórico, si bien suelen nacer en Madrid, «yema de España», dejan traslucir, poz lo 
común, un estado de espíritu general. Y por esta sintonía se difunden rápidamente por 
todo el país, y en todos los rincones son tenidos como cosa propia. ¿En qué parte 
de España no se han cantado con análoga popularidad que en Madrid los romances 
de la muerte de Prim, del atentado contra Alfonso XIII el día de su boda, y sobre 
todo el de la muerte de la reina Mercedes? 


El capitulo III tiene el valor de una antología del ingenio en todas sus manifes- 
taciones; requiebros y piropos, burlas y sátiras, dichos y comparaciones (El que no 
pasa por la calle de la Pasa, mo se casa. Tienes más cuento que Calleja, etc.). 

Se reúnen entre las manifestaciones literarias del fervor religioso las relativas a 
las Vírgenes y santos en que se centra la devoción madrileña: la Virgen del Puerto, 
la de la Paloma, San Isidro, San Antonio; las referentes a romerías y fiestas: San 
Blas, Santiago el Verde, San Juan, tan cargado de colorido y viejas tradiciones. 

Y a todas estas expresiones más o menos devotas, se añaden, un poco capricho 
samente, un puñado de canciones y coplas taurinas, otro de pregones, unas coplas 
alusivas a bailes, un fresco grupo de canciones infantiles («A Atocha va una niña», 
«Arroyo claro, fuente serena», «Calle de Atocha número uno», «Soy el farolero de 
la Puerta del Sol», etc.). 

En el «capitulo V, que da una muestra de las leyendas vinculadas « Madrid, se en- 
cuentran muchos romances generales y comunes a casi toda España, de los cuales 
“algunas versiones localizan los hechos en la capital, como otras en diferentes lugares. 
De ellos, sólo se puede considerar concerniente a Madrid esa localización o refe- 
rencia circunstancial. («De Madrid, vengo, señores, de por hilo portugués». «En Ma- 
¿rid hay una niña/que Catalina se llama...») También se halla algún romance vulgar, 
de tema novelesco, intensamente difundido por los pliegos de cordel, como el de 
Rosaura la del guante, con algún episodio que se desarrolla en Madrid. Unos roman- 
ces de milagros completan el capítulo, el menos interesante de la obra. 

Concluye ésta con una copiosa colección de dictados tópicos relativos a lugares 
de las proximidades de Madrid, 

Todo este importante trabajo ha sido realizado con la seriedad y buen criterio 
propios del autor, que anota con toda precisión la procedencia de sus materiales. Sin 
embargo, ha sabido escogerlos con tanto acierto y comentarlos con tanta gracia y 
tino, que-la obra resulta, al mismo tiempo, amena y agradable.—J. P. V. 


N 


CarLuci (María ANGÉLICA): La «couvade» en Sudamérica. Sep. de «Runa». Archivo 
para las ciencias del hombre, vol. VI. Buenos Aires 1953-54. 


La gran difusión que la covada presenta en Sudamérica, donde se ofrecen áreas más 
compactas que en otras regiones del mundo, movió a la autora de este trabajo a poner 
un poco en Orden la literatura sobre el tema. Y ciertamente lo ha conseguido de 


un modo rigurosamente serio y claro. 
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Como -principal resultado de su investigación sobe el tema, debe señalarse el 
minucioso mapa que ha levantado de la difusión de la covada en Sudamérica y las 
aclaraciones y comentarios sobre la forma de la curiosa práctica en cada una de las 
áreas y lugares representados en el mapa. E 

Al final reúne los diversos intentos de interpretación, y se inclina a aceptar como 
más convincente el que ve en la covada un sentido de afirmación de la paternidad, 
no sólo en 'el terreno jurídico y económico, sino también en el psicológico y mágico. 

Muy bien, por todo, el estudio, pero ¿por qué cowvade y no covada,.como desde 
hace un siglo se dice en español? Si todavía no ha recogido esta voz la Academia de 
la Lengua, ya la recogerá. Y nada mejor para que esta aceptación se produzca cuanto 
antes que generalizar el empleo de esta voz.—J. P. V. 


-NoLasco (Sócrates): Cuentos cimarrones. Ciudad Trujillo 1958. 205 págs. en 4. 


Cuentos cimarrones, cuentos que si en un principio fueron de alguien, si tuvieron 
en su origen autor, se escaparon del dominio de éste y se hicieron montaraces y 
libres en los anchos campos de la tradición, constituye un acierto como título de 
“esta colección de cuentos populares, recogidos con cuidadosa fidelidad en los valles y 
pueblos dominicanos. 

Sóciates Nolasco ya tiene larga experiencia de colector y mucha ciencia de lo 
que es un cuento popular. Ya en 1939 publicaba sus Cuentos del Sur y todavía el 
año pasado daba a luz su estudio sobre El cuento en Santo Domingo. 

Sabe respetar, no sólo el carácter y clima de cada cuento, sino también, que es 
muy importante, el estilo de cada relator. Una gran variedad es, pues, el rasgo do- 
minante de esta colección de narraciones. Uno es el estilo del cuento sin tiempo nt 
geografía referido por una anciana pulcra, y otro, muy distinto, el fuertemente loca- 
lizado en un rincón campesino y referido por un viejo rústico y apicarado. 

Nolasco podría haber estudiado y anotado eruditamente cada cuento, que conoci- 
mientos le sobran, pero no ha querido. Ha preferido dar las narraciones con toda su 
frescura, sin secos marbetes de museo o jardin botánico. No ha- intentado siquiera 
=—declara— «esclarecer el origen de palabras dudosas, ni transcribir con exactitud silabas 
mal pronunciadas, ni establecer parentesco con creaciones de extranjeros: de escan- 
dinavos, árabes, greco-romanos, hindúes ni egipcios. Bastante es dar a entender que 
el caudal en gran parte tiene fisonomía española : nuestra». 

Esta sustitución del cerrado criollismo por una actitud abierta de comprensión uni- 
versal en la que se destacan y aprecian en primer término las afinidades con España, 
constituye hoy uno de los más notables fenómenos culturales de Hispanoamérica. En 
Santo Domingo, el matrimonio Nolasco figura en uno de los puestos preferentes de 
este movimiento. Todavía está fresca la tinta del último libro de Flérida, la esposa, 
Santo Domingo en el folklore universal, de sentido parejo al que ahora comentamos. 
Por esta labor seria y profunda, mucho más entrañable que las superficiales o engo- 


ladas, lisonjas de la alta política, les debe España un merecido y justísimo recono- 
cimiento.—J. P. V. 


02 2 er A on Eos e 
GARRIDO DE Bocas (EDNA): Folklore infantil de Santo Domingo. Transcripciones mu- 
sicales de Ruth Cranford Seeger. Ed. Cultura Hispánica. Madrid. 668 págs. en S.> 


Edna Garrido revalida con éste espléndido libro el puesto destacado que ganó entre 
los estudiosos de la literatura tradicional con la publicación de sus Versiones domúnica- 
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nas de romances españoles (1946), tan bien transcritas y anotadas. Con el nismo :cri- 
terio, ceñidamente cientifico, presenta aquí el cop'osísimo conjunto de piezas folklóricas 
infantiles que ha recogido en Santo Domingo. 

Comienza la obra con la indispensable Introducción: la precisa exposición del pro- 
pósito del libro, del modo como fueron recogidos sus materiales literarios y musicales, 
de cómo se anotaron y se dispusieron... De esta parte, sobresalen por su interés las 
observaciones generales: la continuidad de la tradición española, principalmente en la 
poesia (los juegos son más universales); la escasez del elemento indigena, que apenas 
si matiza en algún caso el vocabulario; la insignificancia también de la influencia afro- 
negrística ; la riqueza y vitalidad del folklore en Santo Domingo. 

A continuación ya se ordenan y comentan los interesantes materiales. Principian 
éstos, como en la vida, por las canciones de cuna; en general, las mismas cancioncillas 
que en España, con los mismos temas de siempre, análogos a los de tantos otros sitios. 
Sorprende, sin embargo, la ausencia de la conocida nana en que se amenaza al niño, si 
no se duerme, con un ser más o menos temible y fantástico: el coco, la mora, ete. 
Resulta muy raro que no exista en Santo Domingo. Tampoco figura recogida ninguna 
cancioncilla con los monótonos neumas —la rorro, arrorró...— con que se trata de pro- 
vocar el sueño. Por el contrario, se incluyen canciones como las 23 y 24, que parecen 
de origen culto —«El mundo es tu cuna/cuando duermes tú», «Cuidad mi tesoro/en la 
noche azul»—, y que no han logrado la suficiente popularización, 

Como «canción de Navidad» sólo figura la conocidísima de Las posadas. Resulta un 
poco raro que en Santo Domingo no existan otras cancioncillas o romancillos de tema 
análogo, muy abundantes en todas partes, y que hubieran tenido lugar apropiado en la 
misma sección. 

La sección de villancicos es muy copiosa; abundan los tradicionales, con variantes, 
de más o menos interés. Algunos, los peores, pertenecen a esa literatura popular, obra 
de maestros y monjitas, que los mismos religiosos propagan, y que carece, al menos 
todavía, del pulimento y pátina tradicionales; por ejemplo, el 52: «Sus labios le son- 
rien/cual flor de primavera/que alegra la pradera...». 

A esta misma clase de literatura pertenecen las canciones de mayo que se recogen; 
si las primeras estrofas son tradicionales, la estrofa final, añadida, no tiene nada de 
popular: «Dulcísima Virgen, /del cielo delicia, /la flor que te ofrezco/recibe propicia». 

El capítulo que lleva por título Infantiles y misceláneas agrupa siete canciancillas de 
diverso carácter, aunque todas correspondientes, al parecer, a la primera infancia. Sólo 
es conocida en España la 62: «Lolita tiene un caballo/color castaño, muy andador». La 
58 y la 60 ofrecen muy acentuado el sello americano. 

En Canciones de amor se incluyen dos piececitas: la 64, muy poco difundida, parece 
contaminada; las dos primeras estrofas, más literarias, parecen corresponder a una 
canción diferente a las de las restantes, más populares y americanas: «Como le dice/el 
pavo al patito/: coco de tela/coco blandito»; la 65-es una versión incompleta de 
Los diez mandamientos de amor, bien anotada y comentada.. 

Piropos y declaraciones es el título bajo el que se incluyen una magnífica versión 
de la cancioncilla que empieza «Una tarde fresquita de mayo...», bien comentada; otras 
de la conocidísima «Al pasar la barca/me dijo el barquero...», y tres de sendas can- 
ciones menos conocidas. Ante alguna de éstas y de bastantes otras incluídas en la pre- 

sente obra nos asalta la duda de si no serán canciones románticas nada infantiles; por 

ejemplo, la 68: «Amaba el rey placentero/a Elisa, bella pastora/que con alma y vida 
adora/al buen Ricardo el arquero». ¿Por qué ha de darle carácter infantil el simple 
hecho de haber sido aprendida por úna anciana en su infancia de boca de sus tías y 
abuela ? 
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Como Canciones de tristeza se registraron dos: «¿Qué tiene la molinera en su mo- 
«lino...» y la de la enamorada enferma: «Madre, ¡qué linda noche, cuántas estrellas !...», 
ambas de origen español. 


A continuación de todas estas canciones, vienen los romances que gozan del favor 
de las niñas y forman parte de sus diversiones: El conde niño, La nwerte del príncipe 
don Juan, El marinero, El testamento del gato, La muerte de la reina Mercedes, etc. 
Ot-os, Hilito de oro, Santa Catalina, Mambrú, son incluídos, más adelante, entre los 
juegos. 

Empieza después la parte dedicada a éstos, como es natural, con man! ipulaciones y 
cantos con que se entretiene al niño en su primera edad: Toríitas, Los maderos de San 
Juan y muy pocos más. En conjunto, esta sección, tan rica en otros países, aparece aquí 
muy pobre. Pero es ¡sólo por ese incontenible afán, tan americano, de clasificar. Mu- 
chas de las piezas que tenían que estar en esta sección aparecen dispersas en otras ; 
po" ejemplo, Tingola, Tope, tope y La Carmcería, incluídas en los juegos practicados 
entre dos; El huevito, entre las rimas para contar los dedos. ¿Por qué tanta clasificación 
y dispersión, si todos sirven para que la madre u otra persona mayor entretenga-a los 
pequeños ? 

El capítulo siguiente está dedicado a los corros. En él figuran versiones de las 
conocidas cancioncillas El patio de mi casa, Soy el farolero, Tengo una muñeca, ¿Dón- 
de vas, carbonerita?, Estava una pastora, Yo soy la viudita, y no pocas más. No faltan 
romances como el de Las señas del esposo. Entre las pocas canciones que parecen des- 
conocidas en España, existen algunas que se relacionan con otras españolas por la for- 
ma de ser ejecutadas; por ejemplo, la 129, que se puede relacionar en dicho aspecto 
con la de «Los simulados». 


En otro grupo, dedicado a los «juegos que se jugaban en circulo», se reúnen Antón 
Pirulero, la Gallina ciega, el juego de prendas y otros menos conocidos. 


De forma análoga, en los, capítulos siguientes, dedicados a juegos que «se juegan 
en semicírculo», «en hileras», «entre dos», ge agrupan otros muchos juegos, en su 
mayor parte conocidos en España, como la misma anotadora señala. 


Se alinean después los «juegos de esconder», los «de carreras», los «de manos» 
y la copiosa sección de juegos en los que se emplea algún objeto (las muñecas, la 
china, el anillo, la piñata, el columpio, etc.). En este heterogénes grupo de juegos, nos 
sorprende el exiguo número de cancionc:llas que acompañan al juego de saltar la 
cuerda, casi siempre acompañado de alguna letrilla en España. Terminan los juegos 
con dos capítulos dedicados a los que se practican «con figuras en el suelo» y a los 
que se ejecutan «en el :agua», 


Concluye el auténtico folklore infantil con sendos capítulos, de «fórmulas y conve- 
ios», de «bromas y burlas» (¿Quién te peló?, Bisco biscocho, etc.), de rimas diversas, 
de rezos de niños, parodias, trabalenguas y cuentos. 


Como se puede calcular por este resumen, la presente obra de la Sra. Boggs, tan 
. . . , : 
abundante de materiales bien recogidos y comentados, resulta de interés subidísimo para 
el estudio del folklore infantil de España e Hispanoamérica principalmente. 


Los capítulos finales, de adivinanzas y creencias, no son propiamente infantiles. 
¿Qué saben los niños, por ejemplo, de que el cabello que termina en punta sobre la 
cate DN una mujer indica que ésta será viuda? Pero, aunque fuera de lugar, el inte- 
rés folklórico de estos capitulos es también innegable.—J. P. V. 
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VEIGA OLIVEIRA (ERNESTO) e GALHANO (FERNANDO): A  apanha do sargaco no Norte 
de Portugal. Separata del fascículo 1-2 del vol. XVI de «Trabalhos de Antropolo- 
gía y Etnología.» Universidade do Porto. Instituto de Antropología. 114 págs., 18 lá- 
minas, con 36 fotograbados y 29 grabados de líneas en el texto. Porto 1958. 


Ya recogida de algas marinas, conocidas con el nombre de Sargazos, para su em- 
pleo como abono de las tierras de labor, es una faena que se viene practicando desde 
muy antiguo a lo largo de todo el litoral de la Península y en otras partes costeras de 
Europa. 

En Galicia, además de las algas, se recogen para el mismo uso agrícola una es- 
pecie de cangrejos de cáscata blanda que no se comen, y a los que se da el nombre 
de patexo o patelo, y también se emplea como abono el escamallo de las sardinas y 
otros restos animales de las fábricas de conserva y salazón. 

Sobre la recogida del sargazo en la costa portuguesa comprendida entre el Miño 
y el Duero han hecho un estudio completísimo Ernesto Veiga Oliveira y Fernando 
Galhano, que se publicó en los «Trabalbos de Antropología e Etnología», del Instituto 
de Antropología, de la Universidad de Oporto. 


En dicho estudio, los ilustres etnógrafos portugueses acreditan la antigiiedad de 
le costumbre con documentos tan importantes y valiosos como el foral del rey don Dio- 
nis, del año 1308, que reglamenta la recogida del sargazo en Póvoa de Varzim, y con 
otras escrituras posteriores de los siglos XVI a XVII. 

Tras la abundante y fundamental aportación histórica, que confirma el uso remoto 
de la recogida del sargazo, hacen un detallado estudio de cómo ésta se practica en el 
área interámnica citada, que comienza con la “minuciosa descripción de las herramientas 
empleadas en tal trabajo, ilustrada con claras fotografías y dibujos, de los barcos, de 
las gamelas o massciras, especie de embarcaciones chatas y sin quilla; de las jan- 
gadas, o rústicas balsas provistas de ruedas pequeñas y macizas, de madera, puestas 
en medio o a un extremo del borrico, y que son tripuladas por una o dos personas. 
El cortico.es una variante de la jangada y está hecho de rollos de corcho. 

El sargazo recogido se apila en palheiros de variadas formas y curiosa nomen- 
clatura. 

A lo largo de la costa se encuentran unas edificaciones sumarias y de formas diver- 
sas, pero sencillas, que =e llaman barracas o palhogas, los cuales sirven de refugio y 
también de residencia temporal a los sargacetros. 

El traje que visten estos: pescadores para su faenas, así como las marcas por ellos 
empleadas para distinguir tanto las prendas de su vestido de faena como las herra- 
mientas, son también descritos y estudiados con minuciosidad. 

En tan valioso trabajo se da asimismo noticia de la época en que las faenas se rea- 
lizan, de la edad en que comienzan a trabajar los sargaceiros y del empleo del sargazo 
como abono en las feligresías de Gandra y Fonte Boa, donde se le utiliza como fer- 
tilizante para los cultivos de la patata, de la cebolla, el maíz, los nabos, la viña e in- 
cluso para mejorar los prados. 

El estudio, que comprende 114 páginas y está perfectamente ilustrado con abun- 
dantes fotografías y dibujos aclaratorios del texto, acaba con la delimitación del área 
geográfica de la costa en que la recogida se practica y con una curiosa discriminación 
de la clase social a que pertenecen los sargacetros. 

El trabajo de los señores Veiga de Oliveiras y Galbano es una valiosa aportación 
a la etnografía portuguesa y, por ende, peninsular, que merece ser tenido en cuenta y 
representa un laudable esfuerzo de tan distinguidos etnógrafos.—J. R. F. O. 
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Giz García (BonIFacio): El libro de las canciones. 160 págs., S ilustraciones de Al- 
fredo R. Macías. Ed. Siler. Madrid 1958. 


Nos dice el autor en el breve prólogo que pone a su bello libro que «cantar es un 
aliciente de la vida». Nosotros añadiríamos que cantar es también una necesidad espi- 
ritual. Catan los niños con la alegría de la infancia y para dar ritmo y más gracia a 
sus juegos, sin darse cuenta de que a la vez están fortaleciendo y ejercitando su apa- 
rato de fonación. Cantan los jóvenes sus esperanzas, sus amores, sus ilusiones con el 
mismo impulso vital que hace gorjear a las aves la primavera mientras construyen sus 
nidos. Cantan los hombres maduros en los momentos solemnes de su vida, en las 
fiestas después de comer bien y beber mejor, pero también entonan himnos por los 
que, a veces, ofrendan su vida. Cantan las madres para acallar y ado:imecer a sus 
hijos. Cantan los soldados en sus marchas, los clérigos en sus iglesias, las niñas 
en los corros de los jardines, y hasta para despedirnos de este mundo cantan los 
sacerdotes para elevar el alma de los muertos al Altísimo. 

El cantar es, pues, una actividad tan natural como el hablar, y, por entenderlo asi, 
ei gran musicólogo y folklorista Bonifacio Gil García acertó a componer este precioso 
libro, en donde reunió «canciones de cuna», «canciones infantiles» y «canciones para 
todos», con abundantes representaciones del folklore de todas las regiones de España, 
tan ricas en temas musicales. 


Figuran también en El libro de las canciones populares villancicos de Navidad —+és- 
tos sólo referidos a diversos puntos de habla castellana— y algunas canciones reli- 
giosas. 

El formato manual del libro permite llevarlo en el bolsillo para poder hacer uso 
de él en el momento oportuno, y en cuanto a la selección realizada por Bonifacio Gil 
García, responde al gran conocimiento que nuestro colaborador y amigo tiene del 
folklore musical español, en el que brilla con justicia como astro de primera magnitud. 

Creemos sinceramente que El libro de las canciones es un verdadero acierto, y es- 
tamos seguros de que alcanzará una gran difusión por su amenidad y por el buen 
gusto con que las canciones fueron seleccionadas.—J. R. F. O. 


Curr Lance (Francisco): La música eclesiástica en Córdoba durante la dominación 
hispánica. Imprenta de la Universidad. Córdoba (R. A.) 1956. 114 págs. en 4.0 


El que fué director del Instituto de Musicología de la Universidad de Cuyo, doctor 
Francisco Curt Lange, hoy reintegrado a sus antiguas funciones para regir la direc- 
ción del Instituto Interamericano de Musicología en Montevideo, nos brinda a menudo 
importantes trabajos sobre la investigación de la música eclesiástica del pasado en va- 
rios países, principalmente Uruguay, Brasil y Argentina, tarea inconmensurable e in- 
grata, que nos suministra preciosos materiales y datos acerca de la presencia cultural 
de España en esta autorizada materia, cual es la música religiosa que desarrollaron di- 
versas Ordenes religiosas y cabildos catedralicios que se fueron estableciendo en los 
países hispanoamericanos tras su conquista, contando, por otro lado, la música que 
fueron aportando los compositores nativos, seglares y religiosos, por obra y gracia 
de la influencia española. 

Interesante y atractivo es el índice de la obra, en cuya Introducción nos habla el 
señor Curt Lange de la doloPosa pérdida de documentos que hubieran aclarado el 
desarrollo de la música religiosa en la Córdoba argentina, provincia “en la que los 
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musicólogos han dirigido su mirada escrutadora por considerarla la más docta entre 
las otras demarcaciones argentinas. 

No obstante las investigaciones de los PP. Grenón, Leonhardt y Furlong, no ha 
sido posible el estudio exhaustivo de la música religiosa cordobesa, por la desaparición 
documental de que se ha hablado. 

Abre el primer capítulo con-La catedral de Córdoba, para cuyo examen sólo ha 
podido servirse el notable investigador del único libro existente sobre «ingresos de ven- 
tas y gajes entre los años 1165-1836. Trata de los Organos, número de ellos, repara- 
ciones y sus vicisitudes; Organistas y músicos, sus nombres, sueldos y funciones, y 
Libros y tratados de canto llano, con relación de sus obras, fechas de publicación, etc. 
En este libro se fueron apuntando cuantos efectos fueron ingresando. Supone, por 
tanto, un curioso inventario de aquéllos y de los músicos que fueron pasando por la 
catedral de Córd>ba para el servicio de la música. 

El segundo capítulo está dedicado al Convento de San Francisco de Córdoba. Sus 
Padres fueron los únicos religiosos que durante los prime:os diez años de la funda- 
ción de la ciudad proporcionaron auxilio espiritual a sus moradores con un movi- 
miento musical estimable al examinar sus artículos: Circulares y disposiciones (1644- 
1676), que contienen datos musicales un tanto apreciables; Libro de capellanía (1670- 
1698), con la Cofradía de la Vera Cruz; Inventarios, antiguo Protocolo de las oficinas 
del convento hasta 1792, de materiales musicales; Acuerdos, libro del año 1755 hasta 
1871, sobre funciones de organistas y cantores, y Colegio Máximo de la Compañía de 
Jesús (1711-1750), con notas de recibo y gasto en cuanto se relaciona con la música 
en el oficio divino. 

El tercero y último capítulo se contrae a La Compañía de Jesús en Córdoba, Casi 
«desaparecida su documentación, el Dr. Curt Lange sólo se ha podido servir de dos 
libros de entrada y gastos, uno el del Colegio Máximo (17111762), y el otro el Oficio 
del P. Procurador de provincia (1711-1754), cuya extracción de datos musicales va 
tratando en los siguientes capítulos: Las misiones a tierras de bárbaros, Aspectos de ' 
la economía jesuítica, Los esclavos, La llegada de las misiones de Europa, Los por- 
imgueses, Algunas «curiosidades, Las fiestas, Observaciones generales sobre música y 
cansas mencionadas en el libro de cuentas del Colegio Máximo de Córdoba, Idem en el 
libro del P. Procurador de provincia, muy sugestivas, y Consideraciones en torno a 
Domenico Zípoli, celebrado compositor y organista. 

El admirable trabajo del Sr. Curt Lange llena una importante laguna en”esta clase 
de estudios, que encierra notables orientaciones.—B. G. 


Curr Lance (Francisco): La música eclesiástica argentina en el período de la domi- 
nación española (Una investigación). Universidad Nacional de Cuyo. Mendoza 1954. 


- 


La paciente labor del Dr. Francisco Curt Lange, de los más destacados musicólo- 
gos hispanoamericanos, merece ponerse de relieve por el acierto en sus conclusiones, 
la minuciosidad en el estudio de Jos documentos que examina y la ordenación de los 
materiales. 

Las cincuenta y tres páginas del prólogo y de estudio expositivo y las cincuenta y 
ocho reproducciones fotográficas hablan bastante de las dotes musicológicas y dili- 
gencia de tan gran investigador. 

En el sustancioso prólogo expone con minuciosidad las visitas a los archivos de 
las iglesias y conventos de religiosos, sacando la conclusión de que aún falta mucho 
que bucear en aquéllos. Mas en los ya examinados lamenta la incuria de quienes de- 
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bieron velar por la conservación de los fondós de música religiosa, aparte la acción 
demoledora del tiempo y —a veces— las posibles sustracciones de materiales, fruto 
en míchos casos de la ignorancia musical, de la escasa o ninguna visión pára la 
historia, sin contar la indiferencia por el divino arte, hecha excepción de los Padrés 
franciscanos y de los jesuítas, si bien éstos, al efectuarse la expulsión, no pudieron 
poner a buen recaudo sus obras. 

El Dr. Curt:Lange, para reconstruir parcialmente el movimiento musical de los 
siglos XVIr y XVI, se ha tenido que valer de los libros de cuentas, disposiciones de 
cofradías, etc., con examen sistemático de ellos, a veces con caligrafías defectuosas. 
Dé este modo nós es dable examinar detalles interesantes de los gastos en instru- 
mentos, obras, copias de papeles musicales, honorarios de los músicos y reparacio- 
nes de órganos y de otros instrumentos. 

Son veinte los archivos que describe, correspondientes a iglesias, conventos y co- 
legios de las provincias de Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero, La Rioja, Cata- 
marca, Córdoba, Santa Fe, Corrientes, Rosario y Buenos Aires. 

Las reproducciones fotográficas se refieren a templos, vistas panorámicas de po- 
blaciones (donde se destacan los edificios religiosos), libros de cuentas y elecciones 
con los detalles musicales más importantes, libros de protocolos, páginas de música 
para voces sueltas y en partitura del siglo XVII (impresa y manuscrita), portadas de 
publicaciones de varias centurias, etc. 


En resumen, un trabajo que encierra múltiples enseñanzas y curiosidades para la 
música religiosa de la nación argentina en su conexión con la española.—B. G. 


TRIBARREN (José M.3): Adiciones al «Y “ocabulario navarro». Un vol. en 4.9, 215 págs. 
Diputación Foral de Navarra. Institución Principe de Viana. Pamplona 1958. 


En la nota bibliográfica que sobre el Vocabulario navarro, de José M.a Iribarren, 
escribimos en esta Revista en 1952, resaltamos el gran valor filológico y folklórico 
de este libro, pues la mayoría de las palabras navarras que citaba —todas sonoras y 
castizas— tenían la confirmación de su uso en los dichos refranes y locuciones popu- 
lares de la región. 


Tan importante libro fué apreciado por la Real Academia Española, nombrando 
a su autor académico correspondiente. 

Este honroso título ha estimulado —si ello era posible— la actividad del autor, 
que ahora nos presenta esta nueva y extensa adición de nombres gentilicios, refranes 
y adagios, dichos y frases proverbiales, frases que se dicen en los pésames y dichos 
comparativos y exagerativos; más una bibliografía para documentar el vocabulario 
navarro que transcribe. 

El estilo del autor, por su ingenio, precisión y gracejo, hace gratísima la léstlma, 
aun sin pretender utilizarlo, exclusivamente, como diccionario. 


Una vez «metido en harina», como dice el autor, no dejará de por vida el seguis 
recogiendo palabras, modismos, proverbios y expresiones populares de su tierra na- 
varra en nuevas y repetidas ediciones, pues ambos frutos producirá el fertilisimo 
campo en que con tanta inteligencia y voluntad viene trabajando, desde hace muchos 
años, José M.2 Iribarren, Enhorabuena, y como alli dicen, «Navarra siempre p'alah- 
tey, —C. DE L, 
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VARIOS AUTORES: Nuevas aportaciones a la investigación folklórica de México. Un vo- 
lumen en 8.9, 137 págs. Editorial Libros de Méjico, S. A. Méjico 1958. 


Cada vez que la Sociedad Folklórica de Méjico, bajo los auspicios de sus dirigentes 
Prof. Vicente T. Mendoza, como presidente, y la Prof. Virginia Rodríguez Ri- 
vera, como secretaria perpetua, nos envían una de sus publicaciones, sentimos aguijo- 
neado muestro deseo de que realizarán otro tanto en las Sociedades folklóricas en 
general. 
El presente volumen reúne las investigaciones realizadas desde enero de 1936 al 
curso actual, y consta de los siguientes trabajos: 
1.2 «Visión general del folklore», por Vicente T, Mendoza. 
2,9 «Calendario folklórico de fiestas en la República Mejicana», por Julio Sánchez 
, García. 

3.0 «Creencias populares en el siglo xvi», por Luis González y González. 

4.0 «El informante, elemento humano en la recolección folklórica», por Virginia 
R. R. de Mendoza. 

5.2 «Lo folklórico y lo erudito», por José Castillo larreras. 

6.2 «El Folklore en la región de Chalma», por Gonzalo Obregón. 

7.0 «Folklore y nacionalismo en Méjico», por Fernando Anaya Monroy. 

El interés de los temas y la selección de los autores relevan el comentario, pues 
habíamos de repetir los elogios que hicimos en las publicaciones de años anteriores. 
Solamente deseamos la continuidad de esta labor, tan digna de imitar.—C. DE L. 


Sawros Neves (GUILBERME): Historia popular do convento da Penha. Un volumen 
en 8.9, 90 págs. Victoria, Espíritu Santo, 1958. 


La tradición es una fuente de la historia; no por humildes, fantásticas y poéticas, 
deben despreciarse las leyendas populares, que a veces tienep más valor que preten- 
didas investigaciones históricas, frías y realistas. 

Ejemplo puede ser esta Historia popular do convento da Penha, monasterio fun- 
dado por un español, Pedro Palacios, a mediados del siglo xv. A través de los años, 
el culto a la Virgen de la Penha constituye hoy una de las devociones más populares 
en el brasileiro Estado de Espíritu Santo. 

El autor ha vivido el fervor de este culto popular, asistiendo a la romería y docu- 
mentándose en las crónicas antiguas. Interesantísimo es el trovario da Penha, can- 
ciones de danzas y de corro infantil, cantigas de pastores, adivinanzas, cantos de 
cuna en que se invoca a la Virgen, etc. 

Tan completo estudio al natural, lo complementan con tuna documentación biblio- 
gráfica abundante. Es un libro, como dice la autoridad eclesiástica en su censura, edu- 
cativo, agradable y piadoso. 

El folklorista obtendrá un gran provecho con su lectura.—C. DE L 


NECROLOGIA 


MANUEL AURELIO ESPINOSA 


Ha muerto un gran amigo de España, el profesor Manuel Aurelio 
Espinosa, universalmente conocido por sus importantísimos estudios 
sobre temas folklóricos. Aunque nacido en la ciudad de Pueblo, del 
estado norteamericano de Colorado, era un español adoptivo por pro- 
pia voluntad. Hijo de padres castellanos —de Valladolid—, en cuya 
lengua fuera educado, conservó de por vida el amor a la patria de sus 
progenitores, de tal manera que esta gran devoción fué la que deter- 
minó su vocación folklórica y lingúíística, pues se pasó su existencia 
persiguiendo las huellas españolas en tierras porteamericanas. 


Frutos de esta búsqueda fueron obras tan fundamentales como 
Folklore de Oaxaca (1918) y los tres tomos de Cuentos populares es- 
pañoles, publicados en 1926 y reeditados en 1948 ; Cuentos, romances 
y cantares (1925); El romancero (1931) y muchas otras más. 


Llevado de su incansable afición, se pasó cuatro años recorriendo 
su estado natal y los de Arizona, Texas y Nuevo México, para recoger 
el lenguaje, las canciones y los refranes que en idioma castellano con- 
servan los indios y las poblaciones de habla hispana descubiertas, colo- 

- Rizadas y cristianizadas por españoles y que a España pertenecieron 
antaño, 

Vivió año y medio entre los indios Zuño, de Nuevo México, estu 
diando sus costumbres, su idioma y su historia religiosa, Fruto de aque- 
lla investigación fueron sus trabajos Nombres de búuutismo nuevo me- 
ficano (1913); Romancero nuevo mejicano (1915), y varios más. 

La publicación de sus valiosos trabajos de investigación atrajo hacia 
cl un gran renombre y fama universal, que le llevó a ejercer el profe- 
sorado de lenguas modernas y de lenguas románicas en la Universidad 
de Nuevo México, pues, además de sus trabajos folklóricos, tiene el 
señor Espinosa una abundante producción filológica, y fué un eminente 
conocedor de las literaturas hispánicas. 

Visitó nuestro país en diferentes ocasiones, solo o en unión de 
otros grandes hispanistas, como el matrimonio Huntington, de quienes 
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era gran amigo, y aquí dejó una gratísima impresión de hombre culto, 
afable y enamorado de España. 

Los tres tomos de sus Cuentos populares españoles son una obra 
cumbre, que ella sola bastaría para inmortalizar a un hombre. 

Desde las columnas de esta Revista rendimos el justo homenaje 
debido a la memoria del que fué gran amigo de España y maestro in- 
signe. 

Descanse en paz. 

FEO 


NOTICIAS 


NOTA ACLARATORIA 


En relación con el trabajo publicado en esta Revista por Sara Gar- 
cia-Bermejo, catedrática del Instituto de Enseñanza Media, titulado 
Contribución al vocabulario de Tierra de Campos (t. II, 1946, cuader- 
no III, pp. 474-488), donde se hacía un estudio del leonés, la autora 
nos ruega hagamos constar que dicho trabajo pudo ser confeccionado 
gracias a todo el material proporcionado por don Angel Revilla Mar- 
cos, catedrático de Lengua Española en el Instituto de Enseñanza Me- 
dia de Segovia, quien la autorizó a publicarlo. 


LEANDRO CARRÉ ALVARELLOS 


En la noche del 14 de octubre dió una conferencia en el Centro 
Gallego de esta capital el distinguido folklorista, académico de la Real 
Academia Gallega, de La Coruña, y colaborador de esta Revista, don 
Leandro Carré Alvarellos. 


Hizo la presentación del conferenciante el señor Fernández Cxea, 
poniendo de relieve la personalidad del orador como autor del Diccio- 
nario Gallego, como dramaturgo en su lengua vernácula, cuya obra 
copiosísima alcanza a más de 30 títulos, entre piezas dramáticas y líri- 
cas, y como etnógrafo y folklorista. 


A continuación el señor Carré Alvarellos hizo un acabado estudio 
de los cuentos gallegos, defendiendo su originalidad y su prioridad en 
el tiempo con relación a los de otras regiones peninsulares. Alegó en 
favor de su tesis la atribución del Amadís d+ Gaula a un autor gallego 
y haber sido Rodríguez de la Cámara o del Padrón autor de la primera 
novela en habla castellana, El siervo libre de amor. 


Describe con gran verismo el ambiente rural en donde se cultiva el 
cuento popular, y hace una clasificación de estas narraciones en cuentos 
de personas, de brujas, de sastres, de costureras, de animales, de ton- 
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tos y avisados, de «contos do demo», «contos de cregos», de estudiantes 
y de «cando el Señor andaba polo mundo», de algunos de cuyos apar - 
tados leyó muestras muy graciosas, de gran ingenio y muy típicas, que 
fueron del agrado de los oyentes. 

La disertación resultó muy interesante, y el señor Carré fué larga- 
mente aplaudido y felicitado. 
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V —CaAstILLO DE Lucas, ANTONIO: Refranero médico. Refranes de 
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Un voi. de 24 x 17, de 307 págs. 1944. En reimpresión. 

VI.—Caro Baroja, Junio: La vida rural en Vera de Bidasoa (Na- 
varra). Un vol. de 2 x 17, de 244 págs. + 40 láminas. 1944. 
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VII.—GonzáLez PALENCIA, ANGEL, y MELE, EuceNIOo: La maya (No- 
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en Maragatería y tierra de Astorga (Notas gramaticales y vo- 
cabulario). Segunda edición. Un vol, de 24 x 17, de 352 pá- 
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OTRAS REVISTAS DEL PATRONATO «DIEGO SAAVEDRA FAJARDO» 


Africa.—Publicación del Instituto de Estudios Africanos. 

Esta publicación, ilustrada con numerosas fotografías y grabados, está dedicada 
a Cuantos problemas científicos y artísticos surgen de nuestra acción protec- 
tora en Marruecos. La colaboración prestigiosa de los intelectuales interesados 
en la cultura hispanomarroquí avala las páginas de esta revista. 

Mensual, Ejemplar, 15 pesetas. Suscripción, 100. 


Archivo del Instituto de Estudios Africanos. 

Publicación dedicada al estudio de Africa, histórica y científicamente. Contiene va- 
liosos ensayos sobre su geología, botánica y cuantos datos han servido para 
su perfecto conocimiento a los exploradores y misioneros que mejor la estu- 
diaron. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 19 pesetas. Suscripción, 25 pesetas. 


Biblioteconomía.—Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona. 

Dedicado a toda clase de temas bibliográficos y biblioteconómicos, En el número 
octubre-diciembre figuran los índices de materias y autores. 

Trimestral. Ejemplar, 11 pesetas. Suscripción, 20 pesetas. 


Bibliotheca hispana.—Publicación del Instituto «Nicolás Antonio». 

Esta revista, de información y orientación bibliográfica, consta de tres Secciones, 
publicándose un tomo, de cada una de ellas, trimestralmente. ¡Las materias, ex- 
tractadas en sentido objetivo, son agrupadas de esta forma: 

Sección I. Obras generales. —Bibliografía.—Religión.—Filosofía.—Pedagogía.—Esta- 
dística.—Demografía.—Sociología y Política.—Economía Política. —Derecho. 

Sección 11. Matemáticas.—Astronomía.—Física.—Química —Ciencias Naturales.—Me- 
dicina.—Ingeniería y Construcción.—Ciencia y Arte Militares: Ejército, Marina 
y Aviación.—Agricultura y Ganadería, Caza y Pesca.—Industria.—Economía do- 
méstica.—Comercio, 

Sección III. Filología.—Literatura.—Geografía.—Historia.—Arte.—Juegos y De- 
portes. 

Trimestral. Suscripción anual a cada Sección, 100 pesetas. Número suelto, 30 pese- 
tas. Suscripción tres secciones, 300 pesetas. 


Estudios Geográficos. —Publicación del Instituto «Juan Sebastián Elcano». 

Publica trabajós monográficos que interesan a la moderna Geografía, Geomorfolo- 
gía, Fisiografía, Geografía humana, Cartografía histórica, Económica y Geo- 
política, etc.; resúmenes referentes a los hechos más sobresalientes, analizando 
también artículos, libros y revistas nacionales y extranjeras. 

Trimestral. Ejemplar, 35 pesetas, Suscripción, 125 pesetas. 


Pirineos —Publicación del Instituto de Estudios Pirenaicos. 

Recoge esta revista interesantes trabajos referentes al Pirineo español, en su armó- 
nico contenido de natrialeza, arte y lengua, debidos a la pluma de especialistas 
navarros, aagoneses y catalanes. 

Trimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 150 pesetas. 


Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. —Publicación de la Junta Técnica del 
Cuerpo Facultativo, en colaboración con el Instituto «Nicolás Antonio», Su 
Reaparecida esta revista en el año 1947, continúa la brillante historia de sus pági- 
nas, en que colaboraron las más prestigiosas firmas de las letras españolas. 3% 
Está dedicada a la investigación histórica, bibliográfica, literaria y arqueológica, 
con empleo del rico material de nuestros archivos, bibliotecas y museos. 
Cuatrimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 100 pesetas. 


